
I a ÑO III MADRID, 15 DE FEBRERO DE 1929 NÚM. 52

)írecciótt-Administracióa: Canarias, 41, Teléfono 72 .660  
r B D A C T O R - J B F B :  C.  M .  A R C O N A D A

/a  correspondencia diríjase al
Apartado de Correos núm. 7.081 

js e  reciben suscrípcloneslea las principales  lib rería s

iÍ»érf«i:íiiiiericíiiui:interMSM;ioimI
L E T R A S - A R T E - C I E N C I A

Periódico quincenal (I y 15 de cada mes)

D I R E C T O R - F U N D A D O R :  E .  G i m é n e z  C a b a l l e r o

30 CÉNTIMOS
.  E sp a ñ a  y  P a íse s  d el  

S U S C R I P C I Ó N  I C o n  v e n i o  p o s t a l
a n u a l  ) flisp a n o a m er ic a n o . 7 ,5 0  pta&i

E x tr a n je r o ........................  10 ,00  —

75 céntimos la linea del cuerpo 
Pólizas de suscripción. 

A SU SaO S . . . .  1 Oescuja,os: ,0
— anual. 20

T A R I F A  D B

EN TORNO AL CASTICISMO OE ITALIA

Carta a un compañero de la joven España
por E. Giménez Caballero
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Corrigiendo las últimas pruebas de 
este libro, architaliano, de Cursio Mala- 
parte (i), me llega una cartâ  desde Go- 
tehorg, desde archiescandinavia. L a  carta 
es de un muchacho español como yo, que 

„ ha sido estudiante de letras como yo, em- 
¿  bebido de tradición germanizante y occi­

dental como yo, soldado como yo, lector 
universitario- en una región nórdica de 

y. Europa como yo, y que se ha encontrado 
i  de pronto— en la vuelta fatal de nuestra 

generación— a 1 talia: ccrmo yo.
“ Estoy atravesando la crisis del lector, 

españolizándome y  sintiéndome cada vez 
más desinteresado de lo que no es español. 
Está aquí de lector de italiano Ercole Reg- 
gio, discípulo de Giovanni Gentile, con no 
sé qué cargo en el Instituto que le invitó 
a  usted a conferenciar en Roma. Me está 
saturando de fascismo de buena ley. ¿ No 
puede L a  G a c e t a  L i t e r a r i a  empujar en 
este movimiento de Sur contra Norte? 
Conviene llamar la atención de la gente 
hacia Italia. ¿ Por qué no publicar en Ip  
ediciones de L a  G a c e t a  una traditcción 
de Italia contra Europa, de Malaparte? 
Y o  podría hacerla, y  ponerla un prólogo. 
También convendría poner en español al­
gunos estudios cortos de G. Volpe, el his­
toriador; buenos ejemplos de historia en 
marcha, llena de vida. En España estamos 
perdidos. No interesa la historia ni la po­
lítica. Yo fui de los que dijeron “ no”  en 

í orna encuesta de usted sobre política, hace 
] un año. Y  hoy diría “ sí” . No a lo pre­

sente, claro, sino a lo que vendrá si nos­
otros sembramos... ¿Cuándo tendremos 
nosotros una España contra Europa?”

L a contestación a esta carta, trémula 
de clarividencias inquietas; parida entre 
hielos y dolicocéfalos rubios, con una fie ­
bre contenida, que es el mejor signo de 
los auténticos movimientos de generacio­
nes nuevas, quiero verificarla en este pró­
logo mió, que hoy es una simple epístola 
sincrónica a un camarada lejano; pero 
que piañana pudiera ser una manife.ita- 
ción para muchos camaradas circun tor­
eados.

Esa crisis del lector español— asaeteado 
de derrotas y pesimismos españoles, por 
una herencia atroz, tres siglos, de criticis­
mos, de dudas, de desconfianzas y de co­
bardías— la he sentido yo. N o digo como 
nadie: sí como el que más. A h í está, en 
un cajón, el libro mió que reflejó esa cri­
sis— crisis que aún me persiste, y en la 
que debato mis horas más agudas. Un li­
bro titulado E l Fermento, novela autobio­
gráfica del lector español, del pensionado 
español, del español que va a Europa, en 
misión patria, para reportar la levadura, 
el fermento europeo que habría de rege­
nerarnos. Recuerdo que este libro, escri­
to de un tirón, tras mi primero. Notas 
marruecas de un soldado, se lo ofrecí una 
remota tarde a Pío Baroja, en la misma 
imprenta donde va a salir este prólogo. 
Baroja me dió una evasiva, sin verlo. Yo  
lo arrojé a una esquina de mi estancia, y 
ahí está, sin moverse. Quizá ya para 
nunca.
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Pero me puse a vivir y a actuar con la 
substancia de aquel libro. Por matrimo­
nio, por lazo de sangre, corté amarras con 

I el Norte. Por literatura, no cesé de bogar 
■y bracear— nadador en campeonato úni- 

— hasta que logré un periódico como 
cualquiera de eso que se venía llamanifo 
Europa, hasta que logré que eso que se 
venia llamando Europa, me llamase a mi, 
no a recibir, sino a ofrecer. Como a un 

■■ cualquier conferenciante de una cualquier 
alta cultura europea. No como al surame- 

^ ricano para mediatizarle con una beca, 
j  para sugerirle motivos de un libro gali- 

■cista, anglosajonista o italicista, sino 
como a un español que tenía detrás de sí 
espíritu bastante para no aceptar ningún 
préstamo, si no lo deseaba. Que tenía, en­
tre otras cosas, detrás de sí— -querido ca­
marada de Goteborg— una España contra 
Europa en la hi.ttoria y en la literatura. 
Antes que Italia. Antes de que usted o 
yo pudiéramos pensar en tr^ ucir el li­
bro de Malaparte, la Italia contra Europa, 
^tes de que la palabra fascio irradiasr 
sus divergencias por la nueva historia eu­
ropea de la trasguerra.

. y haŝ  Fascio : has. O sea nuestro 
stglo X V , el emblema de nuestros católi­
cos y españoles reyes, la reunión de todos 
uuestros haces hispánicos, sin mezclas de 
Austnas ni Barbones, de Alemanias, In- 
glaterras. ni Francks; con Cortes, pero 
■stn parlamentari.mtos; con ', ■ ’ pero
■sin leberaUsmos; con santas her. iandt 
Pero sin somatenismos.

Nodo, culmen, haz. Ya vió este fascis­
mo Unamuno: “ aquel culmen del proce­
so  histórico de España, aquel nodo en que 
convergieron los haces del pasado para 
díverger de allí.”

(O “ E n  torno a] cas-ticismo de E spaña” . 
P rólogo y  traducción de E. Giménez Caballe- 
To.— Caro R a g g b , editor.

¿Cuáles, los haces españoles de hoy? 
¿Dónde? Sin  duda era imposible hoy—  
todavía— la vuelta a ejecutar el nudo his­
pánico, porque apenas existían las diver­
gencias, los haces. Por eso es un error de­
cisivo considerar la situación actual de 
España como fascista.

Situación defensiva más que agresiva. 
D e policía severa más que de irrespetuo­
sos condotieros, de aventureras terribles, 
de infanzones arriscados.

Desde luego tiene razón Ortega y Gas­
set, al soñar que .son precisas todas las di­
vergencias previas, todos los regionalis­
mos preliminares, todos los separati.s- 

■ mos— sin asustarnos de esta palabra— , 
para poder tener un verdadero día el nodo 
central, un motivo de hacinamiento, dé 
fascismo hispánico.

Por nubarrones disgregadores que anu­
blen el horizonte, ningún patriota sincero 
deberá temer que nos arranque alguien 
nuestro yo.

Antes que Ortega— propulsor de ¡as 
' grandes comarcas— ya vió, también ésto, 

Unamuno, al considerar los brotes de di­
vergencias peninsulares. “ N o tienen otro 
sentido hondo los pruritos de re'gionalís- 
mo, más vivaces cada día, pruritos que 
siente Castilla misma; son síntomas del 
proceso de españolización de España,, son 
pródromos de la honda labor de unifica­
ción. Y  toda unificación procede al co.n- 
pás de la diferenciación interna y <ú com­
pás de la sumisión, del conjunto todo, a 
una unidad superior a él.”

Eran débiles aún los disturbios, las di­
vergencias, anteriores al de Septiem­
bre de 1923, en España. Reflejos, más 
gue procesos. Retruques, más que golpes 
directos. Agracidad, más que madurez, 
sin bastante sentido nacional y radi- 

I cal aún.

Compárese la España multiforme del 
Cuatrocientos, la España prehacista, rica 
en partidismos, en feudalismos, en sepa­
ratismos, en “ Españas diversas y contra­
rias” — y esta España del ’-fiovecientos, 
uniformada, provincial, centralista {no 
centralizada)— y se verá la diferencia de 
posibilidades duraderas.

Compárese tal misma España provin­
cial y la Italia prefascista, y se verá que 
aquélla era un sueño gris, con despertares 

. iluminados y subitáneos, que se apagaban 
y realumbraban breves momentos, mien­
tras ésta— la Italia anterior al Cisneros 
italiano, que es Mussolini— era un hervi- 

' dero de ansias, de fascios, de haces, de 
I minorías y  estados, de tendencias unita- 
; rias, nunca bien coítseguidas: un hervide­
ro de risorgimento. Un risorgimento pre­
parado por intelectuales, profesores, es­
tudiantes,. viejos republicanos, facciosos 
y garihaldinos, por gentes ilustres y cons­
cientes, que en un momento dado supie­
ron fundir todas sus ideologías oficiales 
y dispares en una sola— y única— entra­
ñable.

¿Dónde han estado nuestro D ’Annun- 
zio, nuestro D e Sanctis, nuestro Crocc, 
nuestro Rajna, nuestro D ’ Ovidio, nues­
tro Corradini, nuestro Marinetti, nues­
tro Bontempelli, nuestro Missiroli, nues­
tro Gentile, nuestro Pirandello?

Pues sencillamente: han estado... apar­
te. Porque e.Astínn. Porque existen. Sus­
tituyamos nombres y veremos que frente 
a Rajna o D ’ Ovidio, hay un Menéndez 
Pidal, creador de nuestra épica naciona­
lista; frente a Croce o Missiroli, hay un 
Ortega, creador de nuestra Idea naziona- 
le; un D ’ Ors, amante de la Unidad; fren- 

 ̂te a D ’Annunzio, Marinetti y Bontempe­
lli, un Gómez de la Serna, creador del 
sentido latino y modernísimo de España, 
straccittadino y .strapaesano a un tiempo; 
frente a Pirandello, un Baroja, un “ A zo ­
rín” , regionalistas como punto de partida 
en su obra y elevadores del conocimiento 
nacional de una tierra, creadores de an­
chos espejos; frente a Gentile, un Luzu- 
riaga, en posibilidad de experimentos 
enérgicos, de instrucción... Frente a tan­
tos otros, ilustres hacedores de nuestra 
Italia, un Maeztu, o un Araquistaín, 
un Marañón, un Zulueta, un San- 
gróniz, un Castro, un Salaverría, etc. Y  
frente a Malaparte... Pero, ¿por qué 
frente a Malaparte? Malaparte detrás de 
él, siguiéndolo con respeto en muchas de 
sus afirmaciones. Delante de Malaparte, 
Miguel de Unamuno.

N o en vano he titulado esta tr.iducciótt
— querido camarada de Goteborg , “ En
torno al casticismo... de Italia". Un títu­
lo imamunesco. Por no hacerla aparecer 
con el título francés de L!Ita.lie contre 
TEurope... Otro título unamuncsco tam­
bién. Porque asi como antes de que el 
fascismo de hoy surgiese en Italia hubo 
el hacismo de la España cuatrocentista, 
del mismo modo: antes de que Malaparte 
pensara su Italia contra Europa, pensó 
Unamuno su España contra Europa.

(Con/inúa en  Ja página 5 . “)

DOS N O VELAS  DE BA R O JA

LA VIDA DEL CONDE 
DE E S P A Ñ A

¿ Son una novela estas dos novelas que acaba 
de publicar P ío B aroja? (“ Humano enigma.—  
“ L a  d d orosa  senda”. Madrid. Caro R aggio, 
año 1929.)

M ás que en el género de la  novela, estos li­
bros debieran clasificarse en el de la “ Bio­

g r a fía ” .
Es curioso constatar que mientras la  novela 

'parece decaer y  hacer crisis, resucita con fuer­
za el tema de las “ V id a s” .

Y  se está dando d  caso de que aquellos que 
m ejor redactan una biografía  son los espíritus 
con talento novel'csco y  crítico a la par.

E ste doble volumen de P ío  B aroja— publi­
cado en luia colección francesa bajo el título 
de “ V ie  du Comte d’E spagne”— ^hubiera tenido 
un éxito fulminante. M ás que el “ G uillerm o" 
o el “ N apiilcói'", de Liidwíg, o que el “ Dis- 
ra e li” , de Maurois, o  que la “ Juaflia", de Del- 
teil.

Pío Baroja, de sargcnio carlista, en “ Zalacain” , 
que ofrecerá ¡a tercera sesión del Cineclub, 

con palabras dcl insigne novelista.

IgnoramoiS la suerte literaria que deparará 
España a  este ingente esfuerzo de Pío Baroja, 
quien se ve escribe sus libros cada vez con más 
desesperanza de una satisfacción inni'ediata. Por 
un lu jo  imaginario, de solitario y  poeta. Por 
una qitiraiera egotista y  Urica.

L a  técnica de estas dos novelas no varía gran 
cosa de la  labor barojiana anterior.

Sigue partiéndose la  acoión en múltiples bre- 
■ves capítulos; sin interpolarse de más divaga­
ciones que las arbitrarias del autor, cuando se 
intercala entre los personajes. BI procedimien­
to  de sorprender paisajes, pueblos y  figuras 
también es el mis'mo; di impresionista. Cuatro 
trazos enérgicos y  caracterizadores frente a los 
diatos que a primera vista ofrecen los objetos. 
(Describe una región pirenaica española— iné­
dita, hasta ahora— para nuestra novela.)

Dond'c— a mi parecer— se halla la  novedad de 
esrtos dos volúmenes es en la  aplicación de un 
método histórico sui géneris; de investigaciones 
casi tran'scendentales del aiutor.

— Usted es el hombre que más sabe de his- 
■toria del siglo X I X — se le  dice, a  veces, a  B a­
roja. ^

— Eso no. D e Aviraneta, sí.
Es la cosa que hoj.- B aroja es un formidable 

I erud'ito, con la  formidable elegancia de que­
mar sus erudiiciones en bengalas imaginativas.

E n  la vida del Conde de España es muy di­
fícil delimitar dónde empieza la historia y  aca­
ba la fantasía. Y  al revés.

Pero con historia o con fantasía, lo substan­
cial es comprender lo que el Conde ha sido para 
Baroja.

Y o  le decía, no hace m ucho: ¡ Qué hombre

cruel, despótico, terrible, d ictatorial...! Fiero 
usted... lo mira con simpatía.

— ¿C on simpatía? ¡C o n  una enorme admira­
ción ! ¡ E sa despreocupación en cortar cabezas, 
fusilar a las gentes y, además, tener buen 
hum or!

Luego, convinimos, en que ed Conde de E s­
paña— como la  mayoría de los humanos— tenía 
dos aspectos contradictorios y  opuestos. “ E ra u n  
esquizofrénico— aseguraba B aroja— . Andaba 
por las fronteras de la  locura. P ero  la  muerte 
que le proporcionaron los catalanes fué repug­
nante y  cobarde, y  de una traición que sólo el 
Medáterráneo puede inventarla. Verdaderam en­
te, la  vida del Conde de España es, a  mi pare­
cer, de lo más destacado y  atrayente de nues­
tro  siglo pasado; de lo m ejor en que podía 
fijarse im novedista” .

N o hace muclio— raíz de esta novela— dis­
cutía yo  con amigos sobre el injusto desvío 
que mucha juventud siente hoy por la obra 
barojiiana. Creo que el ponerse ail ladO' de Ba- 
-roja— 'hoy— ûn joven no tiene nada que ver en 
sentido con aquellos jóvenes que se ponían al 
lado del Galdós septagm ario.

Mi'entnas Galdós estaba pasado y  repasado 
.por la  masa, exprim ido todo su fruto, fruto de 
esencia burguesa, y  bastante patriotera. B aroja 
está casi intacto.

Y o  no me atrevería a  hacerle— con Unairiu- 
no— de los pocos auténticos fascistas españoles 
que existen para una España mejor, si él mismo 
no sintiera ol prurito— como atávico y  bioló­
gico— de '̂ '‘ñar en un “ cabecilla carlista” , y  de 
vestirse de carlista y  no de liberal, cuando se 
tiene que vestir de algo suyo para hacer su 
film de “ Zalacain” .

E n  B aroja, su individualismo absoluto— como 
en Unamuno— tenía que condoíciriles al tipo po­
lítico de “ lajs monarquías naturales” de los 
Condes de España auténticos, de los cabecillas 
soviéticos, cantonales, faccdosos.

— Parece usted un sargento carlista— 'le decía 
yo una tarde, en su casa, a  Baroja, viéndole 
con im gabán-Jevitón, como mil'itar, y  su boina.

— O  un ruso— corrigió  él.
¿ Y  qué más da— pensé yo— . U n  carlista o 

un ruso significan, en últiimo resultado, lo mis­
mo. ¿A caso  Unamuno, con su alma carlista, 
bilbaína, no se parece también a  un ruso? Es 
d e c ir ; a  un antioccidentail y  a un antinórdico. 
Sí, B a ro ja : a  un antieuropeo, q.ue es otra fo r­
ma de ser europeo en Europa.

* ♦ *

L a  novela diel “ Conde de España” , escrita 
por un vasco— riñones de guerrillero castizo— , 
podría ser saboreada m ejor que en ningún otro 

sitio— esbrangulamienitos, miseria, fusiles, oruid- 
dod, lu juria  (y un inglés, un extranjero, que 
v ia ja  y  observa)— en las tierras genuinas de 
Iván el Terrible.— E . Giménez Caballero.
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Festividad

los aros de los niños 
J . : ‘mente multiplican 
w 'i s  de gracia  sobrante,
.1' dioses todavía.
¡ ’l'c nta claridad levantan 
l.ns horas de arena una!
Los enamorados buscan,
-Buscan una m aravilla.
¡ Qué bien por el río b ogan !
¡A l m ar! Y a  el mar los hechiza. 
Pero los cielos difusos 
Luces agudas enviscan.
Caballos corren, caballos 
Perseguidos por las dichas. 
¡V ientos esbeltos! Sus ángeles, 
Que un frescor de costa guía, 
A m an a muchachas blancas, 
Blancas, ¡pleamar divina! 
Pleam ar también del mar 
C orvo de animal delicia: 
Obstinación de querencia, 
Turnos de monotonía,
P ero  en áj.ice de crisis 
Que tiende choques en chispas 
A l azul, aunque celeste, 
V ivacísim o en la brisa.
¡Júbilo, júbilo, júbilo!
Y  rinde todas sus cimas,
¡ Fuerza de F estivid ad !,
Todo el resplandor del día.

Jorge Guillén

L a  acumulación triunfal 
E n  la mañana festiva 
Hinche de celeste azul 
L a  blancura de la brisa.
¡ Florestas, giros, suspiros 
E n  islas a la deriva!
Pies desnudos trazan vados 
Entre todas las orillas 
Que Junio fomenta verdes. 
Liberales y  garridas.

Para saber las emociones que, como negro, 
experiinentó Ramón, le hemos pedidos unas 
cm rtillas que resuman sus puntos de vista y 
nos den stis confidencias negras.

H e  aquí el relato gue nos envía:

“ Una de las cosas que más irritan en mi es 
que descompongo la  seriedad y  tiesura de los 
otros y  sus chaquets y  levitas, siendo el mayor 
peligro de mi oratoria que es jazbandática y 
tiene suprimido el hallago sentimental.

Y o  he admitido la  calidad de académico de 
la  academia francesa del humorismo, porque 
aquellos académicos llevan una zanahoria en 
vez de Oin espadín.

.rodos quieren enoontrar cosas nuevas, pero 
no tienen nueva generosidad en su vida pri­
vada y  mantienen las mismas hipocresías en 
medio de U  vida superada que les gusta es- 
pectar.

¡ Lo necesitada que está la  vida de nuevas 
experiencias e intentos, de tocar nuevos cielos, 
de abrir nuevas cajas de sorpresas! ¡

H ay que predisponerse en contrastes y  que 
la  vida 'literaria tenga un valor espectacular, 
haciendo que alcance la m etáfora com binacio-' 
nes siderales. ¿Prenderíais los antiguos y  sim -¡ 
pies cohetes en la  ciudad moderna ? ¡ Qué ver- ■ 
güenza se r ía ! ^

N os insultarán con las mismas palabras que | 
hemos salvado de la  nada, pero hay que de­
mostrar que hay otra vida fuera de toda con­
vención, en la  plena desenvoltura consciente y  
educada

Cada cosa sencilla me ha costado ima heroi­
cidad, pues todos creen en la seriedad humana 
y  se asustan en el momento de cometer el más 
mínimo atentado práctico contra ella.

M i tiempo no es de este tiempo, pues aún n-t 
se ha reconocidg que el hombre es toda su prv»- 
videncia y, por lo tanto, pueide absolverse de 
las peores bromas.

H ay que abrir nuevos trasluces a  la  i-ida y  
crear nuevas categorías en la  renimcia abso­
luta de las antiguas.

Y o  ya me po'iigo al otro lado, a un lado allá, 
que es doiivle está la  entrevisún del porvenir 
..vil su aire libre.

M is conferencias no han de servir para en­
gañar a  nadie ni para chocar, sino para mostrar 
el tono de una sin<»r¡dad no trucada por la 
oratoria, realizando ilusiones joviales de la pa­
labra y  procurando, en vez del orden de los 
coloTcitoe, el que todo esté devuelto a  sus án­
gulos y  a  sus aristas.

Tiene que estar muy compensado todo y  que 
el corazón de! conferenciante no traicione al 
público.

Y .i lio soy orador, pero sostendré siempre

Ramón, de fa lso negro, en nuestro Cineclub.

que la oratoria que no vaya por este camino 
no es oratoria. E sta manera que yo preconizo es 
muy perfecta, pero sólo en su sentido, tanto, 
que un orador ixu-fecto en otro género será 
si'cmpre mucho peor que imo 'balbuciente en éste.

U na de las cosas más insoportables es no 
ver la espontaneidad, la  franqueza desenvuelta, 
y  los que más interesan, por eso, en el público 
son los que aprecian el tono de una cosa y  no 
ti'enen tan en cuenta el discurso.

D ifíc il es hablar frente a  una sábana de 
proyectar películas, porqise se destaca una fren­
te a  ella como la  mosca más irresistible, la mos­
ca  que se posa en la pantalla. Poniendo tercio­
pelos detrás del estrado del orador no se sr' ' 
cuánto gana.

Sólo una vez he hablado i rente al encerado 
blanco, y  fué disfrazado de negro, pintado has­
ta el alma. Quería hablar del jazz -• que se 
me creyera un poco más y  no se desconfiase 
de mí cuando hablase de las selvas vírgenes y  
del Missíssipí.

Realicé aquel acto también para contrastar 
todas las cosas y  se viese prácticamente la es­
casa diferencia que hay . . r.e el hombre blan­
co y  el hombre negro, moviendo a los públicos 
a m ayor piedad. Además, siempne fiel a  mi teo­
ría  de que mientras no se entre en tma época 
de humor y  verdad, la  vida no estará libertada, 
y  de nada seryirá la  prom ulgación de la ley 
más liberal.

Esos amigos que 'se acercan a  uno y  le d icen: 
“ ¡Q u é pálido estaba usted durante las confe­
ren cias!” , no pudieron agredirme con esa e x ­
clamación en f u e l l a  perorata.

A  aquella conferencia llevé un insulto escon­
dido, que hubiera lanzado ai que me interrum­
piese u n : “ i Borocotó anababá ! ” que hubiera 
hecho polvo al enemigo.

N egro de escribir, de sentirme incompren- 
dido y  de esperar, me siento verdad'cro negro, 
risa por fuera y  la  más triste pasió'i por 
dentro.

Pude tener en aquella sesión la mano más 
expresiva del mundo, la mano negra que señala 
en los mapas, en los bosques inexplorados, en 
las salidas del mundo y  la  salida para caso de 
incendios.

En aquella conferencia hubo algunos párra­
fos obscuros, pero se debieron a mi arrostrada 
obscuridad y  a  que en las 'pizarras en que lle­
vaba escritos los puntos que decir-^las pizarras 
estaban creadas para ser el apunte conferencial 
de los i ^ r o s — 'se borraron algunos conceptos y  
se operó una corta refracción extraña.

Y a  sabía yo  que siendo negro se corría el

peligro del linchamiento, pero siendo intelec­
tual el peligro es el mismo que siendo negro, 
y  muchas veces había corrido ese albur.

Quizás me excedí un poco en las negruras, 
pero eis que yo quería ser de las r^ io n es cen­
trales de 3a  nigricia, del sitio más negro de los 
negros.

Tem í en aquella sesión memorable que al 
convertirme en negro iba a ver el mundo como 
a través de unas gafas ahumadas, y  me asom­
bró verlo todo nítidamente recortado en la luz, 
perfilada la vida como antes de ser negro. ¡ Qué 
evidente sorpresa y  qué irritada piedad al ver 
que sólo nos diferenciamos de ellos por el tra je  
de la piel o por la piel del tra je!

N o hubo muy malos comentarios a  aquella 
conferencia, pero los nacionalistas dijeron: 
“ ¡ Y a  es ocurrencia del Cineclub la de traer un 
orador negro cuando tenemos tan buenos orado­
res blancos I

M is palabras fueron mayores que nunca, y 
las oes, sobre todo, fueron oes mayúsculas.

Aquella tarde, cuando no encontraba una pa­
labra, daba un razpazo al aire y  la arrancaba al 
cerezal de las palabras.

Aquella tarde comprometí más mí entrada en 
ia Academ ia ,y mi posible v ia je  a Norteam é­
rica, pues las’ aduanas de Nireva Y o r k  no po­
drán olvidar que yo “ fu i negro una v e z ” , así 
como en el caso de .un amigo mío no olvidaron 
que había sido amamantado 'por un ama negra.

Pero una mayor piedad por el negro debió 
quedar en la  .sal."!, y la protesta más viva por 
eso que se '' ' recién nacidos
al arrancark- • . 1) para forrar los
gabanes a.strac.

Ramón Gómez de la Serna

] :ti. I 11■ .

e n  la i n . . ■ .1
<'• se proyectará 

•■‘u di'l I '¡neclub.

En el a n iv e rsa rio  de la 
muerte de Blasco Ibáñez

“ Pocos dios antes de la muerte de Blas­
co Ibáñez— contaba uno de nuestros más 
geniales libreros de viejo— iba yo a com~ 
prar veinte mil ejemplares suyos. A pe­
nas me enteré de su fallecimiento renun­
cié en el acto. Ya no era el caso. Blasco 
se vendía cii vida, porque su talento de 
organización y propaganda era' genial.”

Â o sabemos' si estaría en lo cierto 
nuestro librero. Lo que sí parece es que 
su aniversario la única consecuencia que 
ha tenido— al azar de efemérides— ha sido 
política. Pero no literaria. Salvo un libro 
antológico de Martínez de la Riva y al­
gunas gacetillas de esquela de muerto, 
que tanto nos gustan a los españoles, nin­
gún otro signo de fervor.

Nosotros, como en el año pasado, se- 
gitimns haciendo votos por que los restos 
de este español— que se hizo mundial y 
potente— descansen en el Panteón de 
Hombres ilustres de España. Y  se estu­
die su obra con un poco menos de sans 
faqon q u e. el buen PitoUet.

S A L U D O

El P i o í e s D í  K a i l  V o i É i ,  e n  i l a d n i l
Cuando estas líneas se puhliqu'en, el profesor 

K arl VoS'Sler, a < ^ 0  cargo corren en la U ni- 
i-ersidad de Municli las en'señanzas de F ' 
g ia  Románica, habrá llegado a Madrid.

L a G aceta L it e r a r ia , que tuvo el honor de 
albergar em sus columnas algunos de los en­
sayos magníficos del profesor aliemán, se cree 
la  llamada a  esbozar el gesto acogedor de la  
bienveniida.

En estáis págrinas, que hoy se empavesan para 
recibir el ex  rector de la  Unáversádad bávara, 
vió la  luz la  famosa “ C arta H ispánica” , que 
e8 profesor K arl V ossler dirigiera a H ugo von 
HofmíaninstlTal, con ocasión del homenaje ren­
dido al exquisito poeta, animador incansable y  
diestro del teatro de Calderón, y  propulsor de 
los Autos sacramientaJes en el atrio de la cate­
dral blanca y  liuninosa de Salzburgo.

En este lugar apareció también el ensayo que 
V ossler deidicó al “ Realismo en la  Literatura 
española dcl S iglo  de O ro ” , sutilmente comen­
tado por Am érico Castro, en la  “ R evista de F i­
lología Española” , y  aquí está publicándose el 
cúmulo de observaciones certeras que a su es­
píritu motivó “ L a  novela en los pueblos la­
tinos” .

Todas estas tradiicciones se deben al señor 
G aícía B'lanco, profesor salman'timo y  discípu­
lo en M unich de Voss-ler, que muy en breve va 
a ofrecer al público otras dos obras del genial 
pensador: “ Cultura, Contrarreform a y  N ad o - 
nalbm o” y  “ L as fisonomías del italiano, del 
francés y  dé! español” . Am bas serán publi­
cadas en los “ Cuadernos de Ciencia y  C ultu ra” , 
y  la primera irá avalada con un prólogo de 
F "jenio d ’O rs, gran am igo de V ossler, y  el 
prin '. ro que de él se ocupó en España.

Anites de estas publicaciones, V ossler era 
conocido en España por la “ H istoria de la  L i­
teratura Italian a” , que para la  colección Labor 
tradujo el profesor Manuel de Montoliú, y  
por el “ Positivism o e Idealismo en la  ciencia 
del lenguaje” , vertid • al catalán ¡. j r  dicho pro­
fesor.

Vossler, en el ambiente humanista alemán,, 
es ima figU'fa de -valor propio y  carácter bien 
definido. Dentro de la  Filolc^ía ha sklo el ini- 
ciarior de la teoría idealista de la  ciencia del 
lenguaje, y  en torno suyo se alinean profesores 
de -valía, como Spitzer, Klem perer, H atzfeld, 
Lerch, Bertoiii, etc. T ra s de la  obra arriba ci­
tadla, aparecida en 1904, publicó al año siguiente 
“ E l 'lenguaje como evtúución y  creación” , y  
después ha menudeado sus ensayos filosófico- 
fiJológiicos en “ L o g o s” , “ E ran os” , “ Germ a- 
nisích-romanischen M onnatsschrift”  y  otras re-

Ayuntamiento de Madrid



vistas, ensayos que compiló en su Spra^ ph ilo- 
soipihie” (1923). Su  última obra “ G eist und 
Kultuir in der Sprache” (1925), es aún poco 
oanocidla en España,

P rofesor de Lenguas románicas, ha dedicado 
obras originales y  llenas de doctrina a  los prin­
cipales países latinos. Unido a Italia  por víncu­
lo s  de afecto, ha publicado una edición monu­
mental de “ L a  divina Com edia” y  ^diversos 
estudios sobre “ Los fimdamentos filosóficos del 
doice stil n avo” de Guido Guinicelli, Guido 
Cavalcanti y  Dante A lhigieri, sobre el poeta 
napolitano Salvatore di Giacomo, sobre el estilo 
de Benvenuto Celliní en su “ V it a ” , sobre Leo- 
p ard i; lia estudiado a  Dante como poeta reli­
gioso y  a la  literatura italiana, principalmente 
desde el romanticismo hasta el momcnilo actual.

A  Francia dedicó un ensayo a  Jean Racine; 
otro, a L a  Fontaine y  sus fá b u las; otro, a  la 
F ilología Francesa, y  un libro a la “ Ctdtura 
francesa en el espejo de su ciencia del lenguaje .

A hora priva en su ánimo la  afición a las le­
tras hiisipámcas, y  buena prueba de ello son los 
ensayos citados. Estuvo en nuestro_ país el _ año 
1913— antes de épocas de más curiosidad inte­
lectual— ŷ aliora vuelve a M adrid, invitado por 
la  U niversidad Central, a dar una serie de con­
ferencias sobre la  metodología en el estudio 
del lenguaje. • ,

Los antecedentes de su form ación intelectual 
han sido, según Jaberg, Gianbattísta V ico  y  
Gimllermo de Humboldt. D e uno y  otro tomó 
inciuietudes básicas y  si^erentes. Amigo^ de 
Croce, es también un influido por la  estética 
crociana.

H e aquí, en breve síntesis, los rasgos más 
apuntados de la fisonomía espiritual del profe­
sor Vossler.

L a  G a c e t a  L i t e r a r i a ,  al ofrecerle este salu­
do cordial, se complace en desearle una feliz 
estancia entre nosotros.

Lea usted:

LA MUJER QUE NACIÓ

E N  T O R N O  A  L A  C A S A  D E  V E L A Z Q U E Z

EL HISPANISMO DE FRANCIA

DEMASIADO PRONTO

y LA SED DE VIVIR,

admirables novelas de

ANDRÉS GUILMAIN
5 pesetas volumen

Pediilis; Sotieuail OeDeial de liliierla
F E R R A Z ,  2 1 . — M A R I D  

O B R A S  C O M P L E T A S

OSCAR WILDE
Publicadas:

1.— E l Príncipe F eliz  ..............................  4 .5°
2.— E l retrato de Dorian G ray ................  7,00

3.— Teatro  ..................................................... 4 .5o
4.— Teatro 2..................................................... 4 i50
5.— Teatro 3..................................................... 5.5o
6.— Teatro 4. .................................................  5>50
7.— E l crimen de L ord  A rtu ro ................ 5>50
8.— Epístola: In  carcere et Vinculis ... 5>50
9.— Balada de la cárcel de Reading .......  5,50

10.— Intenciones .............................................  6,00
11.— E l alma del hombre ............................  6,00

A T E N E A .— Apartado 644.— M A D R ID

Después de Angel M arvaud, cuyas obras más 
antiguas, “ E.spaña en el siglo X X  ” y  “ La 
cuestión social en E sp añ a” , son muy útiles 
para el estudio en la España de anteguerra, un 
jurista, Jean Bailen, ha estudiado “ Los rasgos 
principales del desenvolvimiento económico de 
la España contemporánea” , y  un geógrafo, 
M arcel Schveitzer, da fin a  una tesis sobre la 
“ G eografía  económica de A n dalucía” . Pueden 
señalarse también los trabajos que algunos 
miembros de la Escuela han hecho sobre la his­
toria contemporánea de E sp añ a: A lbert Mous- 
set (“ L a  Política exterior de España de 1875 
a 1918 ”̂ ), y  André F ugier (“ Investigaciones en 
gran parte inéditas sobre los orígenes diplomá­
ticos de la guerra de 1808.” ).

Tam bién los estudios de historia del arte han 
atraído a  los miembros de la  E scu ela : recorde­
mos aquí la  influencia de Em ile Bertaux (1870- 
1917)1 profesor de la  Sorbona, muerto prema­
turamente durante la guerra, y  que tantas amis­
tades ha dejado en E spaña; su muerte fué una 
pérdida irreparable para el hispanismo francés. 
Pero sus b elbs estudios sobre el arte español 
de la Edad Media y  del Renacimiento (véase, 
sobre todo, la H istoria del A rte, publicada bajo 
la dirección de A ndré M ichel) han estimulado 
muchas vocaciones. A sí, los trabajos de. Jean 
Babelon (“ Jacopo de T rezzo  y  la construcción

liliíBña Hatieeal y airaBiBia

Sirve a reembolso toda clase 

de libros

nacionales y extranjeros
Caballero de Gracia, 60 
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M r. Guiñará.

de E l E sco ria l” ), de E lie  Lam bert, actualmente 
profesor de la Universidad de Caen, autor de 
un libro magnífico sobre “ T oledo” . Y  numero­
sos trabajos que anuncian una obra importante 
sobre las relaciones de la  arquitectura gótica 
española con la  francesa; lo mismo cabe decir 
de las investigaciones emprendidas por Georges 
Gaillard sobre la semejanza de la escultura ro­
mánica a  ambos lados de los Pirineos. Podría/
también citarse a  este respecto la obra de Henri 
Collet, acerca del “ M isticismo musical en la 
España del siglo X V I ” .

P o r otra parte, varios miembros de la E s­
cuela han consagrado su atención al estudio de 
las ideas del siglo X V I  español: así, cl libro, 
desgraciadamente postumo, de Gastón Etche- 
gozen, sobre “ Las fuentes de Santa T eresa” ; 
la muy notable tesis de Jean Baruzi, “ San Juan 
de la  Cruz y  el problema de la  experiencia mís­
tica, que es, ante todo, una tesis de filosofía, 
pero basada en una rica documentación, nueva 
en gran  parte; los trabajos muy interesantes de 
M arcel Bataillon, quizá el m ejor dotado de to­
dos los jóvenes hispanistas franceses, sobre la 
influencia de Erasmo en España (numerosos a r­
tículos en el “ Bulletin H ispanique” , que espe­
ran una obra de conjunto, la publicación de un 
diálogo perdido de V aldés reencontrado en L is­
boa, etc., etc.)

Señalemos también los estudios de Robert Ri- 
card sobre la  historia de la  ocupación española 
de A m érica (a propósito de la cual hay todavía 
mucho por hacer para inform ar con exactitud 
al público f  rancés: son de desear muchos tra­
bajos del tono matizado y  justo de la “ V id a  de 
H ernán C ortés” , de Jean Babelon); estos estu­
dios dispersos e n  el “ Bulletin H ispanique” , en 
el “ Journal des Am ericanistes Frangais” , etcé­
tera, etc., hacen presagiar un libro sobre la 
Evangelización de M éjico en el siglo X V I . P or 
otra parte, R. Ricard, que pertenece hoy a la 
Escuela de A ltos Estudios marroquíes de Ra- 
bat, ha iniciado algunos interesantes trabajos 
acerca de la  penetración española en A fr ic a  del 
N orte durante el siglo X V I .

P or último, la  Escuela no h a abandonado las 
disciplinas ya  cultivadas por sus antecesores: la 
Edad Media (investigaciones en gran parte iné­
ditas de Robert Avezon, sobre la.s relaciooies

entre Francia y  A ragón  en el siglo X I X ) ; la 
historia literaria tnodenna: después del de 
R. Costes, muerto en la  guerra, y  ca^a obra so­
bre Anáondo de Guevara no ha podido ser imbli- 
cada sino parcialmente, dos nombres hay que 
citar aquí entre los de nuestros hispanistas jó ­
venes m ejores: Jean Serrailh, profesor en P oi­
tiers, de quien aparecerá en breve una tesis im­
portante sobre la vida y  la obra de Mai-tínez 
de la R o s a ; y  M arcel Carayon, excelente tra­
ductor de P érez de A yala  y  de M iró, y  autor 
de algunos muy finos estudios sobre las letras 
españolas contemporáneas.

E sta enumeración es por fuerza incompleta. 
M uestra tan sólo las principales direcciones en 
que se orienta nuestra joven generación de his­
panistas, generación que comienza ahora a dar 
sus frutos. Estos frutos no hay que buscarlos 
sólo en publicaciones, sino en lo que representa 
para el hispanismo francés tener aliora dispersa­
do en nuestras Universidades, en nuestros L i­
ceos y  en nuestros A rchivos un equipo de hom­
bres jóvenes, entusiastas de España, que pue­
den hablar de ella con pleno conocimiento de 
causa e iniciar al gran pitblico francés en las 
cosas de España (ejemplo de e llo : los intere­
santes resultados obtenidos por Sarrailh  en Poi­
tiers, ciudad de muy secundaria importancia, 
haciendo que fuesen aplaudidos por un público 
numeroso Castro y  Eugenio d’Ors.)

L a  eficacia de la  Escuela de A lto s  Estudios 
viene a  multiplicarse a causa de su reciente in­
corporación a la Casa de Velázquez, nacida al 
terminar la guerra por iniciativa de M . Fierre 
P aris y  de algunos escritores y  artistas france­
ses como Impart de la Tour y  W id o r; genero­
samente protegida por el Gobierno español (que 
ha dado el terreno en lugar magnífico) y  por el 
Ayuntamiento de M adrid (que ofreció la  bellí­
sima puerta barroca del Palacio de Oñate). H a 
sido recientemente inaugurada. A coge eñ su 
seno, junto a eruditos y  arqueólogos, a los ar­
tistas (en la  actualidad, varios pintores y  un 
arquitecto). Sería innecesario insistir sobre lo 
mucho que cabe esperar de esta vida en común 
de artistas y  de eruditos, y  de la gran impulsión 
de cultura que puede esperarse del contacto de 
los artistas con el arte y  la  civilización espa­
ñoles. Hemos de señalar que sus fundadores 
han deseado evitar en lo posible una institución

mentes de trabajo que le sean necesarios (el 
Instituto de Estudios Hispánicos de la U niver­
sidad de París, actualmente en construcción, 
parece que tiende a ser un centro de este géne­
ro) ; el viaje cada día más frecuente de sabios 
y  de conferenciantes españoles a  F ran cia ; la co­
laboración más estrecha entre sabios franceses 
y  españoles para estudiar los numerosos puntos 
de contacto del pasado de ambos países y  las 
influencias recíprocas que han ejercido d  uno 
sobre el o tro ; es de esta form a como puede 
darse cuenta mejor de la  gran importancia del 
papd que ha desempeñado España en la  ela­
boración de nuestra civilización medieval, así 
como en la  espiritual y  material del siglo X V II . 
P ara  estudiar a fondo estas cuestiones, como 
para estudiar la influencia francesa en la  Espa­
ña del siglo X I I I  o d d  X V I I I ,  faltan a menu­
do m onografías preparatorias, y  los que a ellas 
se dedican son aún poco numerosos.

N os faltan también colecciones dedicadas es­
pecialmente a España, que ofrezcan una selec­
ción metódica de las obras maestras antiguas y  
contemporáneas. Y  una revista francesa de cul­
tura general, consagrada a España y  dirigida al 
gran público. Todo esto form a parte de unos 
muy vastos propósitos y  requiere la colabora­
ción de las mejores vo-lunltades. Se puede, sin 
embargo, teniendo en cuenta los progresos obte­
nidos en los últimos veinticinco años, esperar 
que la joven generación de hispanistas france­
ses no se quedará corta en la  realización de los 
afanes de sus mayores.

Francigeno

L A  N O V E L I T A
Publicación quincenal 
de g r a n d e s  a m o r e s  
históricos y literarios

N U M E R O S  P U B L I C A D O S :

1.— “ Romeo y  Julieta” .
2.— “ Otelo y  Desdém ona” .
3.— “ Los Am antes de T eru el” .
4.— “ M arta y  M anelic” .
5.— “ M arco Antonio y  Cleopatra” .
6.— “ Fausto y  M argarita” . .

TODAS ELLAS ORIGINALES DE

L  £ L  1 5  r *  v x  n  e  t

N O T A S  S O B R E  LA  N U E V A  
NOVELA FRANCESA

M r. Legendre.

académica, según el modelo de la V illa  Médicis, 
de Roma. N ada de concursos al ser admitidos, 
y  menos aún reglamentos que obliguen a los 
pensionados a producir obras determinadas en 
un p lazo; se hará una elección muy flexible, 
para la que el liberalismo del director no ha 
de ser obstaculizado por regla alguna; y  dis­
frutarán los pensionados de libertad absoluta 
para sus viajes, así como para la organización 
de .su trabajo.

A  consecuencia de esta amplitud, las dos ins­
tituciones— Instituto Francés y  Casa de V eláz­
quez— pueden realizar muy grandes cosas. Eln 
efecto, el Instituto dispone de todo el edificio 
de la calle Marqués de la Ensenada, y  puede 
extender sus salones para cursos y  biblioteca. 
Continuarán a su cargo los cursos y  las con- 
fierencias, y  ha de esforzarse en ser cada día 
más un centro de la mayor utilidad para el in­
tercambio intelectual— tanto para facilitar a  los 
españoles los informes de Francia que le  inte­
resen, como para servir de enlace entre los his­
panistas residentes en Francia y  los sabios es­
pañoles, contribuyendo así a  tener al público 
francés al corriente de la  actividad intelectual 
española, tan poderosa en los tiempos contem­
poráneos, y  a  orientarlo hacia los valores espi­
rituales más puros de España. Queda, en ver­
dad, mucho por hacer aún: es de desear el au­
mento de cátedras de español en Francia, la 
creación de bibliotecas y  de centros de investi­
gación que permitan a los hispanistas que resi­
dan en Francia tener a  su disposición los instru­
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Nuestra época se caracteriza por la exalta­
ción más ardiente del Individuo. En Litera­
tura, este fenómeno no podía crear excepción.

L a  nueva novela francesa— de Gide, Proust, 
Giradoux, V alery  Larbaud, para acá— no po­
dría denominarse con una palabra concreta, 
como en otro tiempo se hizo (Romanticismo, 
Naturalismo), a pesar de los manifiestos de gue­
rra santa lanzados con intermitencias por los 
cenáculos de P arís. N o constituye escuela, sino 
abigarrado grupo de gentes delirantes.

A sí, pues, ha de ser estudiada por hombres 
y  por la tendencia de cada uno, por la estela de 
sugestiones que cada uno deja. Quizá cuando 
exista perspectiva histórica— pueden bastar unos 
años—  las personalidades que hoy nos parecen 
antagónicas tengan un aire de fam ilia entre sí.

Estudiemos antecedentes y  paralelos.
E n  la  gran  descomposición de la Francia de 

avant giicrre hubo precursores de la  nueva per­
fección que trajo  consigo el amargo examen de 
conciencia hecho sobre el paisaje de la  depre­
dación.

Una de estas figuras estilitas fué Alaín-Four- 
nier. Nótese cómo el pasado no vuelve, sino 
por individuos también. Los grupos no obran 
influencia, sino sus figuras de calidades menos 
aparentes, más eternas.

Con L e  Grand M eaulnes de Alain-Fournier, 
que aparece en 1912, nace la  nueva novela fran­
cesa, o m ejor aún, la  nueva concepción nove­
lesca, de la cual se hacen ensayos valiosos du­
rante la guerra y  que halla plena, realización 
en los años actuales.

L e  Grand Meaulnes, apenas conocida más 
que de intelectuales, es una novela sencilla, un 
canto de libertad, un llamamiento a lo desco­
nocido.

E ra  esta la  época del triunfo desmesurado 
de Proust. Ejem plar éste paralelo de Alain- 
Fournier y  M arcel Proust. Uno, el inquieto 
porvenir. Otro, nueva confección de esteticis­
mos pasados de moda.

Los novelistas posteriores a Alain-Fournier 
siguen el camino que él había señalado, pero 
aprovechando la experiencia de la vida en las 
trincheras. L e  Grand Meaulnes es una utopía, 
mientras que la  novela de aprés guérre es la 
necesidad imperiosa de abandonar la realidad, el 
país de la muerte. E l sueño, e! deseo de lo des­
conocido en A lain-Fournier se transform a en 
una necesidad de partir.

E l tipo medio del francés es sedentario, cul­
tiva su huerto, como si hubiese escuchado el 
consejo de Candida, pero los poetas sueñan en 
los países más exóticos. Desde L aforgue, que 
halló la expresión, los poetas franceses eran 
víctimas del “ failHrs embarquer” .

En el deseo de partir, de conocer lo desco­
nocido, los jóvenes escritores de Francia, via­
jan. Entre paréntesis, hemos de desdeñar los 
antecedentes penales— color, sólo color— de Loti, 
Farrére, etc.

E n un principio .estos jóvenes escritores fran­
ceses, creyéndose en cierto modo culpables, 
hombres de Europa, reflejan los ambientes ex­
teriores de un modo objetivo. N o hablan de 
sí mismos, sino de lo que ven. D e este tipo es 
P aúl Morand.

Surge pronto una nueva generación que toma 
conciencia de sí misma, que construye ya  la 
novela subjetiva. Son espíritus franceses, que 
contemplan serenamente el extranjero. A s í Sou­
pault refleja Inglaterra; Derlteil, España; 
Cendrars, los Estados Unidos. H ablan en pri­
mera persona o comunican al héroe su pensa­
miento. L a  novela tiene un sentido poemático, 
porque estos escritores son poetas, sobre todo.

Se marca en este grupo una tendencia a ol­
vidar la guerra, a  suprimir la  civilización ac­
tual. Dos intenciones se manifiestan, para obte­
ner este propósito: U na que renuncia al pa­
sado (dadaistas, surrealistas, por ejemplo, Sou­
pault) y  otra que vuelve al catolicismo (los neo- ¡
católicos, como Delteil y  Cocteau). |

Existe una última generación que abandona 
el exotismo de la precedente, y  crea, ella misma, 
su país ideal, procediendo por sueño, volviendo 
a la táctica de Alain-Fournier, pero añadiendo 
poesía libre y  aprovechando la  maestría de los 
dos grupos anteriores. • ^

En estos países ideales creados por los nue­
vos, sin haber salido de su gabinete, de su la­
boratorio central, los personajes son genéricos, 
alegóricos, en oposición a E dgar M anning {Le 
Ncgre) o a Jean (Cholera), que son los mismos 
Soupault o Delteil. Los personajes de los úl­

timos novelistas no son ellos mismos, sino lo 
que quisieran ser.

D os nombres nos parecen representativos, en­
tre los que ahora surgen.-

E l de Andre Beucler, que abre esta tenden­
cia con L e  Pays N eu f, un país de sueño, irreal. 
“ C 'cst cctte marga de la sociétc— dice un críti­
co, A n dré Cayatte— ou nos aspirations se de- 
pouillent des coHventions quotidienncs.”  A sí, 
por ejemplo, sus héroes tienen nombres vagos,' 
como E l filósofo, o nombres muy comunes, 
como M . Visse—que es otra .manera de va­
guedad.

Pero si Beucler inicia, otro más nuevo toda­
vía, Arm and Tréguiere, continúa y  realiza la 
tendencia, aumentándole su propia originalidad, 
con 'Pristan, Julieite ct M ephisto, con Artaban, 
novelas que tienen aún la tinta fresca.

En estas últimas realizaciones se püede estu­
diar con la mayor precisión los temás y  simpa­
tías de la nueva novela francesa.

Prim ero, algo sorprendente: L a  vuelta al 
amor. E l corazón está de nuevo en boga, en 
contra de lo que propugnaba Cocteau, al decir 
que le coeur ne se porte plus. Pero no se le 
dice a  la mujer, con ditirambo, a la manera ro­
mántica, “ te quiero” o “ le adoro” , sino valién-

Valery Larbaud.

dose de sutiles subterfugios. L a  simpatía que los 
nuevos sienten por V alery  Larbaud quizá se 
deba al hecho de haber mostrado el papel de la  
mujer, si no como héroe, como centro de fenó­
menos sentimentales.

Se vuelve a un neo-romanticismo, y  se aña­
den nuevos sentimientos. Entre ellos, el de la  
amistad. E n un país de transición, de espíritus 
turbados, como es el de la Francia de hoy, lo  
que se busca ansiosamente, es, ante todo, hom­
bres más que obras. E l escritor busca el escri­
tor, el amigo, como si hubiese escrito para él 
solamente, como diciendo: A quí estoy. E s ex­
presivo el grito de D elteil: “ L ’art c ’est m oi” .

En un período en que los espíritus sienten 
la necesidad de creencia, se acercan más fá c il­
mente a un hombre que a una idea abstracta. 
Esto justifica la  gran influencia de Andre Gide». 
exaltador del hombre, sobre las nuevas mino­
rías, a pesar de su esteticismo form al— y  mo­
ral— y z  mustio.

E sta reaparición del amor y  de la amistad, da 
lugar a  un debate de dos pasiones fundamenta­
les, que llena de calor y  de vida la obra de los 
nuevos. N o es el conflicto de Corneille, qu e 
resuelve una situación individual, sino que este 
problema se extiende al destino de todos lo s  
nuevos hombres, adquiriendo antiguas propor­
ciones de tragedia.

Y  todo ello, cristalizado en un estilo desen­
vuelto, pleno de alegría y  desenfado, herencia 
de los cubistas, dadaistas y  surrealistas, que en 
el silencio de la  Academ ia hicieron -estallar sus 
carcajadas. Nuestro O rtega y  Gasset ha dicho 
certeram ente: “ E l artista de ahora nos invita 
a que contemplemos un arte que es una bro­
ma, que es esencialmente, la burla de sí mis­
m o” . E sta intención irónica del arte nuevo, e s  
marcadísima en la  nueva novela francesa, que- 
es, ante todo, un juego de humor. S i la novela 
inglesa— Stevenson, H ardy, Conrad, Joyce— es 
acción o romanticismo puro, y  la  rusa— Dos- 
toiewski, Andreiew, Leónidas Leonov— un des- 
•gorrador monólogo, una dolorosa epoipeya, la- 
novela francesa es hoy el género que m ejor re- 
ipresenta la alegría aultóctona de la  Galicia, que- 
tiene su raíz en Rabelais y  Voltaire.

Correa Calderón

LA CULTURA NEOHELÉNICA 
EN ALEJANDRÍA DE EGIPTO

¡A le ja n d ría ...!  ¡Cuántas imágenes evoca en 
nuestra mente esta palabra! L a  esplendorosa 
ciudad de los Ptolomeos, con sus grandes bi­
bliotecas, centro de cultura y  crisol donde se 
fundieron las diversas corrientes de la filosofía 
clásica, despierta en nosotros un sentimiento de 
nostálgico', romanticismo.

Los siglos han pasado. Sus bibliotecas fueron 
quemadas, sus palacios destruidos, sus jardines 
agostados y  de sus antiguos esplendores no 
quedaba más que el recuerdo.

Pero hay en la  historia de la humanidad 
ciertas leyes todavía mal conocidas o  poco di­

lucidadas que presiden a la  form ación y  des­
arrollo de las diversas culturas y  que, a falta 
de otro vocablo más preciso, podríamos llamar 
con Spengler el “ sino” . (Cóanviniendo, desde 
luego, en que esta palabra no indica más que 
nuestra incapacidad actual para discernir cla­
ramente los factores que intervienen en la  his­
toria, del mismo modo que la  palabra “ a za r” 
no es más que la confesión de nuestro desco­
nocimiento de las leyes naturales que presi­
den a ciertos hechos.)

E l “ sino” , pues, de A lejandría, es ser un cen­
tro de convergencia de varias culturas, y a  que 
la  historia se repite, y, hecho curioso, se repite 
hasrta con matices Méniticos. A le ja n ík ía  vuelve 
a ser hoy un centro de cultura y  de cultura
griega en una tierra de fondo étnico y  lin­
güístico distintos. L a  sola diferencia estriba 
en que la A lejandría  de los Ptolomeos tomaba 
su impulso y  su inspiración de Atenas, mien­
tras que la de hoy se inspira en las corrientes 
de la civilización occidental.

¿Cóm o llegó a realizarse este resurgi­
miento? H e aquí algunos datos que marcan las 
diversas etapas de este proceso.

E n  la primera mitad del siglo pasado, Egip­
to  estaba gobernado por M oham ed-Ali. E ra

éste un hombre enérgico y  progresivo que abrió 
Jas puertas dtefl paí-s a  los extranjeros. Enton­

ces empezó Egipto a constituir un centro de 
atracción para la emigración griega. A l correr 
de los años, estos griegos establecidos en el 
país, gracias a  la amplia tolerancia de los go­
bernantes egipcios, organizaron pequeñas colo­
nias en los centros importantes, fundaron es­
cuelas griegas para sus hijos y  al finalizar el 
siglo X I X  se habían formado dos importan­
tísimos núcleos de población helénica: uno en 
el C airo y  otro en Alejandría.

L a  colonia griega de Alejandría, pasado el 
período de formación y  de estabilización, em ­
pezó a preocuparse de la vida espiritual luego 
de haber consolidado su posición material en­
riqueciéndose con el negocio y  el tráfico del 
gran puerto alejandrino. Con lo cual parece 
haberse conformado al precepto: “  Prim um ví- 
vere, deinde philosophari” .

Ignoramos si la  riqueza material constituye 
el principal factor, o por lo menos, el primer 
jalón de una cultura espiritual; porque ello si­
gue siendo tema de acaloradas discusiones en­
tre sociólogos, filósofos e historiadores. T al vez 
lo que llamamos cultura no sea otra cosa que 
una supersestructura de la vida económica, 
pero sea como fuere, el caso es que existe en 
Alejandría desde hace veinte años un nutri­
do grupo de escritores griegos que dan mues­
tras de un espíritu inquieto y  moderno, capaz 
de asimilar con verdadero entusiasmo todo lo 
que la cultura ocidental produce, tanto en el 
campo literario como en la  filosofía y  en las 
ciencias.

Estos escritores llenos de acometividad, ro­
deados por falanges de jóvenes dispuestos a 
comprenderles y  secundarles en sus tentativas, 
han ido creando por afinidades espirituales va­
rios núdeos taS'es coono “ N ea Z o é ” (Nueva

Vida), “ G rám m ata” (Letras), “ Serápeion” , 
“ Alexandrini T é c n i” (A rte Alejandrino), y  
otros.

D e entre ellos, el grupo de “ Grám m ata” 
llegó a form ar en 1911 un centro de atrac­
ción para todos los que sentían necesidad de 
renovarse y  ansiaban com ulgar con el espíritu 
de nuestro tiempo.

Desde hace más de quince años publican la 
revista que lleva el mismo nombre de “ Grám­
m ata” y  en la cual colaboraron— ŷ siguen co­
laborando— todos los literatos de vanguardia, 
tanto de Egipto como de Grecia y  demás cen­
tros helénicos de la diasporá. Muchos de estos 
escritores lograron ya imponerse y  son hoy los 
más estimados de las letras neo-helénicas.

Si se piensa en lo que todos estos años re­
presentan de esfuerzos, constancia y  sacrificios 
pecuniarios (pues'la voluminosa revista está lu­
josamente -editada) se advierte cómo las letras 
griegas tienen contraída una deuda de gratitud 
con aquéllos jóvenes del 1911-13 entre los cua­
les descuellan los nombres de Stéfanos, Pargas, 
Byron Pascalidis. Jorge Brisim itsakis, D. Za- 
jariadis y  Gíanis Kasimatis.

Fué en la  revista “ G rám m ata” , y  en la edi­
torial fundada por ellos, donde publicaron sus 
obras poetas como Lorenzo M avilis, K . P. K a- 
váfis y  la poetisa M irtiótisa. E n  esa revista 
también colaboró el poeta A n gel Sikelianos, 
que tuvo la  fe liz  idea de resucitar los Juegos 
Deíficos, cosa que pudo realizar con verdadero 
éxito en 1927. En estas fiestas Délficas, Espa­
ña estuvo representada por el dinámico y  agudo 
escritor catalán Juan Esterlich, quien publicó 
interesantísimas crónicas en “ E l S o l” , de M a­
drid. A n gel Sikelianos se halla actualmente en 
París, donde prepara la  celebración de las 
Fiestas Délficas para M ayo de 1929).

F u é también por aquella época, en 1911, 
cuando empezó su produción literaria N ikos 
Santorinéeos, el aantor de las gentes del mar 
y  de la vida -marinera, con sus bellezas y  amar­
guras. En sus cuentos trazó unos indelebles re­
tratos de tipos de pescadores, marinos y  con­
trabandistas.

Pero para hablar de cada figura por separado 
necesitaríamos todo un voluminoso libro, ya  que 
no es posible constreñir en los límites de un 
artículo estos veinte años de vida literaria en 
Alejandría. P o r lo tanto, para dar una idea 
somera del trabajo que allí se realiza, bastará 
coger al azar algunas entre las últimas obras 
publicadas por “ G rám m ata” y  presentárselas al 
lector con el fin de que éste pueda orientarse 
uu poco acerca del movimiento y  de sus tenden­
cias.

Stéfanos Pargas.— “ Breve historia de E gip to ”

E l autor da en esta obra pruebas de espíritu 
moderno, apartándose con paso firme de los 
caminos rutinarios. E vita las largas y  siempre 
enfadosas relaciones de guerras y  conquistas 
faraónicas, para dedicarse con mayor extensión 
al estudio de las creencias, mitos, leyendas y  
costumbres de este pueblo, que tan importante 
papel desempeñó en la historia de la  humani­
dad. Basándose en las aportaciones de la  an­
tropología y  sociología, aporta algunas expli­
caciones sobre el origen de ciertos mitos, de la 
form ación de los clases sociales, etc. Se ve, 
además, que conoce bien los últimos trabajos 
sobre la  civilización Egeo-Cretense.

E s asimismo interesante el estudio que hace 
del período helenístico y  d d  esplendor de A le ­
jandría bajo la  dinastía de los Ptolomeos.

En el período bizantino relata la bárbara 
destrución de la biblioteca del Serápeion y  el 
asesinato de la virtuosa y  culta Hipátia, del que 
hace responsable moral al Patriarca Cirilo.

Luego de los períodos de dominación musul­
mana, llega a  la época de M ohamed-Ali, cuya 
obra exalta justamente. A l  hablar de la época 
actual, analiza con tino los múltiples lazos que 
unen a Egipto con la  Grecia de hoy.

A  través de todo su libro, Stéfanos Pargas 
se atiene a los preceptos que siguió H . G. W ells 
al escribir su “ Short H istory o f  the W o rld ” . 
Se advierte que desea combatir los prejuicios 
de raza o de religión que tanto daño han cau­
sado en Oriente, y  escribe con un amplio espíri­

tu de simpatía humana, más inclinado a aproxi­
mar a los pueblos que a  desunirlos.

E l mismo espíritu es el que inform a la obra 
de C H . A . N om ikós, "Introducción a la  his­
toria de los A ra b e s” .

L a  lectura de este voluminoso y  bien docu­
mentado libro nos ofrece un sincero esfuerzo 
para lograr la mutua comprensión de estas dos 
razas, la griega y  la árabe, que la fatalidad 
histórica colocó frente a frente, como enemigos 
acérximos, durante tantos siglos.

La Trilogía del Espíritu, por E, P . Papanúísu.

H e aquí una obra filosófica que lanza tam- 
biné el grupo “ G rám m ata” . ¿S erá  este el pri­
mer albor de un renacimiento de la  filosofía en 
la vieja  ciudad de Alejandro M agno? Desde 
luego, la aparición de este libro es sintomática 
y  sumamente halagüeña par el porvenir.

L a  obra está dividida en tres partes: Arte, 
M oral y  Ciencia. D e  aquí su título de “ T rilo­
gía dcl E sp íritu ” . E stá escrita en form a muy 
amena, con un lenguaje literario impecable y  
fluido, por lo que resulta de muy agradable 
lectura. Pero no por eso deja el autor de tra­
tar temas complicados, se advierte en él un 
continuo esfuerzo encaminado a lograr la cla­
ridad de la  expresión, sin sacrificar por ello lo 

fundamental de la  idea.
Junto a estas obras de una cierta gravedad 

intelectual, lanza “ G rám m ata” :
Las canciones de Scm is, de Pétro M ágni, li­

bro de versos, y  una obra de M irtótisa, delicado 
espíritu femenino de poeta auténtico.

Llamas anuirillas, con prólogo del conocidísi­
mo escritor K ostis Palamás. L a  autora ocupa 
hoy un lugar prominente entre los núcleos 
poéticos, y  su nombre es muy estimado y  co­
nocido entre el pueblo griego, que siente una 
predilección real por la poesía.

Efectivam ente, en relación con el número 
de sus habitantes se puede decir que es en 
Grecia donde más libros de poesía se publican 
y  leen.

También edita un libro de versos, el que se

considera hoy como el más grande de los poetas- 
griegos : K . P . K aváfis, el poeta alejandrino^ 
como le llaman en Grecia, porque Kaváfis es, ext 
efecto, hijo de Alejandría y  orgullo de la co­
lonia.

L a  revista “ L a  Semaine Egyptienne” , del' 
Cairo, publicará pronto un número especiaF 
extraordinario dedicado por entero a él.

Giangos Pieridis.— Este, incansable escritor 
lanza un nuevo libro de cuentos: “ E l extrañ o” . 
En él relata con fuerte expresividad la  angus­
tiosa sensación de aislamiento y  pesimismo que- 
experimenta el joven que se siente como un ex­
traño entre los suyos.

E l grupo de Alexandrini Tecni

A l lado de “ G rám m ata” hay otro grupo m uy 
simpático formado por la revista “ El A r te  
A lejand rino”, cuya direción está en manos de 
una m ujer: la señorita R ica Sengopúlu. Es de 
notar que en la joven literatura helénica, el ele- 

I mentó femenino acude gustoso a ocupar su  
puesto, colaborando con su estimable esfuerzo- 
a la obra común.

E n esta revista, el gran  bohemio y  escritor» 
Deiríó-stenes Botyrás— de quien L a  G a c e t a  L i ­

t e r a r i a  se ocupó con motivo de la reciente pu­
blicación en Atenas de un libro suyo de cuen­
tos— publica un emocionante re la to :

D ías de terror: Describe de mano m aestra 
los tormentosos días del desembarque de Ios- 
franceses en Atenas durante la gran guerra; el 
deconcierto del pueblo y  las divisiones intesti­
nas que perduran hasta hoy.

Conviene anotar aquí, antes de dar por ter­
minada esta breve reseña, que es más por eí 
conducto de Alejandría que por el de Atenas» 
que penetran hoy en Grecia las corrientes mo­
dernas, gracias a las traducciones y  a los ar­
tículos que les dedican todas las revistas grie­
gas, mencionadas someramente en este artículo.

I
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O bregón C h oroti Guillén S a laya .

N O V E L A

F E L I X  U R A B A Y E N : Serenata Urica a la 
vieja ciudad.— Espasa-Calpe, S. A . 1929.

Hemos acompañado a F é lix  U rabaycn a tra­
vés de la vieja  ciudad y  de sus no menos vie­
jo s alrededores. Gran suerte es ir de su mano 
por calles y  plazas, asomándose a todos los 
rincones, escudriñando los más recónditos fon­
dos, iglesias y  patios, carreteras y  orillas nobles 
del T a jo  viril. Gran suerte escuchar el boceto
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sinfónico que F é lix  U rabayen entona con el 
prodigio m ágico de su más evocadora instru­
mentación. Otras veces ya  hemos gozado de su 
exaltación musical en loor de sus cosas viejas 
— las nobles cosas viejas de la ciudad, su ciudad 
despojada— ; pero ahora hemos sorprendido de 
manera capital los severos y  recios acordes de 
su emoción. U n  paseo por Toledo con F élix  
U rabayen es un regalo de máxima calidad y  
utilidad. Su  observación aguda, su nota erudita, 
su inconfundible— cantábrica— ironía, nos en­
vuelven de amenidad y  de interés.

“ Serenata lírica a la vieja  ciudad” nos libra 
de ese peligro inherente a  todo boceto sinfónico 
que hace entornar los párpados del auditorio, y  
en ocasionse también los oídos. F é lix  Urabayen, 
compositor excepcional, sabe esa cualidad pre­
ciada del alerta y  sus ideas resbalan suavemente 
descolgadas del monte, del musgo, del polvo, y  
de las piedras enrojecidas de sig-los. Tolísdo, 
Polán, Hontanar, Illescas, Ugena, Cubas, Con­
suegra... : la ruta minuciosa, el ademán soberbio 
de F é lix  Urabayen, conocedor, investigador y  
— hasta— prestidigitador, cómplice, de los secre­
tos del camino.

H U B E R T O  P E R E Z  D E  L A  O S S A :  Obre­
ros, zánganos y reinas. (Novela.)— Mundo
Latino.— Madrid, 1929.

Con su nueva produción “ Obreros, zánganos 
y  reinas” , el joven y  fino escritor Huberto P é ­
rez de la Ossa consigue la meta— probable ya,

K E S S E L :  L os corazones puros.

Y  ahora, otra novela rusa, del autor de “ L a| 
estepa r o ja ” . L ibro extraordinario. M anojo de 
novelas— reflectores defl alma rusa— . & t e  de 
“ Corazones puros” no alcanza la  emoción del 
primiero. Pero-sus tres novelas tienen magnífica 
belleza. P o r su relato, por isu técnica y  no por 
su verismo. Se equivoca Kesseí si cree que las 
no\ie¡as si son •verídicas son mejores. Nada 
-nos importa que los personajes sean o  no ima­
ginarios. Eli escenario, el fondo de la  obra, 
debe tener una reaflidad profunda y, a  ser po­
sible, milenaria. Como acontece en “ L a  estepa 
lo ja ” . H a hecho mal, por tanto, en escribir 
K essd  el prólogo de “ Corazones puros” . Sólo 
bastaba, a  lo más, hacernos la  advertaicia_ de 
que para él los corazones puros son los ins­
tintivos, los íntiegros, los no falseados por una 
noción moral. Y ,  así, dloe él, esto explica d  
título, pueiSto que se aiplica a  M ay, qiie compro­
mete a  s u  hijo en un parricidio; a  M aklino, el 
degollador, y  a  Sogub, el indocumentado du­
doso.

E l libro— como “ L a  estepa rusa”— pulcra­
mente editado por “ L a  Sociedad Española de 
L ib rería” .

E L I A S  E R E N B U R G : Julio Jurenito 
y sus discípulos (no\’d a ) .

i Cuántas cosas ipasan en esta n o vela! ¡ Cuán­
tas cosas se dicen en este lib ro ! diosas que re- 
ziunan am argura, escepticismo absoluto. L a  roca
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de los rusos, la  embriaguez de los rusos: el ni­
hilismo. E l libro ameno, interesante nos azota 
él rostro como un viento helado. Pululante. 
¡H'ip. Hip. H urra! Dando vivas al viento ter­
m ina este libro de viento desolador.

F R A N Z  H E L L E N S :  L a  fcm m e partagée.—  
Grasset. París.

U na novela de intimidad. E s d e c ir: de psico- 
' logias. N o está lejos Proust, ni puede estarlo, 
; cuando se intenta hacer excursiones hacia los 

campos subjeti-vos, tan maravillosamente ex- 
ploratlos por él. Pero lo psicológico también 
tiene muchos límites, y  Franz Hellens ha bus­
cado los suyos y  se encierra en ellos con no 
poca personalidad.

L a  novela— amor, con tres personajes— tiene 
él eaicanto de esa misma Intimidad, que a veces 
se hace lírica, musical y  delgada. E xcesivo em­
pleo de la sordina. P ero  dentro de su limitación 
de timbres, Franz Hellens tiene bellos recursos 
y  una agradable melodía. Posiblemente, próxi­
ma a lo romántico, pero siempre sin extralim i- 
taciones ni exceso s: limpia, clara.

D IN A H  M IA M I : Fierre M ac Orlan.— L a- 
rousse. París.

E sta nueva novela de M ac Oulan tiene un 
tenja nuevo y  pone en juego una pasión que 
no es poco conocida: el odio de los blancos ha­
cia  los negros de Am érica. Los riesgos del 
conitrabando hacen caer im navio lleno de al­
cohol en manos de los negros; éstos le vuel-ven 
hacia su camino, después de haber emponzo­
ñado su preciosa carga. Se adivina las conse­
cuencias del crimen monstruoso. Es un drama 
de venganza concebido y  ejecutado por una mu­
jer, la  enigmática Dinah, que se desen-vuelve 
en un mundo de traficantes y  de a'ventureros,
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coso insólito. Porque suele pasar— en poesía y 
en otras artes— que el mérito está en relación 
inversa con la  difusión. A  m ayor mérito, me­
nor difusión. A I contrario, a m ayor difusión, 
menos mérito.

N o nos atreveríamos a aplicar— así: llana­
mente— esta medida -valoradora al libro de Sem- 
prún Gurrea, cuya segunda edición acaba de 
publicarse. N i tampcítx) otorgarle una exccp-

E 1 librito de Góm ez-Fem ández es— aún—  
poco seguro. Pero tiene ia  simpatía de estar in­
fluido de modernidad. Modernidad que signi­
fica— en este caso— posibilidad. E l poeta debe 
seguir su trabajo interior. Su disciplina de 
poesía es esencia, y  la  esencia se obtiene siem­
pre por opresión, por torturación.
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H . P érez de ¡a Ossa.

y  prevista en libros anteriores. Colocado, mer­
ced al esfuerzo de su pluma hábil e inteligente, 
en una privilegiada situación, inicia ahora una 
serie de novelas con las cuales piensa caracteri­
zar otra etapa de su literatura que la conocida 
por nosotros desde “ La Santa Duquesa” hasta 
“ L a  casa de los masones". P or esta causa es 
“  Obreros, zánganos y  reinas ”  especialmente 
crítico; porque señala un punto de transición, 
un alto decidido de futura transcendencia es­
tructural. E l autor ha elegido, para materia
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fundamental de su labor, la visión— a veces au­
tobiografía • de .sensaciones— de una Barcelona 
adolescente y  romántica donde la trayectoria 
— lucha de clases, preocupaciones proletarias, 
burguesía, terrorismo y  amor— de Claudio, su 
personaje elemento. Persiguiendo P érez de la 
O ssa el fin único y  exclusivamente estético, sólo 
pretende, de esas aportaciones, una exposición 
social— motivo—̂ a r a  los brillantes colores de 
su paleta. A d v ie rte : “ En e! ambiente obrero, 
en las luchas sociales, yo he percibido— ^viéndo­
las muy de cerca— una vibración dramática, que 
es la que pretendo ahora encamar en materia 
de arte.”

_ T ^ t o  en el prólogo como en las dos partes 
siguientes, el autor intenta sostener la  unidad de 
su estilo. P rosa limpia y  cuidada— a ella nos 
tiene acostumbrados— vestida de brillantes colo- 
ridos de imágenes. En “ Obreros, zánganos y  
remas es donde quedan bien definidas las posi­
bilidades de Pérez de la  Ossa. Observación 
precisa. Adorno sutü. Estilizada arquitectura 
gram atical. Fuente y  ruta.

C E S A R  F A L C O N : E l pueblo sin Dios 
(novela).

E n pocos años el Sr. Falcón se ha ganado, 
con su correSiponsaJía inglesa de “ E l S o l” , la 
estimación cordialísim a de público y  profesio­
nales. Sus crónicas diarias son un modelo de 
agudeza, de sobriedaid, de humor, y  C ésar F a l­
cón tiene que acudir al gran Estadium de la 
n o ^ a .  A l campo abierto. Y  fué con dos no­
velas. L n a  en cada puño. E sta que nos ocupa
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boy es la  nanración— en estilo serio y  sobrio_
de la  -vida del indio en la  República peruana, 
de ese pueMo sin Dios que lucha denodadamen­
te  y  se envenena con la  coca. Apúntese muchos 
tantos César Falcón y  su Editorial “ H istoria 
N u eva” .
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que se sirven los unos a los otros con descon­
fianza y  ludias de violencia di'simiulada. E n  esta 
novela se aprecia, u-na vez más, el talento ori­
ginal de P . M ac Orlan.

D IE G O  S A N  J O S E : D e Capellán a Guerri­
llero.— Renacimiento, Madrid.

E l discreto ingenio de Diego San José, nu­
trido con las mejores supervivencias de los 
clásicos, presenta en su última novela el pin­
toresco y  castizo tipo del sacerdote bravio, que 
muy corriente en la Europa medieval, eterno 
en el próxim o Oriente y  A frica , asomando es­
porádicamente en el ardiente suelo de nuestra 
Am érica, sólo en España llegó a ser figura 
popular. L a  pintoresca época de Fernando V I I  
al entablar la  Guerra de la  Independencia con 
la pacífica y  burguesa V illa  y  Corte, encerra­
da entre puertas y  murallas, los pueblecillos 
alcarreños con su rústica simplicidad, la  cam­
piña alborotada por el nacer de la  guerra...

Renacimiento ha editado la novela con su 
cuidado y  vistosidad de siempre.

P O E S Í A

F E D E R IC O  B A L A R T ; Dolores.— Editorial 
Paeyo. Madrid.

U n libro de poiesía en edición divulgadora 
siempre es un índice de buena indicación: poeta
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que y a  tiene— en tom o— ^público. Cosa difícil, 
porque los poetas sólo consiguen la  di-vulgación 
después de mischas peripecias de años. Y  cuan­
do ésta llega, los poetas y  d  público están 
d/esvalorizadois.

B alart debe tener sus devotos. Es un poco 
absurdo, tal vez, tener devociones tan viejas. 
Pero— admitámoslas— ‘la m ayor parte de ellas se 
justifican por los recuerdos. ¿ Y  qué más ho­
nesta sentimientalidad que los recuerdos? B a­
lart es un poeta romántico. Su  público, también. 
Tiempo viejo. Revistas viejas. N iñez en 1885. 
¿Quién se atreve a  meter un balón en esta ter­
tulia— inefabíe— de recuerdos?

Federico B a la rt; poesías divulgadoras. Sim ­
patías y  elogios al público fid . A l posible pú­
blico— fiel— de estas ediciones.

J O S E  M A R I A  S E M P R U N  G U R R E A : V er­
sos. Voluntad. M adrid.

Repetir la  edición de un libro de poesías cs

im
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LOS LIBROS DE EXITO

E U R O P A
Análisis espectral de un continente.

POR EL

CONDE DE KEYSERLING
E l libro más sensacional del momento. Obra discutida e interesante. U n vo­

lumen, 15 pesetas.
Del mismo: Diario de viaje de un filósofo. Dos tomos. Rústica, 26 pesetas. 

Tela, 32 pesetas.

D IC C IO N A R IO  M A N U A L  E  IL U S T R A D O  D E  L A  L E N G U A  
Obra oficial de la Real Academia. En tela, 20 pesetas,

LIBROS DE LA NATURALEZA
En esta colección acaban de publicarse:
La vida de los astros, por José Tinoco.
Curiosos pobladores del mar, por E . Rioja.
Peciosos volúmenes, muy ilustrados. Cubiertas en colores, de Bagaría.

P U B L IC A D O S  E N  E S T A  C O L E C a O N :

C A B R E R A  (A N G E L ): Los animales fcmiiliares.— E l mundo alado.— L os ani­
males salvajes.— Los peces de mar y agua dulce.— Los animales microscópicos. 

D A N T IN  C E R E C E D A  (J U A N ): L a vida de la tierra.— La vida de las plavr- 
tas.— L a vida de las flores.

F E R N A N D E Z  N A V A R R O  (L U C A S ): E l mundo de los minerales. 
Z U L U E T A  (A N T O N IO  D E ); E l mundo de los insectos.

E N  B R E V E :

L a vida de los astros.— L os meteoros.— L a historia de la tierra.— Los crustáceos. 
Mamíferos marinos.— Libélulas y mariposas.— Curiosos pobladores del mar.—  
L os animales extinguidos. —  Las plantas cultivadas.— Los animales inspirado­

res del hombre.
C A D A  T O M O , 1,75 P E S E T A .S

M a r a v i l l a s  d e  l a  v i d a  d e  l o s  i n s e c t o s , por Step. 648 ilustraciones.
Encuadernado, 50 pesetas.

BERNAL DIAZ DEL CASTILLO

Miii iloiia de la haaisla de la [i
El más valioso documento de la conquista de M éxico por Cortés, Prólogo de 

Carlos Pereyra. Acaba de ponerse a la venta una preciosa edición, encuaderna­
da en tela. Dos tomos. 22 pesetas. En rústica, 18 pesetas.

En su librería y en
ESPASA=CALPE, S. A.

R I O S  R O S A S ,  24  

Casa del Libro: Av. Pf y Margall, 7 

A partado  54 7 .-M A D R ID

ENVIOS A  REEM BOLSO

ción deinasiado S iig u i fk a lt lv a . E s un libro, óc 
versos, en d  arciplio, en el concreto, en el .tra­
dicional sentido de la  .palabra. Y  los versos 
todavía tienen público, aunque crean lo  coiifra- 
rio nuestros amigos, 'los buenos poetas.

A  José M aría Seníprún no le  fa lta  talento, 
aunque carece de originaüdad. Se nota en sus 
versos influencias, pero están hechos con ter­
sura de hombre que pone algo más que habili­
dosa maña. Y a  s é : esto no baista para obtener 
un elogio. Tampoco 3o precisa un libro tan le­
gible y  tan recomendable al ancho público que 
todavía lee versos.

M . G O M E Z - F E R N A N D E Z : Fiesta. Sala­
manca.

M ás de una vez, frente a  libros de parecida 
modestia, hemos hecho el elogio de la vacila­
ción. Sobre todo cuando el libro tiene— como 
en este caso— junto a  vacilaciones explicables, 
orientaciones porvechosas.

Eisitos poetas vacilantes deben notar lo  difícil

RASPUTIN
P o r  R e o é  F ü l o p - M i l l e r  

E l a u to r , a q u ie n  lo s  S o v ie ts  hat> 
a b ierto  lo s  src h i^ ^ s  se c re to s  ru so s , 
s o a  re v e is  e n  e ste  lib ro , p o r  v e z  pri­
m era . to d a  la v erd a d  aceres d e  ese  
' ‘d ia b lo  sa g ra d o " d o m in a d o r d e  m u­

je r e s , fa sc in a d o r y  m isterioso ...
4 8 8  p á g s ,, 81  fo fo g ., D I E Z  p t s a .  
P íd a lo  a  I B E R I A  : A r ib a u . 1 79  : B ar­
c e lo n a  1 o  e n  librerías y  q u io sco s

que os la poesía modennia. Sobre to d o : no con­
siste en imágenes y  en temas— facilidad en que 
suden caer la  trcayocía de ellos— sino que tiene 
multitud de mundos sécretos que es necesario 
alcanzar con vocación, con d^ isión, con ta­
lento, con duro esfuerzo, siempre.

J U A N  D E  B U S T A M A N T E : D estellos de 
una vida. Rivadeneyra. Madrid.

Cuando el badiiller Bustamante se encuentra 
con alguna poesía dadaís-ta— que tan oiímpica- 
mente él desprecia— no puede menos de e x c la ­
m ar: ¡qué es esto, Dios santo 1 Cuando un
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poeta dadaísta se encuentre con este libro del 
Lochiller Juan de Buistamanrte, no podrá menos 
de exd am ar también: ¡q'ué es esto, demonios 
infernales 1 P ero  en la  primera página tiene la 
explicación; Esto es, sencillamente: “ Chispi- 
lias. Ciiento y  un sonetos de todas castas, pela­
jes y  colores— G rises, verdes, rojos, azules y 
algo pardos por d  lomo. Trascendentes y  la ­
berínticos y  hasta con sus puntas y  ribetes de 
módica filosofía de pan lle v a r ...” Naturallmeii- 
te, el libro está a  tono humorístico con el enun­
ciado. Como no podía menos, el Bachiller de­
dica un son'Cto al “ Cubismo futurista o ultraís­
mo dadaísta y  de jazz-band” . V am os a tener 
el honor de transoribirlo: “ Eres cual nube que 
a la  aurora empuerca— robando al Sol su v i­
bración dorada;— o igual que bestezuela aca­
tarrada— que, cuando el alba su claror a cerca =  
erupta su croar junto a  3a  alberca— rompiendo 
la armonía en la  a3.borada— con bárbara canción, 
regurgitada,— 'sin arte y  sin cadencia, ruin y 
terca— . E n rnsetiro incoherente y  campanudo— el 
sentido común y  él ritm o abates— con menos

poiesía que un felpudo;— y  ensartas tan galanos 
disparates— que ^  tu cantar, estrafalario y  
rudo,— digno cantar de una mansión de orates.”

E l libro tjene 221 páginas. Y  sólo vale 3 pe­
setas. (Es un reclamo q'ué hacemos pocas ve­
ces).

E D U A R D O  M A R Q U I N A : L a vida es tnás.
Editorial Reus. Madrid.

En “ L a  vida es m ás” , el lector encontrará 
la  emoción y  el lirism o habituales en la  poesía 
de Eduardo Marquina.

Los admiradores del poeta— que son muchos 
y  fer/orosos— tienen un nuevo libro de M ar- 
quina paar poder gustar, en reposo, de su lec­
tura. Y  aunque las obras de teatro suelen te­
ner más espectadores que lectores, Marquina 
no es uno de esos autores vanos, cuya lectura 
no es posible recomendar. Aunque el libro bo-
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rre algo de la  acción, siempre queda el valor 
literario de sus versos, algunos gananciosos 
con la  lectura.

E N S A V O S

P E D R O  P E R E Z  C L O T E T :  L a política d-’ 
D ios, de Quevedo. Reus. Madrid.

Antes las tesis solían tener el mismo destino 
que los discursos académ icos: los sótan-.is de 
las bibliotecas, ll'csios de folletos inútiles. A ho­
ra, conviene estar alerta. E ste nuevo tip.< de 
estudiante— (estudioso y  capacitado— produce, a 
voees, sorpresas. Sus tesis ya  no suelen ser ma­
los folletos para sótanos de biblioteca, sino bue­
nos libros, útiles para cualquier consulta.

A sí, éste de te.s'is de Pedro P érez Q otet, so­
bre la obra de Quevedo, “ Política de D io s", es 
un libro documentado, suelto de estilo y  de 
expresión, que revela a  un estudiante de nuevo 
tipo: enterado, capacitado, trabajador, gustoso 
de la disciplina d d  estudio, y  apto para lo ­
g rar— en la  vida— situaciones de pri-vilegio.

M A N U A L  D E L  P I A N I S T A .— Colección 
“ L ab or” .

*
Y a  sabemos todos que un manual no sirve 

para hacer pianistas. Tam poco lo pretende. Y  
M ignón, buen, pianista, ha aprendido gran, cosa 
en ellos. Los manuales tienen su lugar— útil—  
en ciertas etapas del estudio. Corrientemente 
en la iniciación. Corrientemienite en Ja etapa pri­
mera, cuando d  maestro divulga el mecanismo 
y  la  técnica— en esquema— d e un instrumento.
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Después, el alumno sobrepasa al manual, mu­
chas veces por simpíe intuición; otras, por la 
enseñanza diirecta del maestro.

E ste manual de Riemaiin— tradiicido por el 
maestro Ribera y  que corresponde a la  steción 
de música de la  Colección “ L a b o r”— es nota­
ble. Contiene todo lo  qtie un pianista debe sa­
ber. Falta— ^nlatiurailmeate— aquello que el pia­
nista debe poseer. Aquello que está fuera de 
los manuales— de éste y  de todos— . Aquello 
que está dentro de la  personalidad y  de la  es­
piritualidad del mismo artista.

Y  además, como todo libro de enseñanza, es 
sistemático. Riemann expone sus teorías, algu­
nas, como es natural, controversibles. Muchas, 
sensatas, justas y  claras. Otras, eleinieníaJes, ge­
nerales. L a  firma d d  gran estético alemán es ia  
m ejor garantía del libro.

Sin duda es de utilidad para los pianistas in­
cipientes. Conviene que el alumno, desde los pri­
meros pasos, vaya confrontando— y  esto le ser­
virá de incitación— la teoría con la  práctica, 
los efectos de la  habilidad y  los efectos de la 
inteligencia. N o se  está en los secretos de un 
arte hasta que no se razonan esos secretos, has­
ta que no se sabe justificarlos.

P L A T O N : Diálogos apócrifos y dudosos.—  
Bsipasa-iCalpe. M adrid, 1928.

En este volumen, que corona la  colección 
de obras completas del sutil filósofo griego, se 
recogen varios diálogos muy breves, de dis-
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cutible origen platón'i'co, pero bien provistos, a 
pesar de ello, de jugosa entraña intelectual y  de 
magnifico saíxi'r heleno. Son de índole diversa, 
y  de pertenecer con certidumbre a  Platón re­
presentarían algo así como apuntes de diálogos, 
oon toda la  gracia y  espontaneidad de los esbo­
zos primeros. L a  figura de Sócrates, en todos 
ellos, adquiere amplitudes casi divinas y  pro­
yecta su m irar a  exquisitas exploraciones dia­
lécticas.

Nos parecen muy bien estos volú'menes pla­
tónicos que, aun prescindiendo de sesudas per- 
feccion'Bs críticas y  filológicas, ofrecen a gran­
des públicos, 'en ediciones claras y  fáciles, la 
posibilidad de conocer de cerca la  más fina flo­
ración diel genio griego.

E M E R S O N : Doce ensayos.— Espasa-Calpe 
Madrid, 1928.

H ay unos cilantos pensadores ingleses d  
siglo X I X  que lograron •escalar en la  gradación < 
de méritos de la Cultura los puestos mejores. 
U no de ellos, Emerson. N o  se sabe bien— o no 
lo sabemos nosotros ya— qué género de interro- 
gaciones apresaron. E s lo  cierto, sí, que en 
brazos ded panteísmo y  de las brumas gustaban 
los manjares. Emerson es m ejor que nadie el 
T-apresientante más fiel de lo  que ha de llamarse 
algún día una actitud prefilosófica. Que no es 
anarquía poética o absorción de válores lite­
rarios, s-ino mismamente la  actitud del pas­
mado.

Citestión d’e apetito, en todo caso. ¿N o es, 
quizá, l^ ítim o  suspender el v ia je  en presencia 
die un hallazgo de valor? L o  deplorable puede 
sef, en cambio, confundir ese hallazgo advene-
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dizo con las metas que perseguían los pasos 
primeros. Estos ensayos de Emerson, un poco 
en contacto con los temas imiversales, se leen 
hoy con un auténtico regusto a  cosa familiar.

A . P F A N D E R : Lógica.— Ediciones de la 
" R evista de Occidente'’. Madrid, 1928.

Es, quizá, este libro el único manual com­
pleto de L ógica  que existe en lengua castella­
na. Felizm ente se tradujo hace varios años la 
Lógica, de A bel Rey, de la  que bien podemos 
decir cumplió su comietido de lucha contra los 
viejos mamotretos con magnífica diiligenicáa. 
P ero se notaba y a  en estos días nuestros la 
necesidad de a lgo más fundamental y  profun­
do. D e a lgo que pudiera resultar eficaz sin com­
prometer las victorias obtenidas.

E s el prim er vollumen de una colección nueva 
de manuales de F ilosofía. E n  cuya confección 
intervienen las manos más expertas.

h a  Lógica  de Pfánder proporciona a los jó- 
•venes españoles— estudiosos de F iloso fía— , 
quizá por primera vez, el poder situarse de la 
mejor manera posible en presencia de auténti­
cos problemas la ic o s .  S irve  a  esta disciplina 
con toda fidelidad, estudiando con detenimiento- 
ios temas más sugestivos, y  excluye las cues­
tiones de M etodología científica. E n  fin, un 
tratado denso y  primoroso.

•A. B A L L E S T E R O S : E l método Decroly.—  
“ Revista de P edagogía” . M adrid, 192&.

Los métodos pedagógicos del ¡lustre belga 
D ecroly han dado la \niielía al mundo, y  en to­
dos los idiomas gravitan sobre los iniciaciones 
infantiles. N o podía faltar en el coro de no­
vedades de nuestro tiempo esa cosa ceceante y 
terrible que es una nueva teoría pedagógica.

N uestro laborioso compatriota Ballesteros ha 
compuesto este librito—á e  e x p o s ic i^  m agis­
tral— como un laurel 'de ofrenda a la cordial 
dedicación d d  médico y  pedagogo Decroly, 
henchiilo de nervios aurórales y  de palmoteos 
jubilosos.

U n volumen breve y  conciso, en el que se 
pasa revista de la  más exacta y  sintética ma­
nera a  los fundamientos decrolyanos. También 
algún ensayo español, y  por todas partes una 
mirada de sim-patía a ía  educación nueva. H e 
aquí la  labor, meritoria, de Ballesteros.

R O M E R A  N A V A R R O : M iguel de Unamuno.

E l Sr. Rom era N avarro, catedrático de la 
Universidad dé Pensilvania, ha conocido per­
sonalmente a  Unamuno, y  ha estudiado dete- 
nidam'enite la  obra una'muniesca. Rom era N ava­
rro   ̂ enfoca, primero, la  fuerte personalidad 
•ibérica en su totallidad de valores, destacándola 
en eJ panorama hispanO'. Y  luego lc« es-tudia 
por sus facetas de novelista, poeta, ensayista. 
Tenemos que agradecer ai Sr. Romiera N ava­
rro su libro, aquí, donde abundan tan poco 
«sita clase de estudios. Y  nuestro genio ibéri­
co, a  pesar de 'los trabajos críticos de Andre­
nio, Cansinos, Salaverría, M adariaga, etc., ne­
cesitaba d  libro que abarcase su fuerte figura 
y  nos la  reveíase íntegra. Y  aunque d  libro 
del Sr. Rom era N avarro no sea definitivo, es 
de buena utilidad p a ^  nuestras letras, tan po­
bres de trabajos críticos y  biográficos. E l libro 
es del catálogo de “ L a  Sociedad Española de 
L ib rería ” .

A L B 'E R T O  P A I S O N : N icolás Flamed.

O tro libro de biografía  y  crítica. Y  otro vo­
lu m e n - ^  tercero— de Ja “ Coieoción teosófica” 
q w  está editando “ L a  Sociedad Española de 
L ib rería ” . Colección interesantísima. P o r lo
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que encierrien de verdad y  de imaginación, Y  
por lo que aviven nuestra sed de conocimientos. 
N ada es d^deñable. A sí, la  Alquim ia creó la 
Química. Y  todos los caminos son buenos si se 
ancla con fe, con pasión, con ansias de verdad.

A N J jE L  D O T O R : D on Q uijote y el Cid.

V iajes por Casitilla lo subtitula su autor. 
¿Im presión diriecta y  fresca, jugosa? ¿N ueva 
visión del paflenque castellano? ¿D e  la  moder­
na central eléctrica de España? ¿D el sistema 
nervioso ibero? ¿D el nuevo espíritu castellano?

Su autor, por ejemplo, está en Segovia. Y  
nos habla de las iglesias segovianas, de las 
magníficas iglesias segovianas. Y  nos d ice: “ San 
M artín tiene el más bello pórtico románico de 
Segovia y  uno de los primeros de E sp añ a”. Y  
de otras igl'esias nos dará referencias eruditas, 
librescas. A sí, al hablarnos del Acueducto, nos 
agobiará oon esta cita— y  otras muchas del mis­
mo jaez— : “ Finalmete se calcula qiue tiene, en 
números redondos, 56 metros cúbicos de volu­
men total, con peso de 12 millones de kilo­
gram os y  25.000 sillares” . P ero  la  impresión 
literaria y  personal se escapa.

A R T E

P E D R O  D E  M E N A , E S C U L T O R . 1628-1928.

Agradezcamos^ a la  Sociedad Económ ica de 
A m igos del País, de M álaga, esta aomirable 
m onografía sobre d  discípulo de A lonso Cano; 
este liomenaje en_ el tercer ceoiteiiario d d  ’ na- 
cimiiento del místico imaginero. M ístico y  rea­
lista, p r o fu n ^ ie n te  realista, como todos los 
g r a d e s  m ísticos españoles. Apasionado y  beato, 
perindido de fe  y  ayuno die ci'cncia, austero y  
varonil, es d  exponente más significativo de 
Qiquem España, ccxnmovida por las fiebres teo-
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lógicas y  los prolongados ayunos que comen­
zaba a desvariar en la  mente de su rey C ar­
los II.

L a  m onografía, prologada por Orueta, y  con 
parcos estudios de nuestros más conspicuos his- 
'toriadores deJ A rte, e ilustrada con profusión 
de grabados, merece la  atención de los estudio­
sos y  la  esitimación de todos. .

Ayuntamiento de Madrid
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F I G U R A S

EL P I N T O R  V A Y R E D A
L a muerte se acaba de llevar a Fran- 

cesc Vayreda cuando ya la paleta de este 
pintor sabía aliar la madurez a la gracia. 
Una Exposición de sus últimas telas iba 
a abrirse en la Sala Parés. Algunos años 
de soledad fecunda le liabían preparado. 
E l azar querrá que el triunfo vaya, aho­
ra, ornado con feos crespones. Exposi­
ción póstuma, el gozo de sus laureles nau­
fragará en melancolía.

* * *

mirar, desde una colina, la Villa alarga­
da, con sus tejados rojizos y  morados, 
que asemeja un navio por su mar de es­
meralda, añoraremos al artista que hizo 
inmortales los mil verdes de estos campos 
de ensueño.

Tomás Garcés

BOLETÍN DE NOTICIAS

H ijo de un pintor famoso y sobrino de 
un escritor de raza, Francesc Vayreda 
superó, en Olot, la tradición familiar. 
L a  superó sin nimper del todo con ella. 
¿N o era, rt..: , e ii!:-- ílmu de su nombre

|| <

E¡ pintor ( tuim i clrato).

fuente de su aristocracia activa, de su 
alto civismo ? E l capitaneaba, en la ciudad 
natal, toda empresa de cultura. “ A te­
nea” , sociedad de exposiciones y  confe­
rencias, nació de su afán. Años atrás, 
la Biblioteca Popular brotaba coronando 
■una cruzada que Vayreda no contempló 
ocioso.

Josep Plá ha evocado esa actividad cul­
tural de Vayreda. Nos lo ha presentado, 
concejal de Olot, trabajando por la gran­
deza de su pueblo. Era un señor y  un ciu­
dadano, en el más puro sentido de la pa­
labra. E l arte no llegó a matar nunca su 
humanidad. Bello ejemplo.

L a tradición, a la que sirviera quizás 
por su valor de mito, en la política y la 
cultura, limitaba los horizontes de Fran­
cesc Vayreda, pintor. Por esto hubo de 
combatirla, huyéndola. Las glorias del 
padre movieron al hijo hacia campos le­
janos. Discípulo, a los diez y ocho años, 
'de Galí, desea las normas del arte nuevo. 
En 1912 marcha a París con otros jóve­
nes pintores, hoy m aduros: Mallol, Pas­
cual, Caries. En París estudia, estudia, 
estudia. Y  vuelve, como reaccionando 
contra el idilismo objetivista de la escue­
la “ olotina” , con las esencias pictóricas 
de Cézanne. Parece que descubre en los 
demás y  evita en sí mismo la “ idolatría 
del paisaje” , que Caries Capdevila, ma­
gistral, denunciaba no ha mucho en nues­
tra pintura. Francesc Vayreda se entrega 
con ahinco a la figura. Cada Exposición 
suya llena la sala de nuevos fantasmas 
femeninos. Rostros de campesina, piel 
colorada, de manzana áspera. Cuerpos 
arquitectónicos, algo rígidos, pero vivos, 
tanto como arbitrarios. E l arte de Fran­
cesc Vayreda es un desesperado esfuerzo 
de creación.

Después, el artista se rinde al paisaje. 
L e  embriaga de verdes blandos. Gusta de 
trigales espesos y  subraya la abundancia 
líquida de los sauces.

Los años de pasión y  de ensayo le ha­
bían conducido, finalmente, a sabios ha­
llazgos. En la figura y  en el paisaje ponía, 
por igual, su medida humana. Los cuadros 
de su última Exposición revelan una fór­
mula. mejor un alma, equililjrada. Figu­
ras y  paisajes viven en un reposo lírico, 
bañados en luz abierta, teñidos por una 
leve añoranza. Vayreda. sereno, se recrea 
en cada cosa. Modela la carne rosada y 
el azul dé los montes con idéntico gesto. 
Humilde y glorioso a la vez, humano.

♦ * *

En M ayo de 1928, no hace todavía un 
año, Vayreda nos acompañaba a través 
de la “ fageda d’En Jordá” . Este bosque 
(de hayas que Maragall C a n ta ra  extraviado, 
renace después de una tala cruel. A tra­
vesábamos con el pintor las quietas vere­
das, que la- primavera llenaba de flores. 
Bebíamos la luz filtrada a través de mil 
hojas altas, seguíamos en el césped la 
danza de unas pálidas manchas de sol. 
“ Prisioneros del silencio y  la verdura” , 
veíamos los troncos jóvenes crecer al lado 
de los muñones que el hacha había for­
mado, implacable. H e ahí, pensábamos, la 
luz de toda una escuela de pintura.

Si dejábamos el bosque, con sus nidos 
llenos de rumor de alas, los caminos des­
cendían hasta un valle, todo cruzado de 
fuentes tranquilas; un valle verde, verde,

' sin otras manchas que el color de tierra 
siena de los campos labrados. Pasaba una 

■ carreta de bueyes y  esperábamos que apa­
reciera por el alto maizar la amapola de 
una barretina, como las pinturas del vie­
jo  Vayreda.

E l pincel del hijo sabía prender tam­
bién las gracias de este paisaje. Ramas 
■desnudas de otoño desafiábanle a finura. 
Espesas, ramas primaverales mostrábanle 
lujuriosa belleza. En las telas de Fran­
cesc Vayreda palpitaba, trémulo, Olot.

Cuando volvíunos, otra primavera, a

Las dos noticias literarias más importantes 
nos las brinda esta vez el teatro : un estreno 
de Ramón Vinyes y  otro del texto catalán de 
“ L a  dcut rouge de Lenorm and” , adaptado a 
la escena del teatro Novetats por Caries Sol- 
devila y Pons i Pagés.

L a  obra de Ramón Vinyes es un drama 
lleno de pasión y  de inteligencia. Sobre el pal­
co escénico se estremece líricamente una con­
ciencia religiosa combatida por ese eterno pro­
blema que surge de las luchas íntimas, fer-

irosas, entabladas en nuestra alma entre la 
fi‘ - iliv in a  pasión— ŷ el amor— humana angus- 
li:i, placer Lcrrcno— . Ramón Vinyes— poeta y 
dramaíurgo que con esta obra se ha colocado 
cu un lugar de primera fila— ha resucito en 
tres actos cl coiillic;-) planteado en su drama: 
cl primero, quizás d  mejor y  más completo 
por la pureza y  claridad de su línea construc­
tiva, ñus p ro viu a  al protagonista de la  obra 
en un claustro de seminario, rodeado por sus 
compañeros de estudios teológicos y  mordido 
por extrañas y  heterodoxas concepciones mís­
ticas de la  religión, a la par que por un amor 
vanamente rechazado; pero de tan imperiosa 
seducción, que el seminarista deja los claustros 
para casarse. Este matrimonio— segundo acto—  
no resuelve aquella desazón espiritual: la mu­
jer— vida y  carne, amor de vida y  carne— no 
comprende aquella pasión ideal, celeste angus­
tia, de su marido. L e engaña. M ujer extraña, 
ella; hombre excepcional él, también. Los dos 
unidos, más que por amor, por un lazo falso 
y  convencional, aunque bien humano: un h ijo ; 
pero un hijo de ella con otro hombre y  acep­
tado por el marido, porque su novia le dijo 
que lo  tuvo, instigadla por el abandono de su 
amor.

Este hijo es el único que retiene al marido 
cuando, por un instante, los cdos han podido 
hacerle sentir una pasión desnuda, de esta tie­
rra : el odio a  ser mujer. Odio y  amor a un 
tiempo, quiere expulsarla y  retenerla a  la  vez. 
Como nunca, la duda le araña un alma puesta 
en vilo por dos pasiones contradictorias. Pero 
su mujer, que anhela otra pasión, huye.

Sólo volverá— tercer acto— para buscar a  su 
hijo. A l cabo de mucho tiempo, cuando ya  él 
piensa que podrá, tranquilizado, seguir su vo­
cación, turbia, inquieta siempre, de sacerdote. 
Pero no consigue ni esta paz ni la conciliación 
con su m ujer, a la  que expulsa, a  coro, con 
todos sus compañeros antiguos de seminario y  
su fam ilia. L a  madre, al huir, promete sui­
cidarse. Y  acaba el drama con esta muerte, 
choque violentó para él, que se pregunta si 
■tolda su fe  no sería un falso m iraje de la 
conciencia.

Con ser tan movida la  acción de este dra­
ma, no es un patético dinamismo su mérito 
principal; consiste éste en la fuerza poética 
que lia conseguido dar V inyes al a-ire dramá­
tico, que estremece la escena. L a  obra, buen 
indicio, gustó mucho al público, y  la crítica 
la ha comentado con respeto o con entusias­
mo.
valores

“ L ’agulla r o ja ”— éste es el título que die-

ANTOLOGIA

O U E R A U  DE L I O S T
M O M E N T  D E  C IR E R E R

Ara que cl verá verdeja^ 
cirerer fullat, 

i  es vincla el forcat 
i  la goma vital hi perleja, 
cada fulla fuga anib tu 
mom mía maragda prima.
A l  pit de Tatzur ben nu 
l'or del niatí regaUma-.
Una cirereta hi II u, 
una cirereta sola.
La merla que es banya al rec 
com una saget hi vola

O cirereta, robí 
il. lusori! .

O merla groga de bec, 
negra merla de seti, 
estotx anb tanca de vori!

M O M E N T O  D E  C E R E Z O

vital perica,— t̂odas las hojas juegan con­
tigo— como una fina esmeralda.

En el seno del azul muy desnudo-
gotea el oro de la mañana. Y  resplandece 
una cerecilla,— una sola cerecilla. L a mir­
la que se baña en el arroyo,— v̂uela por el 
cerezo como una saeta...

i Oh, cerecilla, rubí— ilusorio!— ¡ Oh, 
mirla de pico amarillo,— negra mirla de 
satén,— estuche con cierre de m arfil!

J. CH.

COMENTARIOS

LAS E X P O S I C I O N E S  DE  
S E V I L L A  Y B A R C E L O N A
_ Este _ año vamos a abrir dos Exposi- ’ indecibles para esta labor. Pero no hi- 

cioiies ¿nternadonailers, ¡ d o s! Una, en Se- cimos nada de eso, o muy poco. De vez 
villa; otra, en Barcelona. Hubiéramos po- 'en  cuando -vamos a Am érica para, todo lo 
dido organizar seis o catorce, pero nos más, perorar sobre hispanoamericanismo 
contentamos con dos. Su necesidad se de- o sobre San Agustín. Si aprovechamos 
jaba' sentir apremiantemente. Ello quiere | la ocasión para visitar el Museo preco- 
decir que ara'bas Exposiciones vienen a 1 ¡lombiano o lais ruihas precolombianas, 
lleitor, por lo menos, dos vacíos. Lo cual mos sentimos tan asnos deilante de aque- 
está muy bien. ¿ Para qué creó Dios los líos monumentos como asno hallarse pue- 
vacíos, sino para que fuesen llenados? da el más degenerado de los indios en 

bu v e la d e r o  n ^ b r e  Jaume Bofill i.P u e s  bien; ¿será lícito preguntarnos e n í presencia de la biolia de Baiazote. Y  es- 
Mates. Nacado en Olot, en 1878. Aboga- qué forma vamos a llenar esos vacíos? seguro que cuando a los argentinos, bra- 
do, político, orador. “ Editorialista”  en Porque hay varias maneras de llenar eileños o mejicanos les diere por organi-

Ahora que el verde verdea,— cerezo en ‘ D ’Ara, • la antología con prólogo de 
fronda, ŷ se dobla el arado— y la resina ; J. M. Capdevila. (Edicions Lira, 1923).

g r a tu ita
L a ciutat d ioni (1918); Selvataua mente o llenando mal pero necesarianien-

amor (1920); “ Ofrena. rural”  (1926); te... Y  así hasta medio infinitO', por lo
“ Sátires”  (1928): “ 'Les joventuts cata- menos. ¿Cuál de estas incontables mane-
lanes”  es otro de sus libros, de prosa.
Puede consultarse en la colección Poetes
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ACABAN DE APARECER

“ L A  R E V O L U C IO N  M E J IC A N A ”

Nuevo libro de Luis Araquistain. Obra que arroja sobre la entraña del proble­
ma mejicano una luz en extremo imparcial, clara y  fidedigna. Quien desee pene­
trarse del tema palpitante de estos días habrá de leer este libro, cuya documenta­
ción no tiene otra fuente que no sea la de la observación directa. Compañía Ibero­
americana de Publicaciones. 5 pesetas.

“ V IA J E S  Y  F A N T A S I A S ”

U n libro inédito de Benito Pérez Galdós. Con un prólogo informativo de A l­
berto Ghiraldo. Un libro de viajes, en el cual relata d  genial novelista sus impre­
siones de tierras de Italia y  Portugal. Renacimiento. 5 pesetas.

“ T R A T A D O  D E  L A  C O N C U P IS C E N C IA ”

De Bossuet. Traducida y  prologada por Edmundo González Blanco, Una obra

ras van a escoger los organizadores de 
las Exposiciones internacionales de Se­
villa y  Barcelona? Los sevillanos deberán 
de saber a estas horas la manera prefe­
rida por aquellos varones insignes que en 
su puño guardan d  pasado, el presente 
y el futuro de la Expo-sición internacional 
sevillana. Por respecto a la Exposición 
barceloneses, los honrados contribuyentes 
empadronados en la ciudad condal nada 
sabemos. En un principio se dijo si la ■ 
Exposición de Montjuich sería dedicada 
a las industrias eléctricas, y  todos los bar­
celoneses capaces de opinar sobre E x ­
posiciones internacionales asintieron de 
buena o mala gana; porque, en realidad, 
una Exposidón de industrias eléctricas 
parecía venir a llenar algún vacío en la 
■tan electrificada regii^n catalaua. Pero 
■luego _ se desistió de eso de las industrias 
eléctricas, y todo lo hasta entonces esta­
bleado a dicho fin en el recinto de la fu­
tura Exposidón fué destinado a diferen­
te proipósito, puesto que, de repente, la 
Exposidón iba a ser dedicada a otra ma­
nifestación: a la manifestación de la luz 
ŷ  del color. Así, pues, a partir de cierto 
día ŷ  hora, la futura Exposición de -in­
dustrias eléctricas quedó convertida en 
Exposición de la Luz y  del Color... Po­
cos años después, una tal Exposición pa­
recería impracticable, ociosa o quién sabe 
qué de i^udiable, y  fué convertida en 
E j^ s ic ió n  de arte y  de otra cualquier 
quisicosa. —  ¡ M agnífico! ¿ Quién puede 
murmurar del arte, la manifestadón más 
sublime que la humanidad, etc., e tc ..,?

o r g a n iz a r
no.— ¿ Lo ha visitado alguna vez nuestro» 
benévolo lector? —  Qué ridicula cosa» 
¿verdad? ¡Cuánta y  cuán patente estulti­
cia !— Pues ’eisite Museo americano, aá- 
•bergado en el arqueológico, es una ma- 
ra-villa si lo comparamos con el Museo 
extremoriental que nos deparó nuestra 
colonización polinésica.— Señores, ¡ por 
D io s!, quítennos de la vista esa compro­
metedora quincalla. Es una cuestión de 
dignidad nacional; tanto lo es como la 
fundación del Museo extremoriental, y

Exposición de tal o cual industria, b  de 
cien otras industrias, o de todas las in­
dustrias. Pero pues que Sevilla no atinó 
con «I arte, Ijien estaba que otra ciudad 
atinase, y  para atinar, ¿quién mejor que 
los catalanes, cuyo tino es proverbial ? 
¿ Qué otra dudad, a no ser Barcelona, 
donde el mismo Ek>n Quijote vino a co­
brar tino ? Nadie, no obstante, nos quitará 
de la cabeza que Sevilla era, de todas las 
españolas, la más idónea para una E xpo­
sición del arte y  del color, o de la luz y 
el arte, o  del arte y  Ja gracia... No olvi­
demos que principalmente por Sevilla en­
tró el Renacimiento en-Esj>aña; que en

, •, -J J 1 - t , , 1 J , . ' • -  ̂ ■ e'í arte musulmán está y  estuvo
. Vinyes promete ser imo de los mejores desconocida del publico español, en la cual se aborda el tema etico y religioso de , estupendamente representado - qiie en Se'
ores del teatro catalán nuevo. I la concupiscencia. Mundo Latino. 4 pesetas. ^illa la cerámica y  otras aités aplicadas"

fu e r o n  m a r a v illo s a m e n te  a i l t i v a d a s ;  q u e  
ron a  su traducción de Lenormand Pons y  “ V IA J E S  D E  G U L L I V E R ” *“ •' . .
Soldevila —  está obteniendo todavía grandes

Paisaje, de Vayreda.

particularmente el Museo oriental, el Mu­
seo musulmán y  el Museo precolombiano; 
además, anejo a estos Museos y  por enci­
ma de ellos, los institutos de historia y  
-de arqueología correapondiientes, y  las 
editoriales correspondientes. El instituto 
y  editorial de estudios musulmanes e his- 
pano-moriscos en Toledo, por ejem plo; 
el de estudios precolombianos, en Sevilla; 
el de estudios extremorientales, en Bar­
celona, tries clous para tres estupendas 
Exposiciones internacionales; y  tres ma­
neras de hacer eficientes las tres Expo- 

Fn Ñ/»viiL +1 ' ’ • ■ siciones. De lo contrarío, si las Exposi-
\ol u r  E ^ i  rió ; encajado me- ciones de Sevilla y  Barcelona no v i S L

y  acreditado vacío
f-  .eléctricas, una q„e todos nos coiriplacemos en imaginar,

americana de Publicaciones. 5 pesetas.

éxitos en Novedades. L a  versión es pulcra y  L a  o b ra  g e n ia l d e  S 'w ift ,  p o r  p r im e r a  v e z  co ir(p le ta  en  c a s te lla n o . U n  lib ro
bien ajustada a todos los recursos y  posibíli- e te r n o . E l  m á s  r e p r e s e n ta t iv o  d e  la  iro n ía  y  e l h u m o r  in g le s e s . C o m p a ñ ía  I'b ero- 
dades dramáticas del catalán. E l melodrama 
lírico de Lenormand no parecía haber pasado 
a una lengua extranjera. Y  si la interpretación 
no íué de todo correcta, la escenografía, en 
cambio, apareció más cuidada que de cos­
tumbre.

* * *

L a nueva devoción por las biografías en­
cuentra también en Barcelona público, escrito­
res y  editores dispuestos a servirla. Serrano 
V itori dirige una colección de “ vidas” que co­
menzarán a aparecer en este mismo mes. El 
primer volumen estará dedicado a P au Cas- 
sais, y  será ■ su autor J. N avarro Costabella. 
Seguirán un “ C a m b b ” , de Costabella; un 
Rossinyol, de Am brosi Carrión, y  otras vidas 
que firmarán Sagarra, Soldevila, Ferrán, Mel- 
cior, Font, etc. Entre los próximos biografia­
dos está el nombre de Samitier, que garantiza 
el criterio amplio y  nuevo con que ha de ser 
dirigida esta colección.

* * *

H a surgido un nuevo semanario de las le­
tras, las artes y  la política. Se titula “ M ira­
d o r” , y  está redactado por un amplio grupo 
de escritores, de izquierda, principalmente. 
“ M irad or” tiene, según muestran los dos nú­
meros ya  aparecidos, un tono algo semejante 
al de “ Grkigo'ire” , o bien, “ Candide”, de P arís; 
pero por esta semejanza no deja de ser bien 
catalán. V iva, alegre, algo mordaz, pero en el 
fondo, con la suficiente cordura y  la  noble 
pasión necesaria para cumplir una obra im­
portante. “ M irador" .será una gran revista de 

las letras cuanto más europea se haga, así que 
asiente su prestigio.

* * *

U n nuevo ejemplo de cierto buen gusto edi­
torial existente en Barcelona, lo brinda la se­
lección de poesías del gran Costa i Llobera, 
que ahora acaba .de ponerse' a la venta. U n 
volumen de 240 páginas, de impresión cuida­
da, en tres ediciones: una, coriente; otra, en.

“ B L A S C O  IB A Ñ E Z ”

L a biografía más cormpleta del insigne novelista valenciano, por Ramón M ar­
tínez de la Riva. Su vida, su obra, su mluerte, sus mejores páginas. Con autógrafos, 
cartas y fotografías interesantísimos. Mundo Latino. 5 pesetas.

“ T E A T R O  D E  L A  R E V O L U C IO N ”

Dos obras teatrales de Romain Rolland, por primera vez en castellano, con un 
prólogo de Luis Araquistain. Dantón y  Los lobos, sin duda alguna las do's mejores 
obras de teatro del ilustre escritor. Exclusiva para la venta : Compañía Iberoame­
ricana de Publicaciones. 5 pesetas.

A C A B A  D E  A P A K E C R R  D E  L A  C O L E C C I Ó N

“ L O S  C L A S IC O S  O L V ID A D O S ”

Philosophia secreta del bachiller Juan Pérez de Moya. Edición y estudio pre­
liminar, por D. Eduardo Gómez de Baquero, de la Real Academia Española. Com­
pañía Iberoamericana de Publicaciones. 7 pesetas (volumen suelto); 6 pesetas (por 
suscripción).

Don ..........................................................................■............... , residente
en ............................................... , provincia de ......................................... .
calle de ............................................   núm..............   desea le remitan los
libros siguientes: ...........................................................................................
cuyo importe, de pesetas .............................., enviará contra reembolso
al recibir las obras.

......................................  de   de 19...
(Firma.)

San Marcos, 42. Madrid.

papel de hilo (12 pesetas), y  otra, económica, 
en papel común, a 2 pesetas. Agotada la  edi­
ción de las “ Obras com pletas” del magnífico 
poeta mallorquín, es seguro el éxito de esta 
colección de poesías escogidas.

J. C H .

Este número ha sido visado 
p n r  ¡a Censura.

MUERE RAFAEL BARRADAS
Sin tiempo para dedicarle hoy más que un 

pensamiento callado, un recuerdo entrañable. 
Su gran amigO' Dalmau nos lo comimicó en rá­
pida noticia. L a G aceta L it e r a r ia , donde c o ­
laboró, le tenía como un camarada fiel. Es4a- 
ím s seguros que Barradas lia muerto de ham­
bre. Hicim os todos los amigos cuanto pudimos 
por salivarle de las garras. P ero  los amigos 
son cortos y  el hambre es larga.

Su gran admirador, nuestro compañero José 
M aría  de Sucre nos hablará en breve de esta 
vida heroica, humilde y  buena.

estos costosísimos certámenes van a re­
sultar, en resumidas cuentas, dos colosa­
les empresas dé demolición. Y  si no, que 
venga el Gran Capitán y  lo diga.

Joan Sacs

REVISTA DE FILOLOGIA ESPADOLA

Director: Ram6n Menéndez Pídal 

Se publica en cuadernos trimestrales.

B s p a ñ M:  20ptas. año. ( Número suelto 
Extranjero: 2Z > * \ S pesetas.

Centro de Estudios Históricos

A lm a g ro .  26. M a d r id

COLECCIÓN ORBIS
en Sevilla nació esplendorosianiente la 
pintura antonomásicaménte española. Pero 
hay m ás; hay en Sevilla muchísimo más 
para un clou (lo que en Francia, tierra 
de promisiión de las Exposiciones inter­
nacionales, regionales y  coloniales se lla­
ma “ el clou de la Exposición” ), y ello es 
el Archivo de Indias, el formidable A r-| 
chivo de Indias, donde están enterrados 
tantos secretos históricos concernientes a 
España, a la América co-lonial, a la A m é­
rica precolombiana y  al mundo entero; tt, . j  » ,-k • »j  . 1 . 1 „ » , . ’  , E l autor de este libro orienta con gran clari-
de ínteres para el mundo entero. La his- ' acerca de todo cuanto ha sido materia de 
toria colonial de España no está, que d i- , investigación, descubrimiento y relación del ori- 
gamos, enormemente recapitulada, pero ' gen de nuestra especie. L a amenidad del estilo»
lo está bastante. En cambio, la historia de ! ^posición y la perfecta dis­

ciplina científica, lo hacen comprensible para 
todo el que quiera tener una cultura indispen­
sable.

Conocimientos indispensables a todo el que  
quiera preciarse de cidto.

D E L  O R IG E N  D E L  H O M B R E , por G. B d ls-  
che.— Trad. de la 116 edic. alemana.— 2 pe­

setas encuad.

la América precolombiana, mucho más 
intensante, se halla en sus inicios, tan­
teante, escasa y  en manos extranjeras. 
Lo poco explorado del Archivo de In­
dias lo ha sido por in-vestigadores fran­
ceses, ingleses, americanos, en su mayor 
parte; tal vez por algún raro solitario es­
pañol. En este caso, los raros españoles 
que recurren a aquel potosí de la historia 
suelen aplicar sus investigaciones ameri­
canistas a la historia de España más que 
a la historia de América, y ni por ca­
sualidad a la historia de la América pre- 
colonibiana. ¿N i porqué se meterían en 
esa Hoflidunas del procolomlyi'smo, si aquí, 
en la mismísima tierra del descubrimiento 
ide América, nadie se interesó nunca pol­
la historia, ni por el arte, ni por la ar­
queología precolombianos? Si el español 
que siente esa chifladura y  quiere discipli­
narse en ella se ve obligado a salir de su 
país y  pedir prestado al extranjero el co- 
nocimfiento de lo que fueron los aztecas 
y  los foltircas, los incas y  los quimbam­
bas ? (¡ Q ué cosa tan grotescamente remo­
ta los quimbambas!) En América y  en 
el Archi-vo de Indias están los doaimen- 
•tos fehacientes de lo qLie eran aquellas 
extraordinarias culturas cimndo los con­
quistadores españoles las interrumpieron, 
y  hasta debe existir en tales lugares lo 
que fueron las culturas y  civilizaciones 
anteriores. Nosotros hLibiéramos podido 
explorar las ruinas precolomibdanas y  es­
cudriñar en el Archivo de Indias, y  tu­
vimos cuatrocientos años con facilidades

C R E A C IO N  D E  L A  T I E R R A , por JV. Me­
yer.— Trad. de la 71.* edic. alemana.— 2 pe­
setas encuad.

Fases,' períodos, épocas, edades pasan por las 
bellas páginas de este libro en intima correla­
ción de ideas y  de principios. Toda una mag­
nitud para nosotros, habitantes de la Tierra» 
que contemplamos los astros y  queremos saber 
de ellos ¡por el nuestro. Esto es el libro: una 
recopilación sucinta de la historia de la T ierra.

F IN  D E L  M U N D O , por IV. T ra ­
ducción de la 4p.‘  edic. alemana.— 2 pesetas.

L a  T ierra  ha de pasar por el fin de su forma» 
para fundirse otra vez en la  energía infinita. 
E l drama es previsto por la ciencia. E l hombre 
es el protagonista. Las ideas .que sugiere este 
libro no son pesimistas, como pudiera creerse. 
Es algo interesante que viene a correr el velo 
del acto final.

T U  Y  E L  U N IV E R S O , por B . B ü r g c l.-T r ^ -  
ducción directa 'del alemán.— 2 peestas.

Es este un valioso libro de ■vulgarización de 
conocimientos que sólo parecen ser del dominio 
de unos pocos predilectos. Bürge!, en el redu­
cido espacio de un pequeño volumen, aclara los 
canainos por los que puede ir en busca de su 
anhelo de verdad.

EDITORIAL ORBIS 

Calle de Paris, 213 Barcelona

Ayuntamiento de Madrid
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EN TORNO AL CASTICISMO DE ITALIA

Carta a un campanero de la joven Espada
(Continuación de la primera plana) *

¡Q ué gran asombro el mío al llegar  ̂ a 
jioma— esa Roma tan absolutamente ig­
norada por mí, por nosotros, por toda una 
España de tres siglos— y encontrarme en 
aquella estancia de la vía Sixiina, despa- 
chito de L a  Voce, un fiero fascista— ro­
deado de señales de luchas y agresiones, 
espadas de esgrima, revólveres, piolets de 
montaña y alpe— que me pregunta como 
primera, única e interesante cosa: ¿ E  il 
vostro Unainuno? ¿ Y  sus grandes ensa­
yos sobre vuestro casticismo?

Aquel fiero fascista joven era Curcto 
Malaparte, que sabía, antes de escribir 
sus piezas de política bélica, nacional y 
religiosa, existente en España, un espíri­
tu, un alto espíritu, que se había propues­
to ¡as mismas radicales cuestiones suyas. 
“ N o europeizar a España, españo'lizar a 
Europa” , “ no Norte contra Sur, sino Sur 
contra N orte” ; “ bien, abrir todas las ven­
tanas a los vientos europeos, pero retorno 
al chapuzón de lo castizo, de la intra-his- 
toria, de la tradición, de la humanidad 
oceánica, silenciosa y eterna de España . 
“ Alerta a vidas como la de Loyola .

Casticismo, bárbaro septentrión, civi­
lizadísimos, Loyola, catolicismo, contra­
rreform a: todos términos existentes en 
los ensayos de Unamuno y que luego re­
aparecerían, por analogía o sincronismo, 
en la prosa heraclida de Ciirzio Mala- 
parte.

¡Q ué tragedm y qué error esta bipar­
tición triste de España en los de acá y 
los de a llá ! No ver, los que se llaman de 
Unión Patriótica, en esos que se llaman 
liberales, latente una gran España, una 
sacra continuidad, no por ser liberales, 
sino por soñar con amor, fervor y conoci­
miento, en una España abierta. Una stra- 
cittá. Y  no ver los que se llaman liberales 
que— en muchos de éstos que se llaman de 
Unión Patriótica— existir un fondo 
sano y rudo y eterno de casticismo, de 
mantillo terruñero, de autoctonía sagra­
da, de España cerrada. Un Strapaese.

H e ahí la fórmula del patriotismo exac- 
*0 dada por el mismo Unamuno : “ E l des­
arrollo del amor al campanario sólo es fe ­
cundo y sano cuando va de par con el 
desarrollo del amor a la patAa universal 
humana; de ía fusión de estos dos amores, 
sensitivo sobre todo el uno, y el otro so­
bre todo intelectual, brota el verdadero 
amor patrio” .

Y  en otro lugar: “ E l regionalismo y el 
€osmopoliti.smo, son dos aspectos de una 
misma idea, y los sostenes del verdadero 
patñotismo; que todo cuerpo se sostiene 
del juego de la presión externa con ía 
tensión interna” .

Por consiguiente— hoy-~en España: 
nigún miedo a la corriente cosmopolita 
de M oscú; ningún miedo tampoco a la 
corriente casticista de Roma. Ninguna de 
las dos nos arrancarán nuestro yo. Sino 
que lo fortificarán, lo revelarán. En el 
siglo X V , nuestro hacismo, se forjó  al 
compás de esas dos m i s i ^  corrientes: 
por un lado, el franciscanismo comunista 
y universal; por otro lado, la expulsión 
del infiel, del moro. Abrir España con 
San Francisco. Cerrar España con San­
tiago.

E l resultado fueron nuestros fascistas, 
que se llamaron exactamente: comuneros.

I
/ Los comuneros, sí; los seguidores de 

reyes españoles auténticos, de reyes na­
turales, los que dieron su cuello por defen­
der la entrada de alemanes, franceses y 
holandeses! Por defender a España de 
eso que bajo el nombre de luteranismo, 
reforma, enciclopedismo, liberalismo, de­
mocracia-, socialismo— en suma— nordis- 
mo, iba a sepultar para siglos en la deca­
dencia y la abyección, a la comunísima y 
iiniverSalísima y catolicisima España, ha­
cedora de la primera nación de Europa, 
inaiiguradora de Europa— conquistadora, 
en nombre de la Europa de entonces que 
era España— de todo eso que se llama  ̂
hoy Nuevo Mundo, país del progreso y 
de la civilización.

E l mérito de Malaparte en Italia ha  ̂
consistido en señalar, sin vacilaciones, una  ̂
vía de conducta que en España ya había, 
señalado Unamuno, con vacilación.

La salvación de Italia— dice Malapar­
te— está en la Contrarreforma: en depu­
rar y e.xpulsar todo el espíritu enemigo 
de la Reforma, que toma aspecto religio­
so porque es, en el fondo, profundamen­
te político.

Donde Malaparte dice: “ espíritu de la 
Reforma” , hay que traducir fres nacio­
nes : Francia, Inglaterra, Alemania. O 
sean tres vencedores por tres siglos de E s­
paña e Italia.

¿Cómo es— se pregunta Malaparte, cris­
pado— gue España e Italia, e.tios dos paí­
ses civilizados hasta la Reforma, son, a 
partir de la Reforma, los países bárbaros, 
los trogloditas, y los otros, los auténtica­
mente bárbaros, pasan a ser los civiliza­
dísimos? ¿N o habrá en el fondo de esa 
subversión una simple falta de verdad, 
uno treta politica, lanzada intencionada­
mente por los vencedores?

Nada de asimilaciones— reafirma bra­
vamente Malaparte—r- Nada de .euror 
Peizaciones de Italia y de España. Italia,

como España y co)no Rusia, son innNas, 
por nalurulcza. para asimilar el cspírilu 
¡lóniico y  occidciUa!. se traicii'iiu' ian. s<' 
perderían iii eniisibicincn'c. Nada de pa­
sar por la vergüenza de una Reforma, de 
un Liberalismo, de una Democracia: for­
mas nórdicas y occidentales que repugnan 
a nuestra íntima constitución.

Italia, confia Europa. España, contra 
Europa. Rusia, contra Europa. Y  en eso 
estarán sus funciones esencialmente eu­
ropeas.

Yo sé que ha de causar escándalo en 
nucsiro's innudialos anlcpasados— queri­
do cninaiada de (,'olehoig— el que nos­
otros, como saliendo de un sueño de tres

C urdo Malaparte.

siglos, tornemos las miradas del Norte y 
del Occidente— ídolos de otras generacio­
nes— , tendiéndolas decididos al Sur y al 
Oriente. Las dos vías eternas y auténti­
cas de ¡a auténtica y eterna España. Por­
que Moscú— hoy— pudiera ser para nos­
otros el Monte Carmelo de ayer, el fer­
mento cñstiano, oriental, que hará falta 
siempre a España para activar su circula­
ción. Santa Teresa y San Juan de la Cruz, 
al atacar al luterano, a Europa, tuvieron 
más de comunistas cristianos que de otra 
cosa.

E l nihilismo ortodo.vo de San Juan de 
la Cruz, la fe  en la noche oscura del alma, 
fu é algo como genuinamente ruso de E s­
paña. S i España acierta a ver en Rusia lo 
que Rusia trae de cristiano y de universal 
y separarlo de lo que trae de judaico y 
anticristo— no tiene por qué temerla.

D el mismo modo, en la Roma de hoy 
puede alentar el espíritu castizo de San 
Ignacio. Malaparte, a quien únicamente 
compara con Loyola, es a Mussolini. Con­
trarreforma.

Loyola, el castizo pariente de Unamu­
no, el venerable sueño de Unamuno, el del 
chaleco negro, cerrado y loba blanca, el 
primer hacista o fascista en lucha contra 
Norte y Occidente.

Causará escándalo que nosotros descu­
bramos a Italia— querido compañero— . 
Esa Italia mediterránea, ridicula, fraca­
sada y  superficial, de nuestros mayores. 
Esa Italia que sólo conocíamos por el bel 
canto y  la filología románica. Como la 
hubiera podido conocer un escandinavo. 
¡Nosotros españoles, nosotros que habla­
mos romano, que surgimos de la barbarie 
ibera, gracias a Roma, que dimos a Séne­
ca y Lucano y a San Isidoro, que apren­
dimos a hacer versos corteses en Lom- 
bardía, que aprendimos humanismo en 
Nápoles, en Bolonia, y guerras en el Mi- 
lanesado, que produjimos a Géngora, la 
esencia máxima del cultismo latino... en  ̂
el preciso momento— ése, de Góngo'^a—  
en que la Reforma— los nórdicos y ¡os 
occuiéntaics —  intervenían en vuestra 
amistad y relación, en nuestro nodo me­
diterráneo, separándonos y extrañando- ' 
nos para tres siglos, haciéndonos que só lo , 
nos encontrásemos— españoles e italia- j 
nos— en un común desprecio de aldea 
natal y alabanza de corte europea. [

i No somos europeos, no somos eu­
ropeos!— hemos plañido lacrimosamente, 
durante tres siglos, españoles e italianos. 
¡Pobres italianos!— decían los españoles, 
riéndose— .¡Pobres españoles!— exclama­
ban, riéndose, los italianos— . Y  se despre­
ciaban ferozmente. r

Pero, entre tanto, españoles e italianos, 
querían españolizar e italianizar Suramé- ‘ 
rica, la América ¡atina. |

Grandmonfagne me decía una noche en i 
San Sebastián: “ Yo tengo en mi casa un 
colchón para tumbarme a patalear de rúa 
cuando oigo que quieren aquí europeizar 
a España y españolizar allí a América” .

Sólo nosotros— querido • camarada- de 
Goteborg— podemos empezar ya a dar­
nos cuenta del porvenir, de eso que se ha 
llamado el hispanoamericanismo, o el la- 
tinoam-cricanismo, o el iberoamcricanismo.

¡Q ué terminachos esos! ¡Q u é cosa 
absurda esa! ¡Q ué imperialismo pobre y 
fantástico ese!

Términos que respondían y  responden 
a una España, a una Italia, a un Portu­
gal. vueltos por tres siglos a Europa, do­
minados y gozados tres siglos por Euro­
pa, y gue creyeron llegada su hora ecu­
ménica en el momento de saberse bien la 
lección nórdica v occidental.

Mientras nosotros estemos pendientes 
dcl “ espíritu de la Reforma” , como diría 
Malaparte {de Francia, Inglaterra, Ale- 
nuinia), ¿cómo vamos a pretender que los 
suramericanos, descendientes nuestros, 
estén pendientes de nosotros y no de 
Norteamérica, donde alienta con multi­
plicada fuerza el “ espíritu de la R efor­
ma” , el espíritu de Francia, Inglaterra y 
Alemania? A  una España que sólo cree 
en la cultura nórdica, ¿cómo va a respon­
der sinceramente una América que crea 
en una cultura del Sur, en una cultura 
española?

Mientras nosotros estemos pendientes 
del último libro francés, o inglés, o ale­
mán. ¿cómo vamos a pretender que Por­
tugal nos mire con respeto, y que Gihral- 
tor deje de ser un quiste?

Mientras nosotros— los colonizadores 
de América— estemos pendientes de los 
métodos colonistas de Llautey, ¿cómo va­
mos a resolver con grandeza el problema 
de Marruecos, de A fñ ca ?

S i M éjico va significando algo frente 
a Yankilandia, es porque en M éjico no 
hacen ya caso de meridianos, y potencian 
por vía rusa o india la esencia cristiana, 
humana, universal que llevan en la san­
gre hispánica de sus venas.

Nuestra generación tiene una enorme 
misión, querido camarada. Quizá una in­
gratísima misión. Volver proas y tajar 
mares. Atravesar tormentas, odios, in­
comprensiones y bajezas. Rectificar brú­
julas. Y  doblar cabos de buenas espe­
ranzas.

Nuestra hora no es de hoy ni de ma­
ñana.

Hoy no seriamos comprendidos y aten­
didos en esta unidad, aún no natural en 
nuestro país. Forzada.

Mañana, la reacción liberalizante, tam­
poco nos comprenderá ni nos atendcíá. 
Pero las vías están abiertas. Las rutas, 
señaladas. Vengan subversiones, desmem­
bramientos ,inquietudes, conmociones, lu­
chas.

Nuestro espíritu español, archiespañol, 
de hacistas, de comuneros futuros, está 
ya vigilante y no morirá. Resucitara mag­
nífico en venideras generaciones, en un 
porvenir otra vez ecuménico y humano.

Entretanto, abramos brechas, prepa­
remos haces, flechas, nodos. Traduzca­
mos, prediquemos, estudiemos. Conozca­
mos a fondo, bien a fondo, ahí en el 
Norte y Occidente, los escondrijos del 
enemigo.

Yo, director y fundador de L a  G a c e t a  
L i t e r a r i a , no he querido infiltrar de 
ninguna otra política que la purísima de 
la cultura, esta publicación honesta, gene­
rosa, estrictamente literaria, que siendo 
unk/ersalista es también peninsular. Y  
por eso este libro sale fuera de sus edi­
ciones, a una editorial libre.

Pero no hay que olvidar— querido ca­
marada de Goteborg— que si usted fué  
uno de los jóvenes que hoy se arrepien­
ten de haber dicho no a la política, yo fu i 
el único en aquella famosa encuesta que 
no dijo su palabra.

H oy exclamo mi sí rotundo fuera de 
mi periódico, sin dañarlo, respetándolo 
amorosamente. Yo, escritor que ama la 
literatura pura, por misticismo profesio­
nal. Pero que antes, como Curzio Mala- 
parte— ca^narada sincrónico italiano— in­
tervine en guerra, me intervino la justi­
cia y el rigor de aquellos que se llamaban 
liberales, por creerme derrotista, cuando 
no hacía mis Notas marruecas sino lo que 
Curzio Malaparte en su  Rivolta dei santi 
maledetti: cantar la infantería proletaria, 
cantar el primer fascismo, el que abomi­
naba de una era histórica, liberalizante, 
corroída, irresoluta, bellaca, de verdade­
ro antiguo régimen europeo.

Y  convocar a todos los jóvenes espíri­
tus- de nuestro país para preparar el re- 
surgimientó hispánico— \miestro rlsorgí- 
mento— , aprovechando todas las fuerzas 
auténticas del pasado y porvenir. No las 
falaces, las que pasarán como pasa— y 
cuando pasa— la vida de un hombre.

Que esta epístola a usted— amigo y 
compañero de Goteborg— , además de ser­
vir de prólogo a Curzio Malaparte, sirva 
de algo más; de carta uncha, magna, para 
los jóvenes muchachos españoles que quie­
ran pasar por ella su conciencia en ma­
drugada.

E. Giménez Caballero

El Seminario de Estu­
dios Internacionales

Entre las entidades dedicadas al estudio de 
los problemas exteriores fiTm-; el .Seminario de 
Estudios Internacionales con a ’k’slacada per­
sonalidad propia, y  con un inlcrcsaiite exponen-' 
te de juventud. En sus principios no fué otra 
cosa que una creación mental de Luis Roca de 
T o g o re s; hoy es una acabada realidad. Desde 
su principio obtuvo una decidida protección de 
José Antonio de Sangróniz, A  él se unió en 
seguida Carlos Badía M alagrida, otro de los 
jóvenes prestigios del ex M inisterio de. Estado. 
El Conde de la M ortera fué entonces llamado 
a form ar parte del nuevo organismo, y  con 
Sangróniz y  con Badía constituyó el Rectorado 
del Seminario. En torno de ellos, compactamen­
te, se agrupó una orientada juventud.

Después, en seguida, una intensa labor. Se 
constituye en Cátedra, y  por ella pasan -viejos y  
nuevos va lo res: Altam iras, Palacios, Elorrieía, 
López Olivan, Sangro y  Ros de Olano, Fabra 
Rivas, Sangróniz, Samuel G. Inman, Pereira, 
Marqués de C arvajal, Andrés Revesz, Buylla, 
Blanco, etc.

Aún recientes están las actuaciones del pro­
fesor Fernando de los Ríos. L a  cátedra del 
Seminario— reducida, público de élite— adornó 
su espacio con galas de m áxim a atención. F er­
nando de los Ríos pone en sus conferencias una 
máxima intensidad. Term inadas éstas, los jó v e ­
nes del Seminario quieren despedirse del Cate­
drático de Granada con acto íntimo de identifi­
cación, y antes de su marcha se reúnen con él

en torno de una mesa. E ! maestro comió plá­
cidamente con sus discípulos.

Tam bién en estos días D. Benjam ín Fernán­
dez Medina, el Ministro del U ruguay, iba a 
llevar la  inviolabilidad diplomática de su per­
sona a la Cátedra del Seminario. Dos conferen­
cias iban a ser dictadas. Su fecha coincide con 
la de un inesperado y  luctuoso acontecimiento. 
E l Sr. Fernández Medina, ante el deber de 
cumplir la misión representativa de su elevado 
puesto, hace que sean aplazadas. Pronto, y  con 
su genuino acierto, desarrollará su cursillo el 
enviado de la República Oriental.

A D V E R T E N C I A

InauQ»raír.os esta nueva G a c e t a — que ofre­
ceremos periódica y alternativamente— con un 
propósito esencialmente inform ativo. N adie se 
alarme por su título, que pudiera parecer de 
carácter normativo. Ninguna norma fija . Todas 
las mejores informaciones, sí, que logremos 

alcanzar.

L A  C U E S T I O N  R O M A N A
El panaroma diplomático europeo contiene 

como punto de m áxim a atracción en los mo­
mentos actuales el arreglo de la llamada Cues­
tión Romana. E l Pontificado, simple poder espi­
ritual desde 1870, vuelve a  convertirse en un 
soberano temporal. L a  obra de las Camisas R o­
jas de Garibaldi, es parcialmente rectificada por 
Musisolini y  sus Camisas N egras. Entre las ca­
misas rojas y  negras, el Papa Pío X I  vestido 
de blanco. R ojo, blanco, n ^ ro , es una bandera 
— cincuenta años de política italiana— ; también.
un éxito de las diplomacias fascista y  vaticana.

V ícto r Manuel II , camino de la  unidad italia­
na, se apodera en 1859 de la  Roraaña y  de B o­
lonia, que pertenecían a  los Dominios Pontifi­
cios. Con ello pierden los sucesores de San P e­
dro parte de sus Estados, que tenían su origen 
en los tiempos calovingios. E l 27 de M arzo de 
1861, quince días después de la proclamación 
de V ícto r Manuel como R ey de Italia, el P ar­
lamento votó casi por unanimidad una orden del 
día confiriendo a  Cavour su confianza para “ lo­
grar la  unión de Roma a Italia, capital acla­
mada por la opinión nacional” . H asta nueve 
años después no se había de lograr este deseo 
de la “ opinión nacional” . E l 20 de Septiembre 
de 1870 entraron en Roma las tropas de V íc ­
tor Manuel, poniendo fin al dominio temporal 
de los sucesores de San Pedro. L a  Cuestión R o­
mana se planteaba con todo su rigor, no sólo 
como un problema nacional, sino como intrin­
cada cuestión internacional.

El primer cuidado del Gobierno italiano fué 
tranquilizar a  la opinión católica universal. 
Comprendiendo que en aquellas circunstancias 
todo acuerdo con la Santa Sede era imposible, 
presentó al Parlamento la  llamada “ L e y  de Ga­
rantías” (13 de M ayo de 1871). P o r ella, el 
Sumo Pontífice, pese a perder sus dominios tem­
porales, conservaba los títulos y  prerrogativas 
de un soberano. Se le reconoció la  preeminencia 
sobre los demás príncipes católicos, cuestión 
que desde antiguamente había dado lugar a 
tantas controversias y  que el Derecho Inter­
nacional acabó por admitir.

Como indemnizaciones a  los bienes perdidos 
se le señalaba una lista  civil, se le garantiza­
ban todas las inmunidades, conservando el dere­
cho activo y  pasivo de legación, pudiendo, por 
tanto, enviar sus representantes a las naciones 
extranjeras, y  recibir sus misiones diplomáticas.

Pero el Pontífice P ío I X  se niega a admitir 
la L ey de Garantías, eleva su queja doliente 
ante el mundo católico y  se constituye en pri­
sionero en su Palacio Vaticano. Su política es 
continuada por .sus sucesores, y  el Quirinal y  el 
Vaticano viven de espaldas. P ara  enfrentarlos 
cordialmente hizo fa lta  toda una gran labor del 
Palacio Chigi.

Las tentativas de acercamiento que inicia el 
Gobierno italiano con la Ley de Garantías no 
fueron jam ás interrumpidas. Y a  durante el pon­
tificado del actual Pontífice P ío X I, con oca­
sión de la  visita de nuestro R ey A lfon so X III  
(Noviem bre de 1923), que fué huésped oficial 
del Rey de Italia, pero que también fué recibido 
oficialmente por el Papa, se manifestó el deseo 
de inteligencia del Gobierno italiano. E l perió­
dico oficioso la “ T ribu na” , declaró que “ Italia 
veía con gusto establecerse sobre una base só­
lida una nueva situación internacional que tiene 
a Rom a por e je ” .

Pero la  respuesta vaticana no se hizo esperar. 
E l “ Osservatore Rom ano” , el 25 de Noviembre, 
recuerda en una nota los términos de la “ E n ­
cíclica Pacem Dei M unus” , en la  que Bene­
dicto X V  autorizaba las visitas de los soberanos 
católicos a los Reyes de Italia; pero renovaba 
las protestas de la  Santa Sede de 1870, afir­
mando que nada había cambiado.

Sin embargo, el partido fascista no ceja  en 
sus tentativas de poner fin a la  Cuestión R o­
mana. A  su perseverancia se debe el triunfo de 
estos días. Profundam ente poseído de un espíri­
tu nacionalista, comprendió que una iglesia ca­
tólica italiana es una formidable aliada para 
su política exterior, y  que un minúsculo Estado 
Pontificio centro de la gran Italia de hoy, no 
es ni puede ser nunca más que una ficción, pero 
una ficción extremadamente útil. Precisamente 
dentro de su territorio, la República de San 
Marino le  había proporcionado una aprovecha­
ble experiencia.

L a  Curia Romana, por su parte, comprendió 
cuán fortificada salía la Iglesia del Acuerdo, y  
que recobrado el dominio temporal, aunque éste 
fuera reducido, se la abrían de par en par las 
puertas de la Sociedad de Naciones, de la que 
siempre lamentó verse excluida la diplomacia 
pontificia.

En 1927 comienzan reservadamente las ne­
gociaciones que han traído el arreglo. Después 
se dan los nombre de los negociadores entre el 
Vaticano y  el Palacio Chigi, sin que ninguna 
de las dos partes se tome el cuidado de desmen­
tir los rumores. Estos se confirman, y  oficial­
mente se reconoce que Monseñor Borgongini- 
Duca, Secretario de la Congregación de A sun­
tos Eclesiásticos Extraordinarios, y  el señor 
Francesco Pacelli, abogado consistorial y  her­
mano d d  Nuncio Apostólico en Berlín, llevan 
las negociaciones por parte de la  Santa Sede.

El Gobierno italiano, a  su vez, confirió su re­
presentación al Sr. Am adeo Gianiní, Consejero 
de Estado y  M inistro Plenipotenciario honora­
rio, y  al Sr. Domenico Barpne, que acaba de 
morir, ya. cupido el acuerdo iba a ser firmado. 
Ultimamente, garantizada la buena marcha del 
asunto, negoció personalmente el Cardenal Gas- 
parri. Secretario de Estado.

E l acuerdo v a  a ser firmaido en estos días, 

terminando así una vieja  y  enojosa cuestión. 
El mundo católico puede estar tranquilo; en 
cambio, las Cancillerías deben mostrarse cuida­
dosas ante la política de conjunto de Nuncios 
y  Enviados italianos. L a  amistad entre P ío X I  
y  V ícto r Manuel va  a  ser inaugurada oficial­
mente en la boda del heredero italiano con la 
Princesa M aría José de Bélgica. E l Obispo de 

Roma bendicirá la unión.
Pero, ¿cuáles son los términos del Acuerdo, 

los límites del nuevo Estado? Estas cuestiones, 
que en otra  convención serían fundamenitales, 
aquí no tiene otro valor que el puramente inci­
dental. E l Acuerdo sólo tiende a simular una 
nueva soberanía pontificia que permita al Papa 
levantar las reservas de la Curia Romana res­
pecto al Reino de V ícto r M anuel... P o r tanto, 
su valor es más moral y  jurídico que real. Es 
una ampliación de la L ey de Garantías con 
cláusulas territoriales, o, mejor, con una dona­
ción de solares soberanos en la  ciudad de Roma.

Pero, ante todo, es una fórm ula hábil en la 
que se apunta un doble triunfo diplom ático: el 
de P ío  X I  y  el de Benito Mussolini, el de la 
Santa Iglesia C atólica y  el del Fascio. Pero, 
sobre todo, es un nuevo éxito internacional de 
Italia, que es la  Patria  y  M adre común de pa­

pas y  fascistas.

J. Rodríguez de Gortázar

L a  A s D í ia i i ó f l  E s p a ñ o l a  ño D o i e t ñ o  
l o t o i o a ü o o a

A(penas cumífiido el primer aniversario de 
su fundación, la  Asociación E s ^ ñ o la  de D e­
recho Internacional y  Legislación Comparada 
quü como Ram a Española, de la  International 
I.aw  Association fundaron en M adrid y  dentro 
del seno de la  Real Academ ia de Jurispruden­
cia, los Sres. M arqués de O livart, Clemente de 
Diego, Sangróniz, Lasala, T rías de Bes y  Con­
de de la M ortera, entre otros, lleva realizada 
una gran labor en el campo del Derecho In­
ternacional. Su misión es doble: difim dir ea el 
exltranjero el pensamiento jurídico españ^, 
para lo cual está en relación con las A socia­
ciones similares existentes en el extranjero y 
por medio de su's Secciones evacu ^  las consul­
tas que sobre Derecho español o interpretación 

 ̂ en Esipaña de normas jurídicas internacionales 
' se la dirigen y  procurar el desarrollo del es- 
' tudio del D'erecho Internacional en nuestro 
- país.
: L a  Asociación Española de Derecho Inter­

nacional se  halla desde su fundación en íntimo 
; contacto con la  Sociedad de Naciones, colabo­

ra a la  labor del Instituto Internacional de 
Cooperación Intelectual que de e lla  depenifie y 
deside su tribuna han disertado sobre diversos 

I aspectos de la Sociedad de Naciones persona­
lidades tan destacadas como los Sres. Conde 
de Gimeno, Conde de A ltea, Sangro y  Ros de 
Olano, G ascón y  M arín y  Elorrieta.

E l estudio del origen español del Derecho 
Initeniacional también preocupa a la  A socia­
ción, aunque existe  la  Asociación Francisco 
V itoria, cuyo fin inmediato es éste, y  así el 
profesor de la U niversidad de París, M . A l-  
bert de Lapradelle, fué invitado por el Conse­
jo  D irectivo de la  Asociación Española de D e­
recho Internacional para exponer sus ideas 
acerca de tan interesante tema, que desarrolló 
en una conferencia titulada “ L ’Espagne et le 
D roit de (jens” , y  recientemente, el lunes últi­
mo, él Padre José Larequi, que es uno de los 
nriemibros más activos de Ja Asociación, bajo 
el título de “ U n aspecto no estudiado del ori­
gen español diel Derecho Internacional ” ha 
dado una admirable conferencia, en la  que ha 
demostrado sus grandes conocimientos en esta 
rama del Derecho, y  que se dará a  conocer con 
todas las demás Conferencias en la “ Revista 
de Deretoho Internacional ” , que, como órgano 
de la  Asociación, se publicará en breve bajo 
la  dirección de D . M ariano M arfil.

M uy interesantes son los informes que cons­
tantemente las Secciones de la  Asociación emi­
ten sobre diversos puntos o problemas de ca­
rácter intemaoionail. A s í la  S-«:oión de Derecho 
Internacional Público, que preside D . Leopol­
do Palacios, estudió el caso de la  nulidad de 
los contratOiS privados en caso de guerra, inter­
viniendo en la  discusión que con tal m otivo se 
suscitó, los Sres. González Hontoria, Gascón 
V M arín, U reña y  Sanz, Marqués de Finat, 
Rodríguez de Cortázar, quien presentó una pro­
posición particular, al lado de las que habían 
sido elevadas a  la Asociación Española, ñor sus 
(similares inglesa, austríaca y  japonesa. D . Lu(is. 
Rodríguez de V igu ri, como Presidente de la  ̂
Sección de Unificación del Derecho, ha re a li- ' 
zado u m  brillante labor, resolviendo el a lean -. 
ce jurídico de la ignorancia no culposa en ' 
nuestro Derecho, adquisición de la  propiedad 
de las mercancías en la veota C A F , según la 
fegisíación española, aplicación de la nena de 
muerte en nuestro Derecho, etc., etc. L a  Sec­
ción Cuestiones Económicas y  Financieras, que 
preside el Sr. Vizconde de Eza. se ha divi­
dido en tres Subcomisiones que baio la  presi­
dencia del Sr. Argente, Torroba y  M arfil, res­
pectiva,mente. están estudiando problemas tan 
nitere'antes como el Arancelario. Em igración 
y  el de Imposición Fiscal.

I-a muerte del señor M araués de Olivart. 
Presidente de In Asociación, ha representado 
lina grafli pérdida para ésta: la actividad del 
Marqués de Olivart, primera figura española en 
el campo del Derecho Internacional, pudo apre­
ciarse en la  sesión necrológica que reciente­
mente celebró la  Asociación v  en ía  que nos 
fué apareciendo el M arqués de O livart como 
maestro, según m e cuno el honor de recordar­
le como Secnertario de la  Asociación. En su 
d'scurso. él Sr. Badía M alagrida, como miem­
bro activo de Institutos v  organismos inter­
nacionales: nos lo presen+ó.el también ilustre 
maestro Sr. Fernández P rid a : como civilista 
lo consideró D . M arrano M arfil, en un estudio 

'detallado oue hizo, del lilwo de! M arqués de 
OUvart sobre la  Posesión, -y como intem acio­
nalista ilustre apareció en .ías cuartillas y  en 
Gs palabras admirables d d  Sr. Rodríguez de 
V iguri. mte dió^a conocer a  grandes rasgos la 
vida del M arqués de O livart, y  estudió algunas 
de sus tesis en Derecho Internacional. Dentro 
de unos días ha de reunirse la Asociación para

eleg(ir la persona que ha de sustituir en la P re­
sidencia al M arqués de Olii'art, que, según 
parece, será el Sr. Marqués de Lem a, hom­
bre de estudio y  gran conocedo.' de los proble­
mas que constantemente se plan.eaji en d  cam­
po del Derecho y  la  política internacional; su 
elección será un gran acierto. Desde la  muer­
te  d d  M arqués de O livart desempeña las fun­
ciones de Presidente, el Vicepresidente de la 
Asociación, D. José Antonio de Sangróniz.

Habiendo acordado a propuesta de la  A so ­
ciación Española el ODtnsejo D irectivo de la 
International L aw  Association, celebrar la  
X X X V I  Conferencia Internacional en Espa­
ña en la  primera semana del próxim o mes de 
Septi(embre, gran parte de la actividad de la 
Asociación se concreta actualmente en organi­
zar el próxim o Congreso, donde se discutirán 
temas tan interesantes com o: E fecto  de la gue­
rra sobre los contratos; leyes que afectan a  los 
neutrales; marcas de fábrica y  seguros socia­
les, entre otros. A sistirán  al Congreso repre­
sentación oficial de la  m ayoría de los Gobier­
nos, y  gran número de catedráticos, m agistra­
dos, diplomáticos y  jurisconsultos, pues sabida 
es la importancia que las reuniones internacio­
nales de la  Asociación tienen desde el punto de 
vista jurídico, pues en muchas materias sus de­
cisiones son incorporadas a  las legislaciones 
nacionales. L a  última reunión celebrada en E s­
paña po-r iniciativa del Sr. Canalejas, fué en 
T913. E l lugar en que el Congreso se celebre 
será seguramente San Sebastián.

En la actualidad tiene en estudio la A socia­
ción Española los proyectos de túnel subma­
rino del Estrecho de Gibráltar de los _ señores 
Ibáñez y  J-evenois, sobre los que emitirá un 
dictamen.

Manuel Raventós y Noguer

N 0 7  I C A S
E n el M inisterio de Estado (hoy Secretaria 

de Asuntos Exteriores, bajo la acertada^ di­
rección del embajador D . Em ilio de Paiacios—  
se trabaja en estos momentos con toda inten­
sidad para la provisión de puestos, y en el 
■reajuste de plantillas, como consecuencia de la 
fusión de las carreras- Diplomática y Consulax. 
También la preparación de las próximas opo­
siciones para el ingreso en la nueva carrera 
Diplomática— que parece ser se celebrarán en 
el próximo Mayo— ocupa en estos momentos 
¡a atención de ¡a Secretaría de A suntos E x te ­
riores.

Recientemente ha llegado a L a  Hayo, para 
posesionarse de su cargo de G reffier  del T ri­
bunal de Justicia Internacional, D . Julio López  
O lhan. L a  designación de tan distinguido fu n ­
cionario de la Secretaría de Asuntos E xterio­
res ha Ado irvuy bien acogida en los medios in­
ternacionales, siendo altamente grato para E s ­
paña que la deAgnación haya recaído en uno 
de sus más inteligentes funcionamos. U n nu­
trido grupo de compañeros y de amigos del 
Sr. López O lilá n , le obsequiaron en la víspera 
de su partida de Madrid con una comida de 
despedida.

Con objeto de constituir el grupo español de 
la Unión Paneuropea, se han reunido en los 
pasados días algunas ilustres personalidades, se­
cundadas de elementos juveniles interesados en 
¡as ctiesfiones internacionales. Entre ambos f i ­
guran los Sres. Altam ira, Aunós, Cambó, P a ­
lacios (D. Leopoldo), Madariaga (D. Salvador), 
AnastaAu, Rivera Pastor, Olariaga, Revesz  
(JD. Andrés), Raventós, Guillén, Recasens, S i-  
ches, Oyarzábal, Ventosa y Rodríguez de Gor­
tázar.

Se  proponen colaborar en España al movi­
miento iniciado en Viena por el Conde K un- 
denhove-Calergi, encaminado a hacer más fir ­
mes y prácticos los lazos económicos y políticos 
continentales, fortificando asi la personalidad 
de Europa ante la perspectiva esplendorosa de 
los otros Continentes.

Con asuntos relacionados con la Unión Pan- 
europca y con el Instituto Ibero-Americano de 
Derecho Comparado, saldrá dentro de algunos 
dios para Lisboa, el ilustre catedrático de la 
Universidad Central y ju ez  dcl TAbunal de 
Justicia Internacional de L a  Haya, D . Rafael 
Altamira. S u  viaje tiene por objeto ponerse al 
habla con relevantes personalidades del país 
hermano para lograr una completa colabora­
ción peninsular en varias cuestiones jurídicas 
y económicas

La E scu da  Libre de Ciencias Políticas de 
Paris, antes sólo dedicada a la enseñanza de la 
diplomacia y de la economía, acaba de inaugu­
rar unas Conferencias de aplicación para la 
preparación de la  juventud para los negocios. 
L o s más reputados especialistas se han encar­
gada de estas Conferencias, que versan sobre 
Las operaciones financieras en general, L a  es­
tadística aplicada a los negocios, Estudio cri­
tico de cuentas y balances. Problem as de or­
ganización industrial y comercial, etc. Todo el 
prestigio docente de la veterana institución ha 
sido empleado para lograr la máxima eficiencia  
de estas Conferencias para dar a la juventud 
francesa  y  extranjera que cursa en esta Escue­
la, la preparaAón práctica que las nuevas oAen- 
iaciones económicas demandan.

L a Rama Española de la Asociación de D e­
recho Internacional, ante el fallecim iento de 
su primer Presidente y fundador, el ilustre in­
temacionalista M arqués de Olivart, ha comen­
zado a estudiar entre sus miembros la candida­
tura de su posible sucesor. E l  hecho de perte­
necer a ella cuantos especialistas se ocupan en 
nuestro país de cuestiones internacionales, ha 
dificultado, ■extraordinariamente esta deAgna- 
ción y varios nombres relevantes han sonado 
para ella, pero actualmente parece ser que la 
candidatura del Sr. Marqués de Lem a será la 
propuesta. D . .M anuel .Raventós .continuará 
como Secretario general, yg, que su gestión, 
tan activa y acertado, ha merecido constante­
mente imo unánime aprobación.

E l  Gobierno colombiano continúa su politica ' 
de fom ento y comunicaciones. D e  acuerdo con 
el de Venezuela, se construirá una gran ca­
rretera que unirá Bogotá a Caracas, y por la 
que circulará una línea regular de aulobuses 
que comunicará a ambas capitales. Esta poli- 
tica de comunicaciones tiende a fortalecer los 
lazos qite unen a los países que antes formaron 
la Gran Colombia y cuyo derrotero internacio­
nal les obliga a hacer una política de conjunto. 
S e asegura también, que se va a constituir una 
importante entidad financiera para continuar ¡as 
obras de urbanización de ¡a ciudad de B o ­
gotá y comenzar las de Buenaventura, impor­
tante puerto dcl Pacifico.

E l  conflicto boliviana-paraguayo planteado ya 
ante la Comisión Panamericana, parece Agüe 
un curso conciliatorio. Cuando se revuelve el 
rio sudamericano, ganan los pescadores del 
Norte. Cuando menos, de W ashington les vie­
ne la solución.

En Nicaragua sigue Satuiino luchando en 
contra de los marinos americanos. E n  cambio, 
parece ser que lo del Canal es cosa hecha. Se  
dice que en Managua se ha hecho un concurso 
para premiar la m ejor traducción al inglés de 
la “ Marcha triunfal” , de Rubén, ya que en es­
pañol no podía ser recitada.

Ayuntamiento de Madrid
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B O L E T I N  D E L  C I N E C L U B

v J A Z B A N D I S i n O
(Continuación de la conferencia de Ramón Gómez de la Serna

en el CIneclub)

¿Q u é ha sucedido ahora? ¿Q ué atiplación es; E s giratoria la  música del Jazz-band, y  gra- 
esa después de im zambombazo? Que el b om b o'cias a  un süihiiismo moviente nos d^nos una 
ha tenido un niño, el niño que no había tenido ‘ vuelta en el carrousel del Zodíaco, y  yo monto 
nunca después de estar hecho un bombo desde ’ piscis y  tú escorpio.

siempre. los diplomáticos que salen a bailar se nota
S ólo  el ja zz  e^girime a la  vida hasta la última más la  dualidad del salvaje y  del civilizado, so- 

esencda Los instrumentos del ja zz  son de bre  todo si en sus facciones se anuncia un poco 
dos clases. el n e g ro : bailan con finura diplomática y  con

L os de percusión o  de batería (a los que se aire de guateque, 

puede asim ilar el banjo) que sirven para su b -j En el jazz-band se dejan en libertad y  se les 
rayar la  medida, y  los de viento, que son la ima- da prestigio a  esos gritos que antes tenían que
gen de la  voz del negro, es decir, glisantes, 
ligeros, sensuales, extrañ^nente dulces. E l sa­
x o fó n  está cerca de nuestra sensibilidad como 
antes en la  orquesta de zíngaros el violoncello. 
E sa  per'petua conversación de los instrumentos 

del jazz, enzarzados en ella sobre un ritmo 
dado, tiene también preciosas distracciones, 
que son los calderones premeditados de la an­
tigua orquesta.

L ó  que liay en el jazz de música coral pro­
testante— de los viejos coros sabatinos— es to­
mado por su negrura y  añaden abismos a  lo re­
ligioso y  lo hacen más profundo y  ponen un 
frenesí rafagueante en sus notas, unas veces 
flojos de piernas hasta caer prosternados, y  
otros altisonantes, entregados al salto del de­
liquio.

P ero  esa calle moderna es fondo exaltante 
de esa m ezcla de miedos y  videncias religiosas, 
y  eso acaba de desmanotizar la  película.

— ¿Q ué es eso que ha sonado ahora?
U n grito de polichinela.
E se  caballero que medio canta unido al jazz. 

E s un doctor loco.
— Es una orquesta a  la  que hay que “ aspi- 

rinar ” .
— ¿ Y  qué es eso?
— ^Pues darles a  todos aspirina.
Aplausos que completan el jazz, liberación 

de los aparatos, aplausos de los gorilas en sus 
jaulas.

R isa  negro x ilo fó n k a  y  aguda.
H ay un momento genial que es necesario re­

coger, y  es cuando se cae toda la  vajilla  o se 
hunde la  caana.

V oces de marineit>s borrachos. M ás voces 
de empleados de Banco que han perdido su ti­
midez en el día dél santo del patrón, del patrón 
oro.

D e vez en cuando es un dios negro que sor­
tea aplausos sin objeto, de a la r í a  cuadrohu- 
maiia, de comedor de gran  hotel.

E n  medio de ese jazz aparece una máscara 
con la  voz tomaida.

¿Q u é ha sucedido ahora? Que el bombo ha 
tenido un niño.

H ay en el ja zz  sonidos sospechosos que, a 
veces, se producen con una oreja o  con la  nariz.

L os patos y a  había yo notado que llevaban 
en el pico un pito de feria  que se les había ol­
vidado quitarse de la  boca; pero sólo al ver el 
saxofón  he visto que tiene pitorro de pato.

Y o  injertaría un clarinete en un saxofón  y  
saldría un aparato m ejor y  más completo, uni­
da laringe y  esófago en la  perpetración del 
nuevo vertebrado musical.

E l jazz-band monumental, el estrepitoso y  
retumbaiiite es el que tocan los elefantes las 
noches de luna, en el cabaret de la  plazoleta.

S e puede sostener también que la  música 
del jazz da masaje.

E l ja zz  es el asombro de todo entre tarariras 
y  zalagardas.

E l banjo ha vencido al arpa, con su traje 
de color antiguo terciopelo oro y  polvo. E l ban­
jo  tiene el pelo cortado a lo “ gargone” y  en­
seña bastante las piernas y  tiene bastante des­
cote. i E l arpa llevaba una larga cola inadmi­
sible, que sólo dejaba ver algo cuando la  mujer 
ronántica se tiraba .por el balcón I ¡ Y  no era 
cosa de estar esperando siempre ese preciso 
m oníento!

hacer el ganso aprovechando todos los recur­
sos a  m ano: el plumero, el tra je  de la niña de 
la  casa, los zorros, en fin, todo eso que se com­
plica en las bromas caseras.

L o  que tienen aún de nadadores de la  época 
diluviana les hace bracear en el aire, cortán­
dole con cuchillos de dedos, como quien corta 
el mar con gestos de irse abriendo camino en 
un queso más espeso que el de la  atm ósfera, 
avanzando con ímpetu de través en un aire 
más caliginoso y  enmarañado que el nuestro, 
desperezando todo su cuerpo en cada movimien­
to  y  sacándole de enervaciones que le envaran 
entre inervaciones que le pungen.

B aile  de ver a  una serpiente o  de recibir en 
la pantorrilla el golpe de la  primera ola, com­
binándose muchas veces con el gesto de ver 
los primeros exploradores blancos o  con esa 
cosa eterna que tienen los negros de estar bai­
lando con su sottmbra, ira'itando y  proyectandoaprovecharse de los grandes barullos o del

cataplaneo de las grandes máquinas para ser ¿ ” p I ^ e d i l l ^ ¡ s ' ' d e ' 7 o r ' í u n l T l
lanzados. ¡ N o es nada ver cómo agrada el g ri- - ^   ̂ ¿os de
to espontaneo sm  tenerse oue meter entre los • • i •_-j, ,  ^   ̂ .n a n c e s  a  sus perseguidores y  la  rigidez aspa-
ruidos que lo borran todo! .. j  i i i : .1^  i ventada que es ei sarcasmo y  la  elegancia de

Todos los que oímos el jazz-band parecemos sombras 

víctim as de una buena noticia. N os han traído, j ' ^' mov i l i da d en el jazz. M e acuerdo 
con su cola azul, un telegram a notificándonos'^^ ^ ylton , uno de

a lg o  m uy bueno. [ mejores jazz de Norteam érica, presentán-
¡ A h ora  que descorchen el bom bo! ¡ Y  que en

ese aparato que se m rte y  saca preparen el p ^ ^  ^ p ^ ^  todos se levantan de su asiento, B ejdez Pelayo— se cree ya  Santander en el derecho 
coc -tai e  a  11 a n  I adelantan al proscenio, 'saxofonizan bailando,

Sacad toda la cristalería y  todas las compotas | palabritas sentimentales en el inglés
y  los aguardientes del aparador del jazz-band. | ^  engañoso y  tem e d d  mundo, y  después se 

¡ Se nos ocurren gansadas de bautizo y  gri- . .si’OriMin.

EL CINECLUB EN ESPAÑA
E s muy curioso de observar que los m ovi­

mientos culturales partidos del centro nervioso 
de la capital de España siguen repercutiendo 
instantáneamente en el N orte y  no el Sur. Eso 
contradice bastante la tendencia cultural del 
Sur, que ha comenzado a despertarse en el Sur 
contra el Norte.

M ientras el N orte ya  tiene organizado su Ci- 
neclub, el Mediodía está todavía balbuceante. 
Y  el Levante, indeciso o impedido.

Solicitaciones de Cineclub las tienen hechas 
Cádiz, M álaga, Granada, Valencia y  Barcelona.

Pero en Andalucía las cosas van más despa­
cio de lo que prometía su resurgimiento vital 
y  dinámico.

Valencia está en un paréntesis de espera— -to­
talmente ajeno— a los admirables esfuerzos or­
ganizadores del grupo valenciano, donde se des­
taca la personalidad animosa de Nicolás Percas.

En cuanto a Barcelona... Barcelona tiene va­
gos recelos en e.sto. Tem e algo así como de­
pender de Madrid, con un sentido poco acorde 
a su genialidad ccoiiomística. E l Cineclub no es 
una centralización, sino una cooperación con 
base económica y  neutra para proporcionarse 
program as selectos de cinema unas minorías 
más o menos amplias en la Península.

También Santander quiso dar su paso ade­
lante, gracias al denuedo del siempre joven y  
alerta R afael Calleja. Pero Santander... De 
Pereda dijo una vez P ío B aroja que tenía un 
trotecillo de muía. Todo Santander es un poco 
híbrido. Patria  de un gran polígrafo— Menén-

A C T U A L I D A D

FILOSOFIA, CIENCIA

tos de i v iva  la  novia I en una supuesta boda 1 Movimiento-, movimiento... E l director es el
A parece el que pisa las bocinas que gritan  es el director sin batuta, el

como perros a los que ha pillado el tranvía.
H ay latas de foigrás de m úsica... ¡C am a­

rero, otra  la ta !
Tam bién las hay de caviar. ¡ Camarero, otra 

de caviar 1
Tantanes lejanos están llamando a cenar 

siempre.
¡ Cóm o abunda el candom be! ¡ Cuánto can­

dom be!... Y a  pasó el candombe.
A h ora  un rato de letanía.
Los metales del jazz-band son los metales

director que dirige bailando, febril, multipli­
cando -sus brazos y  sus pies, tomando el saxo­
fón  de imo de sus músicos, envidioso de tocar 
él también con el frenesí y  la llantina senti­
mental con que suena el saxofón.

¡ Todos saxofonizaban 'bailando, tporque la 
m úsica del jazz traslaticia y  escéptica 1 

¡ Qué bien interpretados esos, terribles de 
bailar, c a k e w a lk : nos dan unas suelas desco­

sidas !
E l jazz, sin embargo, no puede ser lo último;

de no volver a ocuparse de nada nuevo, ya  que 
tuvo aquel hijo que de todo se enteraba. Ciudad 
que ni es vasca, ni castellana, ni asturiana. 
Santander cruza la crisis de ,una diferenciación 
enérgica en su personalidad.

O V IE D O

Como en la Reconquista— reconquista de sim­
patías perdidas en Castilla ante los moros más 
o menos agresivos— el Cineclub ha debutado en 
Oviedo, en tierra asturiana.

E L  P R O F E S O R  B U T T Y

de m ejor d a se  del mundo, y  hay todo un  ̂ruido generaciones de sonidos, sonidos

vibrantes superiores al aparato auditivo, y  de 
los que y a  se han hecho algunas experiencias 
matando a  un caimello en el parque z o o l^ c o

de cacerolas entre sus notas... ¡A h , en la co­
cina nos preparan una mayonesa 1 ¡ Eso es que 
h ay langosta con sus ricas desnudeces!

Los jazz-band, son como la  risa an las b a r - ; ^ ^ ^  ^

bas de la  seriedad del pasado, que queda en j^^irá que oírlos y, sin em-
el prresrente y  que no se quiere dar cuenta. En él 
aparece ese hombre muy solemne, cuanto más 
solemne mejor, y  m ejor si tiene barbas negras y

'bargo, traspasarán todos los tímpanos y  atra­

vesarán todas las porosidades.
L as matracas, los marimbáfonos, los vibrá-

g a fa s  con marco de concha, pues así resultarán  ̂ ^  tribáfonos quedarán postergados, y

los doctores, que ya han llamado al jazz “ a fe c­
ción cardíaca y  locura ipuestais en m úsica” , no 

sabrán qué decir.
E l “ jazbandísimo” cambia la  ilusión del fin 

d'cl mundo y  habréis de saber que,cuando lle­
gue su últim o día no serán trompetas las que

más intemipestivos é  inesperados sus gritos 
carcajicantes y  su ínt'Crruipoión parlamentaria.

¡O h  si tuviese tipo de naturalista!
Pero dejiemos que el jazz-band zarandee de 

lo lindo- la  seriedad del mundo y  demuestre, a 
ratos, que él también tiene su corazo-ncitO', y  
escribamos al dorso de los menús ya  comidos, 
y  sobre los que hay impresas lágrim as de vino, 
Jos pensamientos que la  vorágine del jazz-band 
nos sugiere, y  después, como náufragos mari- 
n-eros dcl jazz-band, ecliemos al lector en la 
botella vacía
samiéntos de la  tempestad.

Se cumple más que en ninguna orquesta, en 
orquesta jazbandática, ese deseo que tiene la 
voz humana de m ezclarse entre la  música.

¡ Q u é ' quejidos de policlínica!
¡O h ! ¿Q ué es eso? Los antiguos sonajeros...

¡ Q ué gusto 1 ¡ E l tiempo que hacía que no oía­
mos uno de aquellos magníficos sonajeros de 
los rorros de C arn aval!

¡ Bien parece negro que da con los palillos en 
las estrellas, y  después, en el platillo petitorio!

E s la  única orquesta en que cabe el klaxon, 
ese tipO' de tim bre para los enfermos.

E l ja zz  es una orquesta para Jas grandes ca­
taratas, para las grandes selvas en silencio, 
cuyos músicos no conocían el papel pautado ni 
las notas, y  de ahí el desorden y  desmemoria 
que reina en cada partitura.

Ruido de colleras... Y a  sabemos de qué ami­
gos y  enemigos nos acordamos en seguida.

E n  medio del jazz apariece una máscara con

Loredo Aparicio, organizador del Cineclub en 
Oviedo.

E llo  se debe a  la inteligentísima actividad vi­
gilante de sus ateneos. Del Ateneo de Oviedo. 
Y  dentro de este Ateneo, del amigo Loredo 
Aparicio.

Con toda solemnidad y  seria preparación, 
Oviedo abrió su teatro Principado al Cineclub.

Nos produce honda satisfacción traer a  es­
tas columnas la figura del sabio argentino 
Butty, ahora en M adrid con motivo de haber 
inaugurado la  cátedra hispanoamericana. Su 
actuación en la Universidad y  en la Escuela 
de Caminos está poniendo de relieve sus dotes 
magníficas de profesor y  de hombre de ciencia, 
contrastadas por nuestro mundo intelectual con 
afirmaciones unánimes.

Hombre de cúspides, el ingeniero B utty eli­
gió  para temas de sus explicaciones en Madrid 
los _secto<res más sugestivos de la  Física mate­
mática. Hemos de agradacerle así que haya 
removido entre nuestros científicos el estudio 
del cálculo tensorial, sugiriendo alrededor de 
los tensores de segundo rango las anchas pers­
pectivas que apesta la matemática a la  nueva 
física. En la  Escuela de Caminos ha explicado, 
entre admiraciones continuas, su método para 
la resolución de sistemas hiperestáticos de g ra ­
do superior, logrando de los estudiosos el más 
atento interés hacia sus investigaciones.

Una vez fijada la personalidad del profesor 
Butty, en el sentido de considerarla como una 
de las floraciones más eminentes de la actual 
ciencia, nos interesa mucho comentar su posi­
ción epistemológica, su actitud frente a la in­
terrogación fundamental que plantea el conoci­
miento científico. D. Enrique Butty es uno de 
Jos contadísimos ciudadanos que han compren­
dido íntegramente la  armazón relativista de 
Einstein. Y  su Introducción filosófica  a las 
teorías de la relatividad es, quizá, el libro ele­
mental más ágil y  enjundioso que conocemos 
sobre estas materias. N o hay en él la menor 
concesión a la falta de rigor, logrando, con una 
simbólica matemática muy sencilla, colocar las 
cuestiones en la más favorable arquitectura. 
Parece que el Sr. B utty trabaja actualmente 
en una paralela Introducción mateniáiica a 
esas teorías, obra en extremo necesaria para 
os que pretendan iniciarse con rapidez en el 

corazón, mismo de la Relatividad, y  que nadie 
mejor que B u tty  puede realizar con las m áxi­
mas garantías.

Y a  es, ciertamente, un precioso detalle para 
considerar la actitud epistemológica del insig­
ne Biütty el verlo unido a empresas de tan ra-

Copérnico, sino que la comprende como un caí 
paiticulaiT. D e igual modo que la elipse coa 
prende a la circunferencia. N o de otra maner 
debe situarse a Einstein frente a la gravitacié 
newtoniaiia.

L a  obra y  la personalidad del ilustre sabi( 
argentino son inagotables en sugerencias  ̂
esta índole. Traem os a esta sección de filoso

E l profesor Butty.

fía  la de perfil más rotundo. No sin olvidar, 
en la hora de los elogios cálidos, que a un com- 
pátriota nuestro, al muy insigne Rey Pastor 
debe la formación matemática de Butty sus br¡. 
líos mejores.

UNA SOCIEDAD DE FILOSOFÍA
Quizá la m áxim a excelencia de nuestro tiem

dkail caráotear como el relativismo einsteiiiano., P?. consiste en que ha sido desterrada la posi
Es de toda necpidad para el científico de ran­
go egregio dedicar las meditaciones mejores a 
un problema esencial y  prim ario; el de la va­
lidez de su conocimiento. E l hombre de cien­
cia que no logra situar ante sí, como un co-

bilidad de una bancarrota del espíritu. A ludí 
mos aquí al fenómeno de que las más angélicas 
actividades encuentran hoy segura lozanía. Nc 
es ya  la casual dedicación de un grupito de 
frailes lo que salva una cultura. N o ' es ya,

rrd a to  de privilegio, esa cuestión magna, e s ; jsu^m ente, una rá faga  de barbarie lo que la 
justamente un dominaido auténtico, que se en- in)pide florecer. L a  más grácil muralla de la
trega a la arbitrariedad con ingenua indefen­
sión.

L a  Ciencia ha sido durante todo el siglo X I X

Filosofía, la que defiende sus recintos de la 
ramplona acometividad, es que no todo e 
mundo puede realizar los ataques debeladores

sU'Cnen, 'siaio el más enorme jazz, el ja zz  tritu­

rante y  resurrectante, a  cuyo son caerán las aplaudidísimo y  gustado el primer pro­
ciudades y  se despertarán los muertos.  ̂ presentado por el Sr. Giménez Caballero.

z-band, eoddznos a. lector en ta „  t l W  Z  fZZl I “
el 1 iz.  coíTuda, esa que Dios nos janvara a  elementos de la intelectualidad ovetense:
del Champagne los últimos pen- lanzarnos al baile de la vo- Aparicio, Sánchez Roca, Hernández y

ragme. otros muchos amigos, cuyos nombres sentimos
Y  para acabar, un último consejo a las ma- no recordar. “ E l C arbayón” , de Oviedo, sub- 

dres lactantes sobre todo: 'ra y ó  la fiesta como un triunfo decisivo para el
N o  acostéis a  los niños sin que hayan oído Ateneo de Oviedo.

una pieza de jazz, pues ellos, como todo hombre S E B A S T I A N
nuevo, deben acostarse con esa última impre­

sión cotidiana. En San Sebastián celebró su sesión el Cine-

Y  añadiré que si podéfis, no ■en el chocolate club el miércoles 13, a las siete de la  tarde, en 
condea^sado del gram ófono, opiáceo y  retesti-  ̂los salones del Ateneo donostiarra. L os promo- 
nado, sino en la  fuente directa del cabaret. teres, el Sr. M úgica (D. José), presidente del

¡ A d iós 1 Ateneo, y  el Sr. D íaz Aguirreche, recibieron
^ , . /» las más vivas felicitaciones de los asociados

Ramón Gómez de la Serna

NOTICIAS DEL CINECLUB
L a  tercera siesión del Cineclub se celebrará 

en M adrid, el domingo, 24, en el Palacio de la 
Prensa, a las once mencw cuarto de la mañana. 

Hubiera podido odebrarse el domingo, 17. 
la voz tomada y  llena die guasa, que también como 'se pensó en un principio, ^ o _  el tcm ^ -

H  sax»f6.l es el g ra a  piporro mpslcal que parece un agrip'ado que hq-^alid; ’ de casa no | f l e g S f J ^ d d  ” ¿ Í S e  Pa-
se fum a soplando por fuera. A  los tocadores debiendo haber salido.
de saxofón  había que preguntarles: ¿ S e  traga 
usted la música?

Claro que ellos nos contestarían: “ E l que 
se la  traga  es ust'cd”.

Fum a mientras m ira al público por encima de 
las gafas de la  música.

H e  ahí una frase  de carey. Apúntenla los 
que tengan carnet en su carnet.

Cota el saxo fó n ' parecen sonar las narices 
de la  orquesta apretadas con los dedos, como si 
esa apretazón interpusiese en esas grandes na­
rices que suenan, el papel de seda de la  nasa­
lidad.

E l saxofón, ese gran piporro musical, hace 
sonar su pipa sultánica, la  cachimba enorme de 
humos sonoros.

E l jazz no puede olvidar el rugido, que es 
el prim er rasgo de altisonancia de la  vida y  que 
será, probablemente, el último.

Ese sonido de maderas nudilleadas que hay 
a i  di jazz, ya  lo habrá en ese intercalado di- 
giteo a  la  puerta de la  guitarra, discreta llamada 
a  la  amante dormida,

M ac-O rlan ha dicho que la dinámica del jazz 
“ podría poner en marcha una fábrica de acero” .

Todos se vuelven locos rcn el bruabú de la 
orquesta y  acaban dando una zu rra a  las mu­
jeres ideales del jazz.

Los diablos funcionan y  tocan el ja zz  como 
ninguna Oitra orquesta.

Ensayo balumbante es el salvajism o que nos 
salvó de ‘la  música academizada.

Todas las “ curiosidades” de las revistas, to­
das las novedades, todo cabe en el jam alajá del 
jazz.

Todas las curiosidades quedan desmentidas 
y  es la  hora de los hombres sin falacia que no 
tienen oído.

E l jazz-band nos caza más que nos seduce.
E l jazz-band es la  música del presente, bo­

cinante, laminante y  com iscante.

N o es ser hombre de nuestro tiempo no com­
prender el jazz-band con sus abismos de en­
canto y  sus montañas rusas de voluptuosidad.

E l parlamento moderno de la  música está en 
el jazz-band, silencioso como un nido de amor, 
y  de pronto con im tren en lo alto, ese tren 
que cruza las grandes ciudades que tienen me­
tropolitanos por arriba y  por abajo.

Tiene cada pieza del jazz-band una cosa de 
v ia je  alrededor del mtmdo, haciendo escala en 
Groenlandia y  en la  isla de Java.

Todos los reclamos de cazador que venden en 
las ti'cnda'S de caza, e l de abubilla, el de pin­
zón, el de tordo, el de perdiz, etx:., etc., toman 
parte en el concierto jazbandero.

— ¿Q u é liace aquél?
— Pues toca una zapatilla.
Los series m ecanógrafos y  cautivos hallan 

en el ja zz  su inyección, su cargar de nuevo 
los acumuladores, rehaciéndose los agotados.

L os akuleiles precipitan los ¡ a la la y ! maxiabros 
y  las sensaciones de trepidación se intensifican 
con una especie de tifón  de ruidos.

Tocad jazz en una reunión ele sombreros de 
copa y  el jazz soplará todos los sompreros, los 
que sin é l se hubiesen entronizado y  nos hu­
bieran engañado a  todos.

EJ 'baile del jazz es el baile del bosque co­
rrigiendo el amaneramiento de los petrimetres. 
Es un baile en que figuran los negros movién­
dose según un ritmo de ciénaga vol^uptuosa, 
avanzando con <mgaño de baile, siendo los con- 
trafantasm as que, gracias a  sus arrumacos, lo­
gran meterse en casa.

Los homoplatos se mueven como alones des­
plumados.

Todos los aspavientos de sus bailes son as­
pavientos del camino, gestos de sorpresa en la 
plazoleta de la  tribu, siendo quizás su baile 
más típico, es el que representa los movimien­
tos del que pasa el río  con pisadas inciertas, 
temblantes, de m eter el pie en abismos sospe­
chosos, de sentir escalofríos de ag.ua, de saltar 
un pozo sobre arenas, unas veces flojas y  otras 
duras.

¿P a ra  qué decir en inglés todos esos pasos 
y  danzas de peregrineantes salvajes? A sí, sólo 
se consigue desorientar de lo que esto signi­
fica de natural, en grotesquería de las selvas 
vírgenes, en gesto exagerado del desperezarse 
procaz al mismo tiempo que del balancearse ele­
gante.

B u rla  de todo lo imposfl>le, meningitis de una 
hora, paroxism o de juego de empolisonados, 
aire de marcha solemne descompuesto por los 
gestos exagerados de las mandíbulas, las pier­
nas demasiado len flexión y  las curvas anterio­
res y  posteriores enarcadas y  pomposas, ireri- 
tación del canguro y  deí avestruz, descenso de 
las posaderas azules y  gesto retrospectivo del 
mono, etc., ete.

Todos los negros parece que se sienten en 
una nochebuena europea, eh francaohiela de

rís, dos días más retrasado.

“ Z A L A C A I N , E L  A V E N T U R E R O "

E ste film, que proyectará Cineolub el domin­
go ha sido presenciado por todo el Gobierno en 
el Palacio de Buenavista.

P ío  B aroja  tiene y a  escrita su conferencia, 
que L a  G a c e t a  L i t e r a r i a  tendrá el honor de 
reproducir en su próxim o número.

D IC E  L U I S  B U Ñ U E L

Tam bién se proyectarán en la  próxim a se­
sión de M adrid doS films de René Q ais. A sí 
nos escribe Luis Buñuel: “ Tengo la  seguri­
dad de que estte program a llenará de suficiencia 
al más vivo exigente del Cineclub, y  que todo 
tacón quedará beatamente suspendido. U na pe­
queña documental, lo  de B aroja, y  esos dos 
films, puede ser un program a excelente, como 
no se suele dar en casi ningún Cineclub. Sino 
que Jo digan los de Baircelona.”

S O L E D A D

N uestro anuncio de la  película Solitude, ha 
despertado el olfato de los empresarios. En el 
acto la  contrató la  Universal y  se lia dado ya 
en español, en Barcelona. Y  se pretende dar 
ahora en un cine público de Madrid, con altí­
simos precios de contrata. Celebramos mucho 
que el Cineolub sea, desde su primer momento, 
una guía  responsable. Si no fuera otro triunfo 
el nuestro que lel de renovar los apetitos na­
cionales de Cinlema, y a  sería grande. Casi dig­
no de un monumento heroico.

Si la  Casa de contrata no exige  una insupe­
rable exigencia industrial, creemos poder ad­
quirir esto Soledad para nuestras sesiones. Esta 
Soledad  tan bien acompañada.

U N  P R O G R A M A  D E  V I A J E S

José O rtega y  Gasset, dijo ésto: “ Sí el C i­
neolub trae V iajes  a sus program as, vale la 
pena de hacerse asiduo socio".

EJj honor de estas palabras preparamos todo 
un program a de viajes. E n  él incluiremos, se­
guramente, el film Paramount Moanna, que 
anunciamos en nuestro program a iniciti, como 
de los mejores realizados. Tam bién esperamos 
poder proyectar la  expedición Citroen por el 
A frica ,

U N A  S E S I O N  U F A

T al vez en prcgranm  extraordinario reali­
cemos en breve una sesión de homenaje Ufa, 
con conferencias sobre el Cinema alemán.

L A S  F I G U R A S  D E  C E R A

Estamos gestionando la  proyección dél gran 
film Las figuras de cera.

ro-

José Múgica, organizador del Cineclub en San 
Sebastián.

por este nuevo espectáculo selecto que han lo ­
grado ofrecer a la fina curiosidad del elemento 
culto easonense durante los meses invernales, 
antiveraniegos, en que San Sebastián purga 
muchas de sus beocias culpas estivales.

B I L B A O
•

E l Cineclub en Bilbao dió su primera sesión 
el jueves 14 de Febrero.

F u é organizado por un trébol entusiasta: 
Manuel de la Sota, Miquelarena y  Somonte.

A s í  como en Oviedo el Cineclub tomó un 
carácter popular y  ávido, y  en San Sebastián 
un tono de tipo medio, distinguido y  culto, en 
Bilbao se caracterizó por una selección depor­
tiva y  aristocrática. En otro lugar que éste, el 
Sr. Giménez Caballero caracteriza este admira­
ble ambiente bilbaíno, con sus figuras.

V I T O R I A

EJ Cinedtib— como carrera ciclista— dará la 
vuelta a l país vasco. Tam bién V itoria  tendrá 
en breve sus sesiones, gracias a  la  capacidad 
organizadora del entusiasta A n g d  Mendi y  de 
otros finos amigos vitorianos.

* ♦ *

Puede apuntarse Vasconia el tanto, no des­
deñable, por cierto, de haber sido la única co­
m arca española que haya acogido íntegramente 
esta organización, todavía juvenil y  tierna en 
España del Cineclub, del nuevo Cinema, del C i­
nema unitario y  culto.

C A S T I L L A  Y  E L  C IN E C L U B

Segovia, Valladolid, Burgos y  Palencia, están 
organizando rápidamente sus Cinedubs. Proba­
blemente, dentro de una semana podrán proyec­
tar programa.

Antonio Ballesteros, Teófilo Ortega y  otros 
buenos amigos del A rte  nuevo, trabajan con 
sentido de equipo castellano en esta institución.

la g r ^  trampa humana, donde se han adorme- \ clases dê  enemigos posee la F ilosofía , 
cido infinitas tendencia.? superiores. Decir, por i dicho, sólo dos clases, pues la tercera,
ejemplo, hace cincuenta años que los conocí- i realidad, está form ada por alguien que a  la 
mientos científicos son harto problemáticos y  postre resulta amigo suyo. Son los que al ata- 
dudosos, aun captados con el máximo rigor, i F ilosofía  construyen otra nueva, más
parecería una broma o una herejía i n t o l e r a b l e . L as otras dos clases vamos a resurair- 
H oy no sucede esto, y  son ya muchos los que ; ^os nom bres: por un lado, Luciano de
se dan cuenta de que es precisamente la v e r - í ; por otro, Giovanni Papini. Como
dad científica la más sospechosa de incertidum- ¡ ve, no alcanzan siquiera este nivel los glo 
bre, pudiendo, desde luego, asegurarse que su ^^dorcs.
validez para el espíritu no pasa de una apro- M arsella existe una “ Société d’études
ximación. L a  validez absoluta de los c o n o c í - 1 P^*^®tephiqucs” , que deseamos presentar en 
mientos científicos es defendida tan sólo por ! líneas a  nuestros lectores. Su funciona- 
mentes filisíeas, por los dominados, como nos , ™'ento es tobremanera sencillo y  eficaz, 
place calificar a  aquellos individuos que p ie r - '  ̂ ’
den su personalidad en dedicaciones intelectua­
les cualesquiera.

Y , sin embargo, la ciencia, los métodos de 
la ciencia, conducen a valores legítimos. E s la 
suya una trayectoria infinita en pos del cono­
cimiento supremo. Las cosas, adeuiás de otro 
gran número de cualidades, poseen la de ser 
conocidas por nosotros. Nuestro acto de cono­
cer es un todo independiente de aquellas otras 
formas, que pueden existir sin necesidad de ser 
aprehendidas en conceptos. L a  vida espontánea 
es un claro ejemplo de cómo pueden desarro­
llarse los procesos de las cosas sin que nadie 
ejerza sobre ellas el acto inquisitivo de cono­
cer. U n ser puede experimentar el pleno sig­
nificado de sus vivencias, ignorando por com­
pleto su sentido conceptual. E l sentido de las 
cosas, su dirección genuina en servicio del es­
píritu superior, es lo que persigue el conoci­
miento.

La ciencia está, pues, adscrita a una función 
QsenciaJ de conockreiiento, y  fatalmente ha de 
moverse en direcciones especulativas. L a  tira­
nía científica, en el sentido de que ésta regule 
los impulsos todos, es una monstruosidad. Con­
tra ella reacciona el espíritu contemporáneo; 
y  esa nueva objetividad, que alimenta el latir 
filosófico de nuestro tiempo, trae consigo las 
decisivas categorías de estimación.

En cuanto se verifique la más leve trasmu­
tación de los valores y  se requiera al puro sa­
ber para exigencias extrañas a su riguroso y  
peculiar sentido, llegamos a la m áxim a p-;.ra- 
d oja: las verdades que proporciona la ciencia 
son más problemáticas y  menos ciertas que las 
verdades empíricas, y  es, por tanto, un mal ne­
gocio entregar a aquéllas los intereses vitales.
Pues aparece aquí un nuevo v a lo r : el relativo 
a una finalidad. E ste valor es poseído en alta 
escala por el técnico, Y  de ahí su predominio 
en la¡s sociedades modernas. E l técnico es el 
homhre que aplica al conocimiento categorías 
irracionales. D e nada serviría la  ciencia a la 
vida práctica si no existiesen los técnicos. Una 
prueba la  ofrece el mundo griego, en el que la 
ciencia carecía de sentido alguno utilitario. Sin 
el técnico, el conocimiento sería hasta perjudi­
cial y  subversivo. A lg o  análogo a la  respira­
ción de oxigeno puro.

En su libro citado, el profesor B utty mani­
fiesta reiteradas veces su idea de la ciencia en 
forma pareja a la que terminamos de esbozar.
Das teorías científicas se jerarquizan, no a base 
de ser absolutamente verdaderas o falsas, sino

deada de fieles y  magníficos propósitos. La 
forman un número limitado de estudiosos, que 
realizan con entusiasmo una ardua labor 
estructuración filosófica.

E sta Sociedad reúne a sus n^embros una 
vez al mes, y  la  sesión se destina íntegra a 
un tema concreto, perteneciente a cualquiera 
de las disciplinas filosóficas, que uno de los 
socios haya propuesto y  presentado a la  So- 
ciedad en forma de memoria breve y  sintética 
sobre el tema respectivo. Esta comunicación 
pasa a estudio de los miembros de la Sociedad 
y  los que asisten a las sesiones comentan la 
memoria presentada y  form ulan sus pimtos de 
vista, que son discutidos en eJ acto por el autor 
de la tesis objeto de examen. Los miembros 
de la  Sociedad que residan fuera de Marsella 
conocen a tiempo los temas que van a discu­
tirse, y  si lo creen oportuno, envían por escri­
to sus observaciones, siendo éstas leídas al fina­
lizar la reunión. Los resultados de semejante 
sistema son altamente sugestivos y  ofrecen el 
interés de contribuir al incremento de los es­
tudios filosóficos con los mejores estímulos.

L a  Sociedad publica una revista, “ Les Étu- 
des philosophiques ”, donde se resumen los tra­
bajos y  las comunicaciones q u e ' envían sus 
miembros, y  se mantiene al día una sección 
de A n a J y ^  et compteis rendus”, con noUs 
sobre los libros de interés más amplio. A s i­
mismo, una B ibliografía  de novedades filosó­
ficas, clasificadas con todo detalle y  asiduidad, 
por donde desfilan los libros y  artículos de 
revista más salientes.

L a  im ^ rtan cia  de este grupo filosófico es 
notoria, habiendo logrado reunir en su seno 
figuras y  personalidades de primer orden. La 
btíciedad está presidida por el activísimo Gas­
tón Berger, animador e  impulsor insustituí- 
ble, y  forman parte de ella fiJósofos de alta 
resonancia europea, como Brunschvicg, Gustó- 
ve L e Bou, L e  Senne, Jacques Maritain, K ey- 
serlmg, etc., etc. N o es necesario decir que 
los miembros pueden pertenecer a  las tenden­
cias filosóficas más dispares, existiendo una 
libertad absoluta a  este respecto. E s eso quizá 
te que presta m ayor interés a  sus trabajos y 
da a  las discusiones la  m ejor eficacia.

En el último número de su revista hemos 
leído los índices de las sesiones y  las memo­
rias discutidas. U na de ellas versa sobre “ La 
unidad de la m ateria” , con observaciones muy 
c m e r a s  de M arcel Boll, ilustre físico de la 
Universidad de París, de quien recientemente 
ha aparecido, en colaboración con Ch. Salo-

■en gracia a  su m ayor o  mienior grado de certi- “ Introductíon a  la  théorie des
dumbre. A  su mayór o menor aproximación L a  .
astronomía de K eplero no ilegitim a a la de R. Ledesma Ramos

Lea H. G. Wells BOSQUEJO o ESQUEMA de la HISTORIA. Madrid. Apartado 644. ATENEA
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LEOPOLDO LU60NES
Leopoldo Lugones, nacido en una de 

las provincias del Norte argentino, Cór­
doba, figura entre los ases del modernis- 
jno hispano-americano. Cuando se citan 
los más altos nombres también se puede 
y se debe citar el su yo; y  aquí no se le 
da nada que no merezca colocándolo 
entre sus pares. H ay que ser justos has­
ta con él, que no lo fué jamás.

Entre los poetas americanos del movi- 
jniento modernista tiene Leopoldo Lugo­
nes su característica. Rubén Darío fué la 
Elegancia! Ñervo, el Misticismo; H erre­
ra Reissig, la Insania; Chocano, la Es­
pontaneidad. Lugones es la Afectación. 
Es también otra cosa: la Retórica. La 
Retórica en la peor acepción. ¡ Con todo, 
vigorosísimo, interesante poeta!

Es el más imaginífero y  rotundo de la 
antología modernista. Recorre toda la 
lira, desde el madrigal hasta la epopeya, 
desde la geórgica hasta el poema psicoló­
gico. Recorrer esos campos no significa 
triunfar en todos. Su naturaleza de ora­
dor poético, de poeta a gritos— que so­
brenada por encima de virtudes literarias 
de menos aparato y grandilocuencia— l̂o 
ha convertido en poeta heroico. Tiene la 
objetividad, el culto ciego a seres y  cosas 
de su tierra: urbes, héroes, rebaños, de­
hesas, montes, ríos. E l sentimiento del 
terruño supera en él a sentimientos más 
vastos, como el amor de la humanidad; 
a sentimientos más precisos, como el 
amor a la justicia, a la verdad; aun a 
sentimientos más íntimos, como el amor 
a la familia, aun al amor sin aditamentos.

Este sentimiento se exagera y  desvir­
túa en Lugones, por cuanto coincide y 
se confunde con el nacionalismo político, 
exclusivista y agresivo.

El mismo afecto del poeta a  la natu­
raleza— afecto retórico más que senti­
mental— es condicionado: se circunscri­
be a la naturaleza de su país. No resulta 
espontáneo, desinteresado, sino al revés: 
la naturaleza de un metro más allá de 
los lindes nativos no le interesa. Los pue­
blos, menos. O  si le interesan es sólo 
como factores de oposición a su exclusi­
vismo localista. Pero aquí se entrevera el 
político abominable con el poeta excelen­
te : descartemos el político por ahora.

Este poeta fuerte carece, por lo común, 
de exquisitez anocional, conceptual y  aun 
verbal. Aunque él suponga otra cosa 
cuando madrigaliza y  piruetea con la 
poca gracia de un elefante que vacilase 
lleno de pretensiones de libélula. L a  fuer­
za y la gracia no se excluyen: lo gritan 
las figuras de Miguel Angel en !a tumba 
florentina de Médicis. No exigimos en 
Lugones condiciones contrapuestas a sus 
virtudes de poeta; hacemos constar lo 
que descubrimos en su obra, que abarca 
géneros diferentes.

En cambio, ¡qué escultor! Vigorosas 
figuras salen de su cincel. En realidad 
es eso: un escultor barroco. Martillea, 
cincela, esculpe, con la palabra. L a mayor 
de sus condiciones de poeta consiste en 
un don verbal extraordinario. L a segun­
da, en el don asimilativo. Asimila cuanto 
le impresiona en ajenos autores, aun los 
más dispares con su temperamento; y  a 
menudo desfigura, aplasta y  supera lo 
asimilado. En tercer lugar, como virtud 
de poeta, lo acompaña la imaginación.

La mujer y  el amor pasan por sus 
versos como materia de arte; pero pasan. 
Tiene poemas e imágenes sensuales 
(Oceánida, por ejemplo, en los Cre­
púsculos del jardín); pero su estro no 
desflora doncellas. En L os cuatro amores 
de Dryops evoca cuatro mujeres. Se vale, 
como Alberto Samain, de nombres y fic­
ciones griegos para objetivar, como Sa­
main, el eterno femenino; ¿Los cuatro 
.amores de Dryops?, amores de inteligen­
cia, no de los sentidos; cuatro concien­
cias diversas del único dios sin ateos, el 
sagrado Eros.

H a querido pintar paisajes; pero no 
los siente: es mal pintor. Le faltan co- 
íores en su paleta y le falta lo esencial: 
emoción ante la naturaleza. Sus pinturas 
de la naturaleza son casi siempre retóri­
cas, no emocionales. Un pajarillo le sir­
ve de pretexto a cordilleras de metáforas.

Sensualismo, emoción, ternura, sinceri­
dad, no tiene. Abunda en posturas fingi­
das. Le sobra afectación. Es duro, férreo, 
aunque sepa colocar a la musa en el guan­
telete de hierro una flor y  en el casco una 
airosa pluma encendida. <

Serio hasta la solemnidad, solemne has­
ta el aburrimiento, máxime en prosa. L u ­
gones se ^ rm ite, por espíritu de imita­
ción, ironizar. Cuando quiere provocar 
la sonrisa, lo consigue: el espectador son­
ríe y hasta ríe francamente, no de la iro­
nía, sino del ironista.

No sorprendemos casi nunca la nota 
nielancólica en Lugones, poeta de acero; 
de acero damasquinado en oro, como los 
puñales de Toledo.

L a afectación que parte límites con la 
pedancia resulta su estado normal. Y  
como la afectación es una provincia que 
también colinda con el ridiculo, Lugones 
se codea con la pedancia por la derecha 
y  con el ridículo por la izquierda. ¿ No 
pretende, según dicen, ser un precursor 
de Einstein? Su ciencia griega de enciclo­
pedias y  su botánica de manuales indu­
cen al buen humor. Pero nada tan gra­
cioso como sus efusiones en latín. E l Li- 
^ 0  de los paisajes lo dedica a la señora 
Lugones en esta form a:

Coniugi dilectisitn̂
Juana Goncáles. Intime.

! A  quién se le ocurre ofrecer en latín 
regalito a la esposa I ¡ A  quién hablar

con su mujer en los momentos más ínti­
mos y  efusivos en una lengua m uerta!
¡ L a pedancia le ha ganado de mano al 
sentido común! Estas erudiciones con­
yugales de D. Leopoldo sólo las supon­
dría uno en algún personaje cómico de 
Anatole France. Le falta a D. Leopoldo 
la noción del ridículo.

L a  fuerza de expresión y  la riqueza 
imaginativa y  metafórica lo acompañan 
siempre. Por poco que sople la brisa de 
sus velas se desliza mar adentro el intré­
pido nauta. Hasta la delicadeza, que tan 
a menudo le escasea, suele sacarla del mar 
en sus buenas horas de pesca. Recuérdese 
La vejez de Anacreonte. E l viejo poeta 
siente la ilusión de la juventud. ¡ Si fuera 
posible!

L a frente 
del poeta inclinóse débilmente

un calor juvenil flo tó  en sus veiias.
Sintió llenos de rosas los cabellos.
Las temblorosas manos hundió en ellos... 
y  en vez de rosas encontró azucoias.

Goethe ha podido hacerse amar de una 
jovencita a los sesenta años y  de otra 
mujer más tarde. Pero la ley se cumple. 
A  la naturaleza, a pesar de Voronof, no 
se la engaña.

La. melancolía que, como advertimos, 
también le. falta, la encontramos también 
por incidencia en este poeta de tan varios 
registros. L a  encontramos en E l solterón, 
historia de viejo amor juvenil recordado 
en los años albos de la decadencia y  en 
los momentos vacíos de la soledad. Tan 
acertado anduvo el poeta que ese lugar 
común sentimental y  literario, nos parece 
novedoso. “ Turguenef tiene uno así.”

E l más feo de los vicios literarios de 
Lugones consiste en la imitación y  aun 
adopción disimulada de lo a jen o: ello in­
dica inescrupulosidad y  carencia de una 
firme conciencia propia. Su personalidad, 
que creíamos tan segura y acusada, vive 
en constante metamorfosis. ¿Cuál es él 
genuino Lugones? ¿E l Lugones-Virgilio? 
¿ E l Lugones-Víctor Hugo ? ¿ E l Lugones- 
Laforgue ? ¿ E l Lugones-Reissig ? ¿ E l Lu- 
gones-Páscoli ?

L o  que existe en su alma de. esencial 
poeta se sobr'q>one a menudo, aun cuan­
do menos lo desee o lo piense el autor, 
a todo, a tod o; al mal gusto, a la retórica, 
a la petulancia, a la imitación. Entonces 
compone Lugones esos fuertes poemas 
— como la Oda a los rebaños y las mie- 
ses— p̂or donde lo admiramos y  por don­
de pervivirá como'uno de los más cons­
picuos exponentes del modernismo ame­
ricano.

Su literatura, tanto en prosa como en 
verso, suele ser literatura de exteriorida­
des, más formal que profunda. Encon­
tramos en ocasiones, bajo sedas y  broca­
dos del vestido, no una mujer de carne 
y hueso, sino un maniquí de mimbre.

E l poeta menudea la metáfora altiso­
nante ; el verbo montañoso, abrupto. En 
medio de todo, ¡ qué m ajestad! Parece de 
veras un león. Hermosa fiera dorada, ma- 
yestática, crinuda, con zarpas. Pero aquel 
león no es un león de veras. L a  bella fie­
ra dorada no vive sino por la ficción. Su 
melena es de estambre, sus zarpas de ter­
ciopelo. N o la temamos: no nos devorará. 
Es un león; pero un león de alfombra.

R. Blanco-Fombona 
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P o e ta s ,  d e  vJalisco

EL INDIVIDUALISMO ESPAÑOL 
Y LO S E S T A D O S  U N I D O S

Jalisco, ti'grra criolla, N ueva Galicia del o i­
dor bélico Ñ uño de Guzuván, hoy. Estado libre 
y  soberano en la  Fodaración mexicana. En un 
llano, Guadalajara— evocaciones cdloniales— , 
antaño meitróipoli provinciana en límites am­
plios: hasta el Nuevo M éxico. Siempre, “ P e r-, 
la  de Oocidentie” , remanso plácido de e fe rv e s-, 
oenaias políticas, m inoras selectas llenas de in- 1 
quietudes universales. Jalisco— t̂a Andalucía me- ! 
xicana— es el M éxico de pandereta— sin V alle- 
Inclán, sin T irano Banderas— ; su fisonomía 
form a ol íipiquBsmo de todo el país— el Jarabo 
topatio, los' gallos nocturnos, el tequila, cha- 
rrisono, jaripeos. Tam bién tierra de grandes poe­
tas : Enrique González Martínez.

A lfon so  Gutiérrez Hertmosillo. Turbulento, 
inquieto, es el que da las notas más sonoras 
con 9u charla en los cenáculos literarios de 
Guadallajara. (E n Guadalajara el único que 
habla fuerte es A lfon so  Gutiérrez H erm osi- 
11o.) E l tim bre de su voz ha atronado las vie­
ja s casonas de su ciudad y  las paredes se han 
impresionado guardando un reflejo  de e lla  Su 
temperamento es el defl motor de explosión 
lleivajclo a  la  poesía Su potencia, la  m áxim a: 
40 H P ;  su calidad, magnífica, Rolls R o yce; su 
modemidád, tan acertada, es im modelo 1930.

E s tm magnífico representante de la nueva 
generación poétdca de Jalisco.

Recientemente, con Ejmmanueí de Palacios, 
con Y áñez, con Cardona V era, firma un mani­
fiesto. E l manifiesto ecuménico' de la poesía re­
gional. E n  él d ice:

“ Grupo sin número y  sin nombre. S in  resi- 
d«icna oficial. H a nacido en Jailásco, paro bien 
puede morir en cualquier parte. P o r lo pronto, 
el espacio queda en él abierto y  locuaz. Salu­
damos a  todos. N os universaiüzaraos. E l arte 
por el arte es lo  más inaotual. Saibemos de pro­
blemas y  situamianes morales que tiene la  obra 
de arte y  no podemos— ^nosotros— ^seguir abani­
cándonos estilísticamente.”

A  'SU lado, por amistad, por afinidad, A g u s­
tín Y áñez. N o  hace versos, pero es, indudable­
mente, un poeta, un poeíta de Jaliisco. Sus na- 
rracion/eis— ^sketch líricos— tienen la  concentra­
ción emotiva y  el raro acierto que da N ikita 
Bal'ieff a  su teatro del M u rció l^ o. E s tambiwi 
de gran valor representativo en la  nueva lite­
ratura jaliscience. Sus cuadros, construidos con 
tiócniica cinem atográfica a lo Dupont, son de 
g ran  valor sintético. Fijém onos en la pantalla 
de papel y  proyectemos dos breves films de 
A gustín  Yáñez.

Etnmanu-d de Palacios. D e él dice Gutiérrez 
H erm osillo : “ B l más nuevo valor en la  literatu­
ra  que sopla este valle de Atem ajac. Con esen­
cial interés estético y  con todos los aquilones 
humanos de que nos hemos ido desligando por 
ruina de fortuna. E l arte por el arte hace ya 
sus desgracias. En el remate de su cuarto lus­
tro  no se advierte el temblor de la  maña. Ni 
él elemento de una placa surreai. V a  por el 
camino del mundo. En buceos de relám pago” .

Su modernidad, no es sólo producto de sus 
años. M ás que juventud, adolescencia. Es el e x ­
ponente de un temperamento moderno, lleno 
de comprensión para la  vida actual. Su  finura 
ipoética es muy grande y  no es aventurado va­
ticinarle, que, a  más de los frutos ya  en sazón 
que ahora nos ofrece, producirá, de acorde con 
d  ritmo del tiempo, poesía integral del más gra­
to  sabor para el paladar de sus degustadores.

N uevos valores. L iteratura de l’a  Nuerva G a­
licia, cimientos hispánicos, horizontes ilimitados 
de Océano Piajcífico. Jalisco, pedazo de la  Su- 
peréspaña de Basterra, Guadalajara, mundial 
y  provinciana, ve cómo “ U n asno y  un V ictoria 
D odge Brother’s  por una misma calle pasan” .

Joaquín Rodríguez de Gortázar

“ AMÉRICA" -  Poesía
S i la  poesía es tormento: sufrimiento, M aría 

Ade.la Boaiavíta puede ostentar— inequívoca- 
n-iirnte—s u  blasón. En principio, poesía significa 
altura, y  a la  altura se asciende con alas de 
doloridos impulsos. (Pero arte no es principio, 
sino fin. E l arte íes eso: elaboración del prin­
cipio, armonización de mi bajo. E l arte no es 
lo que fluye— espontáneamente— d d  interior ; 
sólo pued? ser arte  después de elaborado, de 
posifioado, de trabajado.)

Sensibilidad, conciencia del sufrimiento, fuer­
za lírica, anh'elos místicos, todo esto pueden ser 
cualidades p oéticas: esencias, pero todavía no 
scaa realidades artísticas: potencias. Y  efecti­
vamente, con esas cualidades poéticas primarias, 
se construye una poesía die primer plano": fácil. 
Toda poesía m ala es ¡poesía de primer plano. 
A h ora  bien: no toda la poesía de primer plano 
es mala.

E sta de M aría A d ela  Bonavita, por ejem plo: 
es de primer plano, y, sin eirabairgo, buena. N o 
llega a arte, por lo tanto, a ser perfecta, pero 
tiene cualidades primarias vigorosas, fuertes. 
Tiene mucho impulso inicial, aunque no pueda 
mantenerse erguida. A ltura, pero no estabilidad. 
Podro Leandro ipuche justifica a  la  poetisa con 
mi prólogo verdaderamente notable. (María 
Adela Bonavita.— Conciencia del canto sufrien­
te.— Montevideo, 1928).

*  *

O tro poeta místico— Manuel N avarro Luna—  
que hace amistades— antiguas— con  la  Muerte, 
y  amistades— modernas— con la imagen. Acaso 
no se excluyen, pero la muerte es abstracción 
y  la  imagen es plasticidad. N avarro Luna lu­
d ia — y es posible que al fin venza— por reunir 
y  equilibrar el concepto antiguo de em odón con 
el concepto moderno de plasticidad.

E l problema es difícil. Aquí, en este libro, la 
inclinación está hacia aquéllo y  no hacia ésto. 
Y  por lo mismo, las imágenes aparecen sueltas, 
desenraizadas, localizadas. N o siguen el cauce, 
•sino que le obstruyen. N o se unifican, sino que 
se significan.

Y  está bien: las influencias modernas son 
saludables. (Pero siempre, con una condición: 
que se asimilen pronto y  dejen, por tanto, de 
ser influencias para erttrar a  constituir las 
esencias personales. Entonces es cuando el es­
critor, es moderno, sin violencias por serio. 
Moderno, sin rebuscar la modernidad en los 
guardarropas.)

N avarro Luna va  hacia esa feliz asimilación. 
L a  conseguirá, porque en su libro tiene— ya—

N i en ti, que eres el arco 
iris tricolor; ni en mí, 
campo para todos los vientos.

En lo mucho, lo poco fué lo más.

Y  tu luz tan refleja, 
tangente de mi campo. — Los vientos 
sonaron su carrera cinegética—

Caza de tus pupilas, paño 
de mi mesa de juego.

E l ademán que corta la sonrisa 
de un arco iris 
en las ancas del viento.

Alfonso G. Hermosillo

LECCION DE AIRES
Arriba

a la intemperie, mi corazón: 
veleta de viento.

Con imprecisión, 
en vilo, a zaga de aires, 
para señalar la ruta del viento.

Aires de madrugada, desgajados, 
gimiendo, 
y  los que helaron 
su risa
en la frialdad de su momento, 
y  los que azotaron 
contra mí 
su voz y  su llanto.

Todos, me enloquecieron 
y  no pude señalar la ruta del viento.

¿ Cuándo 
los de mediodía, remansados, 
que traen la quietud y  el silencio?

L O C O S
Una, íntima, clara.

Y  así el aire delgado— quieto- 
en que ponías tus ojos.
Y  así tus ojos luego.

Toda tú una sola 
múltiple en movimiento, 
y  así cerrada e íntima 
como un ceñido sueño.

Y  también a s í: clara.

JLAN RAMON JIMENEZ
Esta pequeña cosa 

que deslíes y  ahondas, 
es semejante a ti 
como tú eres 
semejante a tu forma 
en espejo profundo 
de aroma.

Y  te aman.

T e amamos.

Mas quedas en %{ amor 
tan solo, 
apagado y  huido 
que apenas si te alcanzan 
este... 

ese...
aquel...

F L G A
E í ademán fué oomo 

el gesto del cielo.

No había nada.

cualidades poéticas de personal relieve. (Ma­
nuel Navan-o Luna.— Surco.— M anzanillo, Ha- 
baña).

* * *

Poesía y  versos. E nfasis y  voz. Y  por lo tan­
to : medida, rima. Go'nzález Carbalho es el poe­
ta sin deferisa. Puede estar bien, pero no tiene 
inquietud, y, por lo tanto, fuego. Su línea es 
redonda y  lim itada: V ersifica emociones mo­
destas.

Tam bién: Misticismo de la humildad. V irtud 
cristiana, pero no poética. Y  facilidad en tod o: 
en el verso, en la  rima, en la  expresión, en la 
emoción. ¿H acia qué lado está— ĥoy— el mun­
do poético del Sr. González Carbalho? N o se 
sabe bien. E stá en esa zona estática, acomodada 
y  firníe de los versos, ya  miiy escasa de habi­
tantes, pero todavía no deshabitaitla. Y  como en 
ella no liay enemigos que temer, resulta sim­
pática su candorosidad y  sai simplicidad. (La 
ciudad del Alba.— González Carbalho.— Buenos 
Aires).

A R .

(Impalpable al abierto 
círculo que te centra 
de mis dedos.)

Emmanuel Palacios

L A M I N A S
L w  recuas.— ^Van por largos caminos de ma- 

•las palabras.

B ajar las barrancas antes de amanecer y  en- 
conltrair los locois atajos de ca¡rboneros o las 
oondiuctas de ganados. ¡C orta, corta, burros...! 
Y  las peñas que repiten hasta el abismo: 
corta, canta, corta.

M edia noche barranqueña. Carboneros, viio- 
lentitos; com o fantasmas, cantan para ahuyen­
tar fantasmas.

Recuas de muías cargadas de tequila. L a  muía 
caponera, sabia en verdcuatos, con alegre cam­
pana en el cuello. De TequOa. D e Arenal.

Caballejos de hidalgos pobres, que no son hi­
dalgos porque N ueva GaMcia es Jalisco, estado 
líbre y  soberano de la dem ocrática República 
de M éxico.

P U E B L O S
D os  íW ios.— Zoquipan y  A tem ajac: indios 

cetrinos, terrosos, que ven la  vida como las 
momias.

E n  Agosto, Atem ajac se viste una camisa 
de cacique— tieso percal a  rayas— , se pone un 
sombrero nuevo y  con ro ja  frazada al hombro, 
se emborraclia y  gnita, reza y  mata. L a  V ir ­
gen de la  Asunción, más pudoros'a, más enco­
gida y  cliaipeteada entre floces y  bandieroJas 
chillantes, n o alza su mirada más allá de la 
obscura y  v ie ja  capilla. En el huerto del cape­
llán, florecido die malvas, se come guajolote. 
E n  el cementerio, sobre las tumbas, frente al 
portal, se escandaliza. Luego vendrán los días 
iguales, y  A tem ajac se postrará, vH esclavo o 
dios olvidado, a  mirar la  vida con mueca de 
linidiiorencia fatalista.

Zoquipon, n o : Zoq^uipan mata sin vestirse 
de limpio, en la  obscuridad, como tigre, des­
pués de tomar sol todo el santo día a  lo largo 
de una tapia parda; todo el santo día en una 
posición, sin parpadear.

Agustín Yáñez

LIBRERÍA E S P A Ñ O LA  EN PARÍS  

LEÓN SÁN C H EZ  CU ESTA

S e rv ic io  e sm e ra d o , rá p id o  y 'e c o n ó m ic o  de 
l ib ro s  a to d o s  lo s  pa íses

E l realismo y  el naturalismo dominan aún 
la literatura y  la filosofía de los Estados U ni­
dos. Sinclair Lew is, Upton Sinclair, Sherwood 
Anderson, Theodore Dreiser, entre los novelis­
tas; Eugene O ’N eill, a la cabeza de los drama­
turgos, y  John Dew ey, el más yanqui, práctico 
y  antim etafísico de los filósofos nacionales, tra-

I en ella la  delectación que le producía su tra­
bajo. Pulcro, lento, amoroso, admirable traba­
jo. ¿L e  animaba, tal vez— además de su devo­
ción por Unamuno— el deseo de los D ew ey, los 
W hitehead, los Alexander y  oíros pensadores 
nacionales e ingleses, tan desdeñosos del yo, 
aprecien el significado filosófico de Unamuno?... 
Quizás. Aunque ellos no leen novelas...

L a  traducción de F ite  ayudará, más que nin-
bajan, por lo común, con materiales o b je tiv o s; guna otra, a  que el nombre del autor del “ Sen- 
de carácter inmediato— social— de moral colee- timiento trágico de la  vid a” entre de lleno en

los Estados Unidos. Con frecuencia halló  allí 
el autor de “ A bel Sánchez” quien se ocupara de 

él. Pero la  m ayor parte de las plumas que lo

tiva.
L os innumerables prejuicios que pudren el 

alm a de toda ciudad norteam ericana; eí desarro­
llo financiero de la nación en contraste con la ; hicieron, movidas por la m ejor intención, pa­

recían impregnadas de puerilidad y  ramplone­
ría. Pues junto a  críticos tan notables— del tea­
tro y  del libro— como George Jean Nathan,

agobiadora lucha por la v id a ; la incansable 
disputa entre el inhumano puritanismo y  la ra­
zón libre, entre la hipocresía y  la  sinceridad; 
el d ifícil “ problema negro”  y  los sensacionales Mencken, F loyd D ell, V an  Doren, W ilHam A . 
escándalos políticos, constituyen— en los años ! D rake, K rurch  y  algunos más, priva allí el 
últimos— causa y  objeto de buena parte de \z., revistero superficial y  políglota incapaz de in- 
Hteratura estadounidense. ] terpretar una obra de importancia. ¡ N o en

E l pragmatismo de W illiam  James pareció balde me escribía el filósofo, en M ayo pasado,
sintentizar en su día el espíritu patrio. Pero 
ahora lo rechazan, por antinacional, los adictos 
de John Dewey. Según éstos, la nmu:ra de 
James era norteamericana, mas no la esencia. 
Su doctrina es fundamentalmente europea. A d e­
más, las sugestiones de matiz local que se apre­
cian en la  obra de James, pintan, de modo ex­
clusivo, a  los Estados que integran la  N ew  
England. Pero no caracterizan, como en la obra 
de Dewey, palpitaciones ni motivos de la  colec­
tividad democrática. Dewey, aunque hijo del 
Este, conoce el occidente y  el Middie “W est de 
su pueblo. De ahí que— según sus discípulos—  
sea para la filosofía de los Estados Unidos lo 
que W a lt W hitm an para la  poesía: una reali­
dad vernácula total, suma de una aspiración 
nueva y  fuerte.

Y  ¿qué decir de George Santayana? S i Ja­
mes, por su form a expresiva y  por los datos 
específicos que utilizó para apoyar algunas de 
sus ideas, es parcialmente norteamericano, í a n -  
tayana, tanto por su nacimiento (M adrid, 1863) 
cuanto por reconstruir, en cierto modo, la  filo­
sofía  de Platón y  de A ristóteles; tanto por su

que algunos de sus reviezvers parecen profeso­
res ! Fite, por serlo de veras, ni lo parece ni 
lo proclama.

José A. Balseíro
Cuba.

VISITA A “ LA GACETA LITERARIA”

ILUSTRES ARGENTINOS
Hemos tenido el honor de Tocibir la  visita  en 

L a  G a c e t a  L i t e r a r i a  de los eminentes argen­
tinos Butty, V áre la  de Gil, E strella  Gutiérrez.

D el profiésor B utty hablamos en seoción 
aparte. Permítaisenos presentar a  V a re la  de 
G il y  Estrella,

V A R E L A  D E  G IL

N uestros lecttores conocen, por su colabora­
ción, al Sr. V are la  de Gil.

Don José V a re la  de G il es español, nacido 
en T ú y. R ealizó sus primeros estudios en la  
Universi-dad de Santiago, <le donde su padre 
era catodráitLco, siendo el Sr. V a r d a  de la  Ig le-

ateismo cuanto por su amorosa contem plación! jto^ameme con S^m erón, Giner, A zcá ra- 
j  , . I (te y  otros, los que en 1868 europeizaron el doc-
de los ritos católicos y  su admiración | ^jn^rio español, introduciendo en él las apor-
ante la virginidad de la madre de D io s; tanto taciones experimentales y  deduotivas, renova- 
por su concepto de la sociedad y  de! gobierno doras de la  cultura mundial de entonces, y

firmes cimientos donde descansa la cultura es­
pañola actual.

Cursó el Sr. V are la  de G il sus estudios de 
ingeniero en Lausana, marchando, en 1913, a  
U ruguay, nación en la  que llevó a cabo diversas 
obras constructivas. En el año 1914 se trasladó 
a la Argentina, .prosiguiendo cada vez con ma­
yor intensiidad la  labor de ingeniería empren­
d id a  Sus aficiones hacia la  M atem ática pura 
y  F ísica matemática le imipulsairon a realizar 
prof'Undos estudios en estas materias, teniendo 
actualiTjente en prensa varios de estos trabajos. 
S e ha licenciado en G encias en la  Universidad 
de Buenos A ires, faltándole sólo la  tesis para 
alcanzar el grado de doctor. Sus méritos rd e - 
vautes, sus dotes excepcionales, su criterio no- 
itable acerca dé la  enseñanza matemática o rig i­
naron su nombrairaento de profesor auxiliar en 
la  Facultad de la que años antes había sido 
alumno. Colaborador además de n’um'erosos pe­
riódicos y  revistas españolas y  argentinas, su 
personajlidad es ya  sobradamicnte conocida.

de ella hasta concebir su sistema del Estado 
— Timocracy— , cuanto por su arístocraticismo 
y  su m aravillosa perfección de estilista, no 
puede ser considerado sólo como un scholar de 
tipo europeo, sino, más aún, como pensador 
utópico, incompatible, por muchos conceptos, 
con el pueblo de Lincoln. Su nota, en la  filo­
sofía  norteamericana, es tan exótica como los 
cuentos y  los poemas de Poe en la  literatura 
de su patria.

N ada tan opuesto al naturalismo y  al realis­
mo que allí priva, en consecuencia, como el in­
dividualismo. Y  ningún pensador es más indi­
vidualista que el autor de “ E n torno al casti­
cismo español” . P ara  Unamuno, lo individual 
es lo universal por excelencia, “ pues lo que es 
de cada uno es de todos” . U n hombre vale 
más que la  humanidad entera, para él. P o r eso 
se ama a sí mismo y  ama su vida más allá de 
la muerte, en continuo vértigo pasional y  trá­
gico. Su desdén por los métodos racionalistas 
como instrumento de conocimiento haríale pa­
recer, ante los filósofos profesionales, como un 
hombre del pasado, en definitivo extravío ya. 
Sin embargo, su actitud, ilógica en apariencia, 
es más nueva y  es más rica, porque no se some­
te al dato y  al hecho, dejando tras de ella una 
serie de posibilidades sin límite, iniciando en­
tradas h ad a  un yo más profundo, por incon­
mensurable, donde el subconsciente desempeña 
importante misión.

F E R M IN  E S T R E L L A  G U T I E R R E Z

A s í nos ha presentado su figura el mismo 
Sr. E stre lla :

Libros publicados.— ¡De poemas: “ E l cántaro 
d e .p lata” (premio de la  Municipalidad de Bue­
nos Aires en 1924), “ Canciones de la tarde” y  
“ L a  oifrcnda” .— D e cuentos: “ Desam,parados” 
y  “ E l ídolo y  otros cuentos” .

Traducciones. —  Siete poemas de Richard 
Dehmel (“ N osotros” , números 200 y  201).

Colaboración permanente.— E n  el suplemento 
literario de “ L a  P ren sa” , desde 1926. Arates, 
críticas de libros en “ N osotros” .

Obras en preparación.— U na novela, que edi­
tará Araluce, en Barcelona, el año próxim o. 
U n volumen de poemas que aparecerá este año, 
tal vez en Madrid, y  con el título probable de 
“ V ersos para tu Soledad” . Prosa y  verso de 
estructura e impulso modernos, muy distintos

De Unamuno se habían traducido a l inglés realizada.
“ D el sentimiento trágico de la vid a” , una se­
lección de ensayos y  soliloquios, y  “ V id a  de 
Don Quijote y  Sancho” . Puede decirse que por 
el carácter de estas obras no son aún conocidas 
del gran público. L a  primera de ellas, que lo 
fué en orden de publicación, ha sido, hasta 
hoy, la más afortunada. En aianto a la  “ V ida 
de Don Quijote y  Sancho” , apenas hace un

V ia je .— H e recorrido Alemania, Suiza, 
g ica  y  Francia. H e estado, también, en Londres. 
En B erlín  fui invitado por H erw arth  W alden 
a  loer u tos poemas nuevos en “ D er S tu rm ” , 
agrupación de artistas alemanes de vanguardia, 
y, el “ Berliner T ag eb lat” se ocupó de mis tra­
bajos m uy conceptuosamente. E n  P arís, Luis 
Juan Finot me ha solicitado colaboración para 
" L a  R evista M undial”, sobre aotuaJidad'^ lite­
rarias argentinas. Clausuraré mi v ia je  en V igo ,
rí « I A fa i - f A  aa #%.#v ^ .  J  I I - ______  ^  . iaño que ha salido. Con la  publicación de “ N ie- de haber recorrido España, donide me

h W ’ - M i s t :  A lfre d  A . Knopf. Publisher, N ew  ^
Y o rk — es casi seguro que Unamuno llegará al 
gran público que conquistó cuando la  guerra 
Vicente Blasco Ibáñez, y  que no ha logrado 
retener ningún otro escritor español, aunque 
algunos de ellos han sido bien traducidos y  
editados y  cuentan con inteligentes lectores de 
minoría.

P A R ÍS  (V®)
10, R ué 6 a y -L u s s a c

M A D R ID  
C a lle  M a y o r, 4

LA INFORMACIÓN 
PERIODÍSTICA

O fic in a *  d *  ra e o rte s  d a  p e - 

r lA d lo o a  d a  M a d rid , p ro v in e ia *  

y  a it r a n ja r o .

TDarc* registrad*

Meléndez Valdés, 47 Apartado 902. 
M A D R I D

U na de las excepciones que comprueba la 
regla de que el realismo y  el naturalismo do­
minan aún la literatura y  la  filosofía de los 
Estados Unidos es W arner Fite. H e aquí otro 
individualista. Catedrático de la Universidad 
de Princeton, asombra por su liberalismo, que 
contrasta con el clima conservador de la insti­
tución de donde salió W iison para gobernar el 
Estado de N ueva Jersey, primero, y  presidir 
la  República, después. L a  obra capital de Fite 
— “ M oral Philosophy— es una de las más pu­
ras de la filosofía estadounidense actual.

Pocos más autorizados para traducir “ N ie­
b la ” como W arn er Fite. Conocedor de las le­
tras españolas— especialmente de las moder­
nas— , tiene más de un parecido espiritual con 
Unamuno. A parte el gran valor dramático y  la 
intensidad psicológica de esa ficción llena de 
novedad y  de curiosidades y  aciertas literarios 
(como apunté en mi ensayo dedicado a U na­
muno en el tomo segundo de “ E l V ig ía ” ), 
“ N ieb la” presenta para W arner Fite un hondo 
problema de trágico escepticismo. P o r esto, 
su traducción— extraordinaria, maravillosa— se 
aparta de todo objeto comercial y  de toda pre­
cipitación y  frialdad de industria. Adviértese

Otros datos.— Tengo veintiocho años. Soy 
profesor de Literatura en Buenos A ires. Lo 
único que me preootupa es lo que estoy por es- 
cri'bir.

Recomendamos nuestras

Encuadernaciones 

artísticas alemanas
hasta la factura más fina en piel 
extranjera, dibujos propios, dora­
dos a mano, incrustaciones, mo­
saicos, etc. De nuestros talleres 
salieron trabajos para Sus M ajes­
tades los Reyes de España e Ita­
lia, S. S. el Papa, y  otras altas 

personalidades.

Los señores 

EDITORES Y AUTORES
se servirán con provecho y  para 
la presentación inmejorable de 
sus obras, de nuestro trabajo exac­
to y  de buen gusto, siguiendo el 
ejemplo de varias Casas editoras 
de Madrid, Barcelona y  otras ciu­
dades. Pídanse presupuestos a la

CASA EDITORIAL LITÚRGICA 
F E D E R I C O  P U S T E T  

Apartado 228.-VALENCIA.-Trinitarios, 4

Ayuntamiento de Madrid
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A R A G O N
U na voz llam ó al M aestro, d ^ e  otra sala. 

Quedaimos solos. Entre el silencio: el Estudio 
y  Y o. Silencio que no lo e s ; Estudio que no es 
estudio. Cada cosa parece lanzar y  lanza un 
ruido. Ruido de bronce, martillo, yunque, f r a ­
gua de Vulcano o de volcán. B arro, telas, car­
tón, papel. Escultura y  pintura. Supercancatitra. 
Ideas. Complots. E l mundo de A cín ; A cm  es 
un suipermundo.

* * *

Entre aquella baraúnda, una cosa_^rara._ P o ­
cas cosas raras llaman nuestra atención, t  igura 
dislocada, aplastante y  aplastada, Sm  m isticis­
mo. aunque callada. M uy callada A quí <-»- 
lo y— parece decir— porque estoy . O  también. 
“ N o necesito explicación, porque yo soy 
plicación” . N unca m ejor esta palabra: N u t -  
V O . U n Cristo, pues, nuevo. E n  novedad. Que 
llamaremos Contracristos. Sin 
nada contra el H ijo  de N az^ ^ t. N azaret 
y  su H ijo. Sí, contra los heredados y  
c ía ; contra los acompañados y  
Artísticamente—-dejemos a un lado, tambie^ 
id e a s-C ris to , desde que
su muerte— ha 'sido, mas que robado, J
escamoteado. Casi tod<« los C ^ ^ t o s  f  n  de Com 
pañía. D e  la  Compañía de
sucedido y  se suceden, P a s a ik o - ,  q ^  caáo 
n a '— de una Gerencia a  otra Gerencia. HzraU
e ste  C risto — C o n tr a c r is to s— d e  A c in , no

n k g ú n  Cristo solo. Este, sí. P or eso 6 c e  
Tue no r lcesita  explicación. L o  explica d  todo. 
D eján donos quietos, «“ >“ « k ca^ o n os a b i t á n ­
donos E s un Cristo de p apd <^e solo habla 
de papel matando nuestro papelero espiritua-

que emborrona la  obra, perjudicando al A rte.

* * *

Después, otro día, habrá que hablar ^̂  ̂ k  es­
cultura y  pintura, de Acm . H abra que hablar 
p r c T o  y  ¿ t e s - y  después, ¡ c laro  1 ^  que el 
M aestro ponga engranaje a  su m ^ o  y  k  
ce en prédica y  escaparate; predica desusada 
y  descomulgada y  también descomunal.

VAS CONI A
Y z  que fu i yo— quiero, primero, y  como ban­

derín de salida para una rarrera deportiva-in- 
teJectual-expIoradora— esgrim ir L a G aceta L i ­
t e r a r ia , quien hizo las diez únicas suscripcio­
nes, quien trazó media docena de postales de 
V iá íay a — en la sección de las Ibéricas— y me­
recí «di calificativo de vanguardista— tan de 
ayer y  y a  viejo— por accidentalidad— he de re­
señar asimismo esta conferencia articulada de 
Giménez Caballero. (Tal eil título.)

Original en la  estructura, porque rompio con 
el clásico molde (recuérdese a  R am iro de 
Maeztu).

A trevida por la  concepción, francamente fuer­
te, por ei humorismo desprendido. Humoris- 
mó=fueTZQ, inteligencia. Y — temáticamlente-- 
varia. ,

U no de los enfoques mas certeros fue aquel 
de juzgar a Unamuno— al que retornan las 
nuevas generaciones— como el máximo fascis­
ta español.

Mantenedor de la contrarreform a del Sur a 
la  djél N orte. Esto e s : el triángulo Rusia, Ita­
lia, España, frente a  Inglaterra, Alem ania y 
Fraiícia. V u elta  aÜ casticismo original.

Fué la  conferencia algo encantador y  de re­
cordación gratísima.

L lu v ia  de rnterrog^iones, sugerencias y  m o­
tivaciones a  la  disparidad. En un ambiente h os­
til. U n grito de rebddía en este litoral Bilbao, 
tan desvaído. U na pedrada en la quieta charca. 
Etcétera.

I V A N  D E  T A R F E

EN TORNO A UNA CONFERENCIA

M IU H  SOI Olios

G IL  B E L

Utebo.

A S T U R IA S
Para alusiones.

U na piedra en d  estanque (no n<x atrevemos 
a decir en la  charca; cuestión de biten gusto). 
G  S. buen conocedor de nuestro ambiente, nos 
invita a la  guerra de tribus. Y  _ se equivoca. 
G uerra civil, s í; cabileísmos, de n m g i^  maiie- 
ra. ¿P o r qué Oviedo contra G ijon? Aquella 
tertulia y  esta tertuflia se sienten solidarias en 
el amor al arte, a  la  cultura, a  lo recto. Pero 
allí y  aquí tenemos en torno nuestro m ucli^  
reptiles a  los que precisamos extormuiar. i  
lo  lógico sería el frente único. _ !

Guerra civil, induso consigo mismo, no a es-  ̂
tilo de los plebeyos futboleros, que riñen por , 
aligo puramente mecánico y  animall. G uerra ci­
vil unamunesca, no por razón de pueblo, m de 
distancia, sino por sentimiento, por amor u 
odio. N o sabemos si la peña de G ijón  es mas 
divertida que la  de O vied o; la  concedemos el 
honor de ser más culta. Ignoramos quien sea 
m ejor director de periódiicos, si Om eva _u U li- 
vero s ' lo que proclamamos es la supcrioridaid 
ciudadana de Oliveros. Afirmamos que la  peña 
noelista de G ijón es un recio íortm  en la 
mansedumbre asturiana que, con el t ie n ^ ,  dis­
parará sus silbantes a m e tr a lla r a s . Creemos 
que en Oviedo hay más sensibilidad artística 
que en G ijón. San Julián es una firme esite- 
ranza de la  pintura r^ionial, una avanzada de 
las nuevas fórmuilais pictóricas...

Pero ésrto no es todo. Sobre esos temas li­
geros no podemos guerrear. H abría que aco­
meter, en Oviedo y  en G ijón, fuerte pelea con­
tra  la  Prensa r'^ional, contra el arrivism o po­
lítico y  artístico. H abría que erigir una picota 
para colgar de ella  a  los que infestan la  pro­
vincia de estatuas, que son bibelots de tres im - 
tros de altura (les parecía poco el detestaWe 
monumento al Sr. Adaro, en Sama— autor del 
sd^fcsdo i Coftjlla.’ut Va»l'era; <1 ridjculo 
poamor, de N avia, del mismo— que ahora nos 
anuncian una figura de nacimiento dedicada al 
ir^oniero alemán Sohultz); entrar espada en 
mano en ese negocio del turismo para evitar los 
atracos probables de los aprovechados; organi­
zar estrepitosas sdbas a  los conferenciantes que 
hablan a  gusto del oyente, cambiando dos veces 
al día de d is fr a z ; despedir con d axon s de au­
tomóvil a  los lateras de la  cu ltu ra; quemar los 
Izanos arquitectónicos de las casas en construí^ 
ción, y  en efigie a  los arquitectos; resucitar el 
sano humorismo, la  fina ironía ovetense, y  la 
arrogancia batalladora de los gjjooeses.

L o grave es que no hay instintoB guerreros 
en Asturias. ¿Dónde las minoríais juveniles de 
vanguardiia? ¿Dónde los cenáculos protestantes 
y  agresivos? Suavidad, dulzura, mansedumbre 
y , en definitiva, Sumisión. ¡ A h  l H ay tamos 
puestos a  distribuirse que no conviene reñir; 
¡pudiera perderse la  ocasión del viaje a  Sevilla, 
del secretariado die Turism o, de la  cátedra en 
ia  Escuela de T rabajo!

Se acepta el reto: ¿quién quiere reñir?

J O S E  L O R E D O  A P A R I C I O

Conocía Bilbao— yo— más por leyenda (poe­
sía) que por realidad. Caso curioso de conoci­
miento sobre una ciudad que es todo realidad. 
PoAtives. Hierro. Banca. Fuerza. Pero, jera  
esa toda la realidad de Bilbao? S i  era, ya no 

lo es.
Recuerdo de un discurso de Baroja sabré 

Bilbao— en la época hcrciilca de los A g a s bil­
baínos— , donde auguraba sólo un frágil nido 
al intelectual sobre las chimeneas bilbaínas.

Pero cuando auguraba eso Baroja, no había 
sonado aún el tiro de Aranaz Castellanos. La  
hora de la quiebra de Bilbao— coímo potencia 
de la trasguerra, potencia capitalista.

E l tiro de Aranaz Castellanos fu é  un toque 
de A lendo y purificación. Bilbao fu é  poco a 
poco perdiendo prestigio, e.^encias y dinero.

S e  agotó un poco su capacidad de negados 
lib r e s ^  liberales; su producción de falanges 
liberales de hombres. D e escritores, de finan­
cieros, de artistas. V  dejó que el Sur— el sur 
dogmático y católico— venciese a los genios 
nórdicos— de humo, lluvia y libertad enciclo­
pedista— guarecidos en la ría bilbaína.

* * *

E n la conferenda— conferencia articulada—  
que acabo de pronunciar en Bilbao, yo he hecho 
estas observaciones, y otras varias, sobre la de­
presión actual de Bilbao. Sobre la crisis de 
producción dinámica del actual Bilbao. H e he­
cho ver que mientras el Sur— Cataluña, P ortu­
gal y Andalucía— proporcionan a L a G aceta 
L it e r a r ia  planas enteras de twvedades cons­
tantes, Vasconia apenas s i logra enviam os una 
noticia aislada. S i  no fuera por las posiciones 
adquiridas que hoy defienden heroicamente 
Mourlane Michelena, Zuazagoitia y Zugaza- 
goitia, Bilbao estaría mudo.

* * *

Mudo, pero no apagado. M i sorpresa en B il­
bao ha sido delicadísima, al constatar que su 
mudes externa es fuego escondido, hervor aris­
tocrático, callado y degustador. L a  minoría bil­
baína de espectadores y catadores de literatura 
y arte— existente en Bilbao— es d ifícil hallarla 
en él resto de la Península.

Tipos tan alertas, humanos y agilísimos como 
un José F é lix  de Lequerica, ¿dónde hallarlos? 
Hablar con él de politica, de viajes, de banca, 
de deporte y  de buena cocmio, con tal mesura y 
densidad, ¿dónde, dónde hallar esto?

¿ Y  ese espíritu deportivo, infanzón y apolí­
neo de un Manuel de la Sota? ¿ Y  esa ingenio­
sidad afable y sin acritud, alta, idealizada, de un 

[ Mourlane M ichelena, de un Joaqum Zuazagoi­
tia, de un Ucelay?

¿Dónde hallar un auditorio— para conferen­
ciante joven y ávido de explanar novedades—

como este tan selecto de Bilbao (damas, banque­
ros, industriales, operarios?]

Tal ves Bilbao recobre pronto su gran vos. 
Su vos profunda y heraclida, vos de metal y 
de agua. Y  dé otra ves su sinfonía enérgico 
peninsular.

* * *

Pero, entretanto— yo denuncio al Bilbao pre­
sente— COMIO MJt rincón de suave felpa, de colina 
verde y  ría de plata, donde distender dulcemen­
te los wiitícií/oj crispados en la brega diaria y 
reposar en pura sonrisa humana. ComprenAva. 
Inolvidable.

E. Giménez Caballero

lili TBIITIIDO" DflJROFESflli POSÍDIl
A  sus últimas obras ha agregado ahora el 

profesor D . A d olfo  Posada, una nueva edición 
revisada prolijamente, de su valioso “ Tratado 
de Derecho P o lítico ” . E s un nuevo testimonio 
del espíritu de renovación, de análisis y  de cr í­
tica que anima al eminente catedrático de la 

U niversidad Central.
L a  influencia del Sr. Posada en el desarrollo 

de los estudios de nuestra Universidad es una 
de esas cosas de que no puede hablarse sin unir 
a la mención del hecho el elogio a su persona­
lidad y  a su obra que tan incuestionablemente 
merecen. Sus conferencias en nuestras facul­

tades de Derecho y  de Ciencias Económicas han 
sido tan fecundas que dieron nacimiento a  la 
fundación de la cátedra de Derecho político, de 
la que puede decirse que existe merced a él. A n ­
tes la enseñanza del Derecho constitucional esta­
ba limitada al estudio dogmático de la  materia. 
Se hacía esa enseñanza, y  muy meritoriamente 
por lo demás, en base al estudio de la legislación 
positiva. L a  fundación de la  cátedra de D ere­
cho político ha introducido entre nosotros el es- 

’• tudio analítico del Estado como fenómeno so­

cial.
j Todo ello debe el país a  las enseñanzas de 
' este profesor eminente. Sus libros son por eso 
i fam iliares a  nuestros estudiosos. Y  por eso 
i también tiene para nosotros un valor inesti- 

[ mable esta nueva edición de su tratado. Una 
vez más lo ha puesto al d ía ; y  no sólo por lo 
que respecta a  la  actualidad de la  vida real de 
las naciones, sino también porque su bibliogra­
fía  es lo más completo y  útil que puede pe­

dirse en una obra de esa índole.
M uestra así el venerable maestro que vive en 

perpetua juventud y  que su personalidad lo ­
zana reverdece de continuo y  da nuevos frutos 
que tienen la sazón del organisnro fecundo que 

los produce.

Novedades Italianas
Una obra fnagna dcl profesor Pavía .— Luis 

Pavía, uno de los más antiguos hispanólogps 
italianos, es un profesor polígloto muy erudito, 
autor de muchas obras de carácter histórico y 
filológico. Como hispanista, ha publicado “ Mo- 
numenti della poesía castigliana nel Medio 
E v o ” , “ L a  lingua castigliana ne’ suoi primor- 
d i” , “ Sulla romanza prim itiva nella Spagna” , 
“ II Cid e i suoi tem pi” , Grammatica della 
lingua spagnola” , etc.

D e su hispanismo hay que buscar tal vez las 
raíces en el rancio abolengo español de su fa ­
milia, oriunda de Burgos, de donde vino & 
Italia en 1524. Su antiguo apellido originario 
es N ovaliches; el de Pavía, que se conservó en 
el naufragio de su fam ilia, data de la famosa 
liatalla de Pavía, donde se distinguió su primer 
antepasado, capitán que fué de las huestes de 
Carlos V .

(Tenemos, por lo demás, otros ejemplos de 
hispanistas italianos, en cuyas venas corre san­
gre  española: Bernardo Sanvisenti es nieto de 
un Sanzúcente español; y  el autor de estas líneas 
tiene el apellido materno— Melada— de evidente 
procedencia española.)

Luis P avía  acaba ahora de dar a  luz una 
importante contribución a los estudios dialecta­
les, un denso ponderoso tomo filológico-histó- 
rico, titulado: “ N uovi studi sulla parlata m¡- 
lanese e suoi connessi. (Tip. Orfanotrofio Mas- 
chile, Bergam o. 456 págs. Liras, 75.) Trátase 
de un libro sumamente interesante, que repre­
senta años de concienzudos estudios y  laborio­
sas pesquisas, mina inagotable de preciosos 
datos etimológicos comparativos y  curiosas no­
ticias críticas e históricas— a veces muy sabro­
sas— sobre el origen del habla vernácula mila- 
nesa, sobre todo en relación con los diferentes 
idiomas que influyeron en ella al través de los 
tiempos.

H e aquí una obra monumental que no debie­
ra faltar en las bibliotecas españolas, sobre 
todo porque encierra un cuantioso caudal de 
palabras milanesas de evidente o supuesto ori­
gen castellano o catalán, residuos de la  domma- 
ción española en Lombardía. Además, el lector 
español vería en ella con agrado las justas pa­
labras que el autor dedica a  la defensa del tan 
calumnidado Gobierno español de aquella época, 
así como frecuentes alusiones a la  literatura 
castellana. (E l poema del Cid, A lfon so X , Gon­
zalo de Berceo, etc., aparecen citados varias ve­
ces en el transcurso de la  obra.)

Este volumen, docto y  genial, en que el pro­
fesor P avía ha intentado fijar científicamente en 
su estado actual las formas fónicas y  gráficas 
del dialecto milanés, no es, por cierto, un libro 
para aficionados, sino un tomo erudito, nutrido 
de investigaciones y  disertaciones filológicas, de 
correrías históricas, de digresiones folklóricas. 
Sin embargo, no es útil tan sólo para los estu­
diosos, siendo como es perfectamente accesible
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también a la vasta categoría de lectores de me­
diana cultura.

Particularmente original resulta la segunda 
parte de esta obra tan robusta y  compleja, en 
la que con agilidad tan expresiva y  con el apo­
yo de argumentos serios, el autor combate opi­
niones equivocadas y  corrige numerosos errores 
lingüísticos e históricos en que han caído estu­
diosos italianos y  extranjeros, sentando nuevas 
hipótesis sobre puntos que quedan todavía por 
definir, o que otros han colocado bajo falsa  luz.

Con este trabajo orgánicamente completo, por 
todos conceptos notabilísimo, y  escrito además 
en tono a veces polémico, juvenil siempre, el 
autor revela y  afirma su vasta y  severa cultura, 
no tan sólo en literatura antigua y  moderna, 
italiana y  extranjera, sino también en historia 
general y  particular; m uy competente, sobre 
todo— como milanés de buena cepa— , en el co­
nocimiento de sus cosas milanesas; de modo 
que su libro aparece como un tesoro de recuer­
dos, de citas, de observaciones alrededor de he­
chos, lugares y  personas de todo tiempo de su 
ciudad natal.

E l mejor Diccionario italiano.— H a salido la 
novísima edición (IV ), enteramente revisada, 
dcl famoso “ Vocabulario della Lingua Italia­
n a ” , del profesor N icola Zingarelli, ilustre neo- 
latinista (Bietti e Reggiani, Milán. Liras, 50), 
cuya primera edición había visto la luz en 1922, 
mereciendo ya desde entonces la  unánime acep­
tación del público, que lo consideraba justa­
mente como el mejor y  más práctico Dicciona­
rio italiano moderno.

Nunca ha aparecido tan, evidente la mutabili­
dad de las lenguas— m ateria tan inquieta, incons­
tante y  fugaz— como desde que estalló la gran 
guerra hasta los días actuales. N o menos re­
volucionarios han sido los adelantos de la avia­
ción, de la radiotelefonía, del automovilismo. 
Por eso el Diccionario de Zingarelli, a  pesar 
de estar hecho con claros criterios modernos, 
en estos pocos años y a  había envejecido, y  ne­
cesitaba revisarlo, corregirlo, enriquecerlo, tn 
una palabra, ponerlo al d ía ; lo cual ha llevado 
a cabo Zingarelli con un trabajo tenaz, minu­
cioso y  entusiasta, atento a  fijar la inquietud 
del idioma en sus expresiones más vivas y  con­
temporáneas.

E l Diccionario, voluminoso e ilustrado, y 
además primorosamente editado, no se limita 
tan sólo al puro léxico normal, sino que tiene 
también carácter enciclopédico.

Teniendo que aconsejar al público español la 
adquisición de un buen Diccionario italiano, 
moderno, completo, práctico, barato, no vaci­
la ría  en recomiendar este de Zingarelli, instru­
mento indispensable para estudiosos, críticos, 
traductores, etc. E s notoria la  absoluta falta 
que padecemos— tanto los italianos como los es­
pañoles— de un Diccionario hispanoitaliano y 
viceversa, porque de los contados Diccionarios 
bilingües que van publicados hasta la fecha, 
vale más no hablar. Persistiendo esa deplora­
ble falta, no hay, pues, más remedio que acudir 
a los Diccionarios nacionales de las respectivas 
lenguas; y  así como a los hispanófilos italianos 
puede recomendarse el Calleja, el Pequeño La-  
rousse Ilustrado o el reciente Diccionario tna- 
nual ilustrado de la Real Academia, a  los .h a­
lófilos españoles hay que encarecer el uso del 
magnífico Diccionario de Zingarelli, el único 
verdaderamffliite recomendable bajo todo con­
cepto.

Historia de Italia. —  L a  Casa “ A lp es” , de 
Milán, ha editado una H istoria de Italia, que 
puede resultar de sumo interés para los espa­
ñoles estudiosos de los problemas históricos. 
Trátase de la  reimpresión de la  antigua obra 
del insigne historiador César Balbo, integrada 
y  continuada hasta 1922 por A rrig o  Solmi. Esta 
notable edición, que presenta en un solo volu­
men, de unas 700 páginas, el cuadro más com­
pleto y  más elocuente de la  historia de Italia 
desde sus orígenes hasta nuestros días, es la 
síntesis más comprensiva y  más significativa 
de la historia italiana, y  ofrece la explicación 
más sólida y  más persuasiva de los orígenes, 
desarrollo, vicisitudes y  caracteres de la nación, 
constituyendo una especie de Biblia histórica 
del pueblo italiano. En el libro hay de to d o : 
sucesos y  juicios, cultura y  derecho, religión y  
arte. N ada falta en él. L a  historia de Italia, 
tan antigua, tan enmarañada, tan varia, hálla- 
'se entera en el libro este, en form a rápida, 
pero vibrante, sencilla, rectilínea.

Historia del teatro contemporáneo. —  B ajo 
ese título, Guido Ruberti ha publicado, por el 
editor Cappelli, de Bolonia, una excelente his­
toria (en tres tomos) del teatro contemporáneo 
universal, en la que los distintos autores están 
divididos por materias, con lo cual llega el li­
bro a  constituir un vasto cuadro sinóptico de 
los desarrollos del arte dramático en Europa.

Preceden unas notas acerca de la evolución 
del teatro desde sus orígenes hasta los tiempos 
actuales, y  sucesivamente desfilan los apuntes 
y  las características de los respectivos géneros 
y  de los diferentes autores hasta los jóvenes 
de hoy, y, además, los panoramas de los tea­
tros español, anglosajón, alemán, septentrional 
y  eslavo.

Se trata de una obra honrada y  concienzuda, 
que resulta de gran interés y  utilidad no sola­
mente para el lector italiano, porque sirve muy 
bien para poner al tanto de las tendencias que 
animan a los distintos teatros nacionales y  de 
las corrientes de pensamiento que los inspiran.

E l panorama del teatro español, bastante 
complejo y  acertado, está dividido en cuatro 
capítulos. En el primero, que trata de L o s im i­
tadores románticos, después de una ojeada ge­

neral a  la  literatura dramática en España, ha­
bla especialmente de Zorrilla , Tam ayo y  Baus, 
Echegaray, Diccnta. E n el segundo, titulado 
La tendencia naturalista y el teatro de ideas, 
trata de los catalanes Feliú  y  Codina y  Guime- 
rá  (sin mencionar para nada a  Ignacio Ig le­
sias, lamentable olvido), de Galdós, López Pi- 
nillos, Benavente, Marquina, Linares Rivas, A r- 
niches, Araquistaín, A rdavín, López de Haro. 
En el tercero, dedicado a las Tentativas de re­
novación espiritual, habla del teatro catalán, y 
especialmente de Santiago Rusiñol (siempre ol­
vidando a Iglesias), de Unamuno, V alle-In- 
clán, Jacinto Grau y  Ramón Gómez de la Ser­
na. E n el cuarto y  último, que trata del Géne­
ro cómico-sentimental, habla, sobre todo, de los 
Quintero, M artínez Sierra, M uñoz Seca, H o ­
norio Maura.

D e cada autor hay abundantes noticias bio- 
bibliográficas, argumentos de las principales 
obras, opiniones críticas suyas y  ajenas, etcé­
tera. E n general, puede decirse que los d ife­
rentes juicios están bastante bien enfocados.
¡ Lástim a que haya tantas erratas de imprenta, 
ya  en las fechas, ya  en los distintos nombres 
de autores y  o b ras!

Francia y España en el 700.— B ajo  ese títu­
lo, la Casa editorial “ V ita  e Pensiero” , de M i­
lán, acaba de publicar una importante obra, de­
bida a la  pluma de Luigi Sorrento, profesor 
de Filología neolatina en la Universidad C a­
tólica, de Milán, infatigable explorador de ar­
chivos y  bibliotecas, conocido ya por otras 
obras notables de filología, fo lklore y  literatura.

En este nuevo, erudito y  poderoso volumen, 
rico de datos, citas y  noticias, el autor estudia 
la  génesis y  el espíritu de la batalla Ijfarada en 
Europa en el atormentado siglo X V I I I  entre 
la moral racional y  la cristiana, entre la  tra­
dición y  el enciclopedismo, entre la cultura es­
pañola y  la francesa.

Este libro, de tan alto interés, que explica la 
razón de la  diferencia espiritual y, por tanto, 
de la incomprensión recíproca entre Francia y  
España, merece señalarse a  los amigos espa­
ñoles, y  hasta me parece, bajo todo concepto, 
aconsejable su traducción al castellano.

Francisco Pisarro y la Conquista del Perú, 
Es un elegante tomo, publicado por Mercurio 
Mozzaiti en la  “ Biblioteca de los grandes via­
jes de exploración” , de la Casa P a ra v ía ; li­
bro diligente y  sintético, de divulgación his- 
tórico-geográfica, agradable a  la  lectura, escru­
pulosamente respetuoso hacia la  documentación 
histórica.

Itinerarios españoles.— T itu la  Felipe Boiano 
(Editorial M orreale, M ilán) un tomo sobrio e 
interesante, conteniendo sus impresiones de un 
reciente viaje a España, en las que demuestra 
haber sabido examinar, con espíritu realista, 
los múltiples aspectos de ese país, tan vibran­
te, de fecundas ansias renovadoras. Observa­
dor equilibrado y  de buen gusto, Boiano ha 
dado vida a una obrita amena e instructiva, 
de actualidad palpitante, que ofrece una idea 
ágil y  clara de lo que es realmente la  España 
de hoy.

V iaje a ¡a Argentina.— Otro libro interesan­
te para el lector español es el reciente Viaggio 
in Argentina, de Franco Ciarlantini (Editorial 
“ A lp es” , M ilán), en que el ilustre escritor in­
terpreta el aspecto exterior de la República 
Platense y  analiza hondamente los diferentes 
problemas actuales de aquel joven país. A rte, 
literatura, teatro, form an objeto de estudio se­
reno e imparcial en estas páginas, tan claras y  
brillantes, en las que el lector español encon­
trará interesantes juicios sobre el iberismo y  
la tan debatida cuestión del meridiano cultural 
de Argentina.

F lor de la lírica de Góngora.— Es un ju go­
so estudio, publicado por Alessandro Tortore- 
to, acerca del autor de las Soledades, en cuyo 
estudio recuerda los artículos conmemorativos 
aparecidos en Italia con motivo del reciente 
centenario, y  ofrece unos ensayos de elegantes 
versiones suyas (en prosa) de breves composi­
ciones del maestro cordobés.

César de L oliis  y Antonio Restori.— Los dos 
grandes hispanistas italianos, fallecidos el pa­
sado año, han sido objeto de tan amplios como 
dignos artículos n ecrol^ icos, publicados por el 
profesor L uigi Sorrento en la revista Aevum , 
conteniendo también una completa bibliografía 
de los dos insignes maestros.

Cario Boselli

F R A N C I A
El Sr. Camille Pitollet, en un artículo sobre 

Blasco Ibáñez, publicado en “ L ’Homme L ib re ” ,
, de P arís, dice lo siguiente, que traducim os:
I “ Un gram ático entendido, h ijo del lexicó- 
, grafo  T oro  y  Gómez, el Sr. T oro y  Gisber,
. profesor en París, ha dicho, al hablar del estilo 
de Blasco Ibáñez, que éste era actualmente uno 
de los más notables constructores de la  lengua 
española; que en su obra prodigiosa, el voca­
bulario castellano adquiere una pujanza y  una 
vida insospechadas (véase el excelente libro 
L os nuevos derroteros dcl idioma, P arís, 1918, 
página 8). P or eso hay que encogerse de hom- 

I bros con desdeñosa conmiseración al leer lo 
¡que los jóvenes literatos de Madrid— esos ni­
ños, de los cuales algunos, como Gómez de la 
Serna, son ya creciditos, niños viejos— escriben 
en su G aceta L it e r a r ia  (del i . “ de Febrero 

¡de 1918): “ L a  mayoría de los jóvenes de ahora 
: no han conocido de Blasco Ibáñez sino sus re­
tratos, sus anécdotas y  algunas películas cine­
matográficas ; su literatura les interesa muy 
poco.”  Jóvenes cretinos, aprended que si el de­
rrumbar a los viejos ha sido siempre el primer 
artículo del credo de los que necesitan ocupar 
su puesto bajo el sol— y  ese es eternamente el 
caso de los jóvenes— , sería preciso,'para aspi­
rar con justicia a la  sucesión de los viejos, 
algo distinto de chistes burdos de los impoten­
tes y  obras ridiculas escritas en una jerga  in­
vertebrada. ”

Gaceta Bibliográfica dcl Mes
(Libros Españoles: Febrero, 1929) 

p r i m e r a  q u i n c e n a

l l l — Astronomía.— H iA oria  Natural.— Ciencias

M E Y E R  (D R . R I C A R D O ): Química popu­
lar.— Trajdmcción del alemán, por Modesto 
Bargalló.— U n volumen en octavo, de 299 
páginas, enciradictrnado en teia, 5 pesetas.—  
BaToelona.

V .— Construcción.— Ingeniería.— Industria.

E. H . H . : MU doscientas maneras de vivir in- 
'dependientes. Industrias lucrativas y  econó­
micas. Recetas para fabricar, sin aparatos es­
peciales, artículos de venta segura. N ueva 
edición c o r ro íd a  y  aumentada.— U n  volu­
men en octavo m ayor, de 128 páginas, 3 pe­
setas.— Barcelona.

B E L T R A M I  (G.), ingeniero D irector de F i- 
la tu ra : Manual teórico-práetico.— Traducido 
y  adaptado por M . M assó Llorens, ingeniero 
industrial. Segunda edición, revisada y  am­
pliada.— U n volumen de 666 páginas, de ao 
por 13 centímeíros, con 203 grabados y  43 
tablas numéricas.— Barcelona, 1929. Gustavo 
Gili, editor. En rústica, 16 pesetas; en tela, 
18 pesetas.

V I.— Filosofía.— Religión.— Ciencias psíquicas.

G O N Z A L E Z  A L O N S O  (L U I S ) :  Manual de 
Cinematografía.— U n vol. en octavo, de 124 
páginas, 3 pesetas.— 'Madirid.

F U L O P - M I L L E R : Rasputin. E l diablo sagra­
do.— Traducción de Francisco A lm ela y  V i ­
ves.— U n  volumen en octavo mayor, de 486 
páginas, con 80 fotografías en huecograbado, 
10 pesetas.— Barcelona.

L U D O V I C O  P A S T O R  (D O C T O R ): H isto­
ria de los Papas.— ^Versión dé la  cuarta edi­
ción alemana, por el P . José M ontserrat, de 
ia  Compañía de Jesús. Tom os X V  y  X V I . 
H istoria de los Papas en la  época de la  re­
form a y  restauraciik  católica; P ío I V  ( i 559" 
1565).— Dos volúmenes, de 23 por 15 centí­
metros, die 422 y  444 páginas, respectivamen­
te.— Barcelona, 1929. G ustavo G ilí, editor.

Precio de los (k>s tom os: en rústica, 28 pe­
setas ; en td a , 35 pesetas.

L U E N G O  (J O S E  M A R I A ) : Monumentos mi­
litares leoneses. E l castillo de Gordon. Las 
cercas de Valdera's.— U n volumen en octavo

de 120 páginas, 3,50 pesetas.— León.

V I L — Historia.— Geografía.— Biografía

M A R IN  A R C O S  (M A R I A ):  L a critica si­
tuación de un alma (novela).— U n volum ei 
en octavo, de 180 páginas, 3 pesetas.— Madrid.

M A R IN  A R C O S  ( M A R I A ) : L a funesta pa­
sión de L u s  Valdivia  (novda).— U n vo lu m ^  
en octavo, de 238 páginas, 4 pesetas.— Madrid.

T R I L B Y  ( T .) : M ari-Pedro, chófer  (novela). 
Traduoción de Boris Bureba. Colección edi­
ciones literarias.— U n volumen en octavo, de 
286 páginas, 5 pesetas. Ed'kor, Sociedad E s­
pañola de Librería.— Madrid.

D U C H E N E  (F E R N A N D O ): Thamila (La 
m ujer m usiím ana ante el amor). Gran pre­
m io literaxio de Argdlia.— Traducción de A . 
Champs D ’O r. Novela.— ^Un volumen en oc­
tavo, de 246 páginas, 4 pesetas, en rústica, 
y  5 pesetas, en tela.— Barcelona.

L O O S  ( A N I T A ) ; Pero se casa con las mo­
renas. Segunda parte de L o s caballeros las 
prefieren rubias (novela).— Traducción de 
Rivas C herif.— U n volumen en cuarto, de 96 
páginas, i  peseta. Colección E l libro de todos. 
Madrid.

Z E N A I D A  F R E U R I O T : E l águila y la pa­
loma. N ovela premiada por la  Academ ia 
Francesa.— Traducción de A . Champs D ’ Or. 
U n volumen en octavo, de 282 páginas, 2 pe­
setas, en rústica, y  3 i50, en ta la  Colección la 
N ovela interesante.— ^Barcelona

R O M A IN  R O L L A N D : Teatro de ¡a Revo­
lución. Con un .p ró lc^  de Luis Araquistaín. 
Traducción .revisada por el autor de J. G. 
Gorkin.— U n volumen en octavo, 298 pági­
nas.— Madrid.

G U I L M A IN  ( A N D R E S ) : L a sed de vivir 
(novela).— Ûn volumen en octavo, de 236 pá­
ginas, 5 pesetas.— Madrid.

G U I L M A IN  (A N D R E S ):  L a m ujer que na­
ció demoAado pronto (novela).— U n  vo lu iií^  
en octavo, de 202 páginas, 5 pesetas.— Madrid.

P E R E Z  C O T E T  (P .) : Signo del Alba.— U n  
volumen de poesías, 4 pesetas.— M á ü ^ a

A R E S  P E R I E S  ( V I R G I L I O ) : L a Rasa. P oe­
m a hLspanoamiericano.— Ûn volumen en cuar­
to  mayor, de 52 páginas, 3»So pesetas. V a ­
lladolid. ,

C U L L I U N  (R I D E W E L L ): La senda de la 
vida (novelas.— Traducción de M iguel Rivas. 
U n volumen en octavo, de 412 páginas, 4 P*" 
■setas.— B arcelona

R I V A S  (M IG U E L ): L as Evas de ahora. V o ­
lumen X I V  de sus obras completas.— U n vo­
lumen en octavo, de 232 páginas, 4 pesetas. 
BanceJona,

D I C E N T A  ( J O A Q U I N ): Infanticida^ (novela). 
U n votlumen en octavo, de 36 páginas, 0,50 
pesetas.— ^Valenda.

M O N S E R D A  D E  M A C I A  ( D O L O R S ) :  
Montserrat. N ovella de costums.— U n volu­
nten en octavo, de 269 páginas, 4,50 pesetas. 
Madrid.

J A C O B R E N  (J. P . ) : Realidad y ensueño.—  
Traducción de José Inma.— U n volumen en 
ootavo, de 248 páginas, 4 pesetas.— Madrid.

C A C E R E S , A U R O R A  ( E V A N G E L I N A ) : 
L a pAncesa Suma Tica. Narraciones perua­
nas.— U n volumen en octavo, de 261 páginas, 
4 pesetas.— Madrid.

M E R IN O  (D O C T O R  D . E U G E N I O ): T ie­
rra de Campos. N ovela de costumbres cam­
pesinas para fom entar el progreso f r ic ó la ,  
‘sin menoscabo de las costumbres cristianas. 
D os tomos en octavo, de 485 páginas cada 
uno, 9 pesetas.— Barcelona.

P H I L I S  O P P E N H E I M : E l  caudí/lo.— T ra ­
ducción de la  duodécima edición inglesa, por 
Quintana.— U n volumen en octavo, de 269 
páginas, 4 pesetas.— Barcelona.

K I P L I N G  R U D Y A R D : La lus que se apa­
ga.— Trajducdón de César A . Comet.— Ûn 
volumen en octavo, de 194 páginas, 4 pesetas. 
Madrid.

F E D I N  ( C O S T A N T I N O ) : Un hombre ex­
traordinario. N ovela de ia  aldea ru sa — T ra ­
ducción de Francisco Carayaca.— U n volu­
men en octavo, de 99 páginas, 2 pesetas.

V I I I .— Literatura (Novela, Poesía, Prosa

D E L A R N E -M A R D R U S  (L U C IE ): Em belle­
ceos... Con dibujos de la  au tora— Traducción 
de Boris B u reb a— ^Un volumen en octavo, 
de 172 páginas, 4 pesetas. Editor, Sociedad 
Española de Librería.— 'Madrid.

G R A C I A  D E  S. (C O N C H I T A ) :  L a cocina 
de la familia. Cocina moderna, la  mejor 
para comer bien y  económico.— U n volumen 
en octavo, de 256 páginas, 3 pesetas.— B a r­
celona

G A R C I A  R O D R IG U E Z  D E  A M Ü E N T  
( S A L V A D O R ) : Redención de los M ártires 
del calzado. Calzado salvador. A rte  de cons­
truirle en casa, en taller, en fábrica (sin hor­
mas).— 'Un volumen en cuartó, de 52 páginas, 
3 pesetas.— Palm a de M allorca

IN C IO  G A R C I A  (V .), profesor d d  Colegio 
«de la  Inmaculada, de G ijón : Tratado de me­
canografía teórico-práctica. Nociones y  e jer­
cicios de típica con arreglo a  los procedimien­
tos modernos de enseñanza— Segunda edi­
ción, notablemente aumentada U n volumen 
de 299 páginas, de 23 por 15 centímietros.—  
Barcdona, 1929. Gustavo G ili, editor. E n 
cartoné, 7 pesetas.

N A V A R R O  D A G N IN O  Q U A N ), teniente 
de n a v io : Vocabulario marítimo inglés-espa­
ñol y español-inglés.— U n  volumen de 140 
páginas, de 17 por 12 centímetros.— Barcelo­
na, 1929. Gustavo Gili, editor. Encuaderna­
ción flexible, en cuero artificial, 5 pesetas.

R IC A R D O  M E Y E R  (D O C T O R ): Química 
popular.— Traduoción • riemán, pC'V M o-
'desto Bargalló.— ^Un volumen de •'< páginas, 
de 20 por 13 oentímetros, con grabados.—  
Barcelona, 1929. G ustcvo Gili, editor. En 
cartoné, 5 pesetas.

S C H M ID  (E D U A R D O ): Cómo se aprende a 
esquilar. Folleto editado por la  Sociedad E s­
pañola de Alpinism o “ P eñ alara” .— U n vo­
lumen en octavo alargado, de 56 páginas, con 
varias figuras, 3 pesetas.— Madrid.

I X .— Medicina y Farmacia.

R A S P A I L  (F. V . ) : Manual de la Salud. A nua­
rio de Medicina y  Farm acia domésticas para 
los años 1929-30. Continuado y  puesto al 
día, con arreglo a  los procedimientos moder­
nos, por el D r. José Orts.— ^Un volum'en de 
349 páginas y  varias figuras, 7 p oetas, en 
rústica, y  9, en tela.— Barcelona

R I A L T O  (J U A N  D E L ) : L a medicina en casa. 
Creación de las enfermedades, con produc­
tos exclusivos de la  naturaleza Prim eros so­
corros en los accidentes.— Ûn volumen en 
octavo, 240 páginas y  varías figuras, 6 pe- 
sietas.-^Baroelona.

G IS E Z  (D R . J .): L a práctica Otorrino-laAn- 
g ológka .— Traducción del D r. P . F errer Pie- 
ra. Segunda edición c o r ro íd a  y  aumentada. 
Un' volumen en octavo mayor, de 256 pági­
nas, con 416 figuras intercaladas en el texto, 
15 pesetas, encuadernada en te la — Barcelona.

R U IZ  C O N T R E R A S  (D R . J. M .): Placenta 
previa.— U n volumen en cuarto, de 114 pá­
ginas y  19 figuras, 5 pesetas.— Madrid.

T A N D L E R  (D R. J U L I U S ) : Tratado^ de Ana­
tomía sistemática. Tom o I I I : Angiología.—  
U n volumen en cuarto mayor, de 396 páginas 
y  186 figuras, ia m ayor parte en colores, 
45 pesetas.— Barcelona.

A N U A R I O  M E D IC O  1928-29. Con directo­
rio  de médicos, farmacéuticos, veterinarios, 
odontólogos, auxiliares y  de eqiecialistas.—  
U n  volumen en cuarto mayor, de 625 páginas, 
encuadernado en tela, 25 pesetas.— ^Madrid;

A L V A R E Z  S I E R R A  (D R .) : L a vida como 
la ven los médicos (artículos, crónicas, cuen­
tos).— U n volumen .en octavo, de 274 páginas, 
4 pasétas.— Maidrid.

M U N K  (D R. F R I T Z ) : Radiodiagnóstico de

PiDA ESTA S O B R A S A LA 
L IB R E R IA  G E N E R A L  “ P A R N A S O ”

Preciados, 4 6 .— MADRID
(Env/os contra reembolso)

S E S E N T A  T A N G O S  E S C O G ID O S  D E L  
N U E V O  R E P E R T O R I O  D E  G A R L IT O S  
G A R D E L ., Iruata-Fogozot Domaré, Espa- 
venta.— Ûn volumen an octavo, de 64 pági­
nas, 0,50.— Barcelona.

las enfermedades internas.— Traducción es­
pañola de la  tercera edición alemana.— Un 
voliumen en cuarto mayor, de 389 páginas, 
cop  323 figuras intercaladas en el texto, 30 
pesetas.— Madrid.

M A R T I  M A T E U  Q O S E ) : Biología del 
músculo. E l tono muscular. Esttídio crítico 
de la  teoría de Pefcelharing y  Hoogenhuyze. 
T esis doctorál.— U n  volumen en cuarto ma­
yor, de 54 página'S y  varios gráficos, 3 pe­
setas.— ^Valencia.

X .— Política.— Sociología.— Derecho.
Pedagogía.

A R A Q U I S T A I N  (L U IS ) : L a revolución me­
jicana. Sus orígenes, sus hombres y  su obra. 
U n volumen en octavo, de 356 páginas, 5 pe- 
■setas. Biblioteca d d  hombre moderno.— M a­
drid.

V A R I O S : Escuelas de España. Prim er tomo. 
U n volumen en octavo, de 128 páginas, 2 pe­
setas.— Segovia.

C O B O S  (P A B L O  A . D E ) : E l maestro, la es­
cuela y la aldea. Con un pró'logo de Antonio 
Ballesteros.— ^Un volumen en octavo, de 92 
páginas, 3 jiesetas.— S ego via

X I .— Obras varias.

B A L M E S : E l criterio. N ueva edición.— U n 
volumen en cuarto mayor, de 238 páginas, 10 
pesetas. Biblioteca de filósofos españoles, di­
rigida por D. Eduardo O v e je ra — Madrid.

C A R T A U L T  ( A .) : E l intelectual. Estudio de 
psicología y  ética.— Traducción de Juan R u­
bio.— U n  volumen en cuarto, de 301 páginas, 
7 pesetas.— Madrid.

M A R T IN  F A S S B E N D E R  (D O C T O R ), con 
isejero áulico: E l arte regio de la voluntad. 
Traducción de la  12.* edición alemana, por 
S. P . V icéns y  M arcó.— U n volumen de 226 
páginas, de 20 por 13 centímetros.— Barcelo­
na, 1929. Gustavo Gili, editor. E n  rústica, 
5 pesetas; en tela, 7 pesetas.

R A M  A C H A R A R A  (Y O G U I): La vida, más 
allá de la muerte (según las doctrinas orien­
tales). Seguido de diversas opiniones, debidas 
a  las más prestigiosas figuras de la teosofía, 
sobre e! plano astral y  el Devachon.— T ra ­
ducción del inglés, por e! D r. D a rid .— Un 
volumen .en octavo, de 286 páginas, 3 pese­
tas. en rústica, y  4,75, en tela. Biblioteca 
de teosofía y  orientalismo.— Barcelona.

W Y L I N  (D R . A . ) : E l rosario de coral. (Las 
memorias dial D r. Herertault.)— Traducción 
de M. M artínez Ainroyo.— ^Un volumen en 
octavo, de 294 páginas, 6 pesetas. Editorial 
Sociedad Española de L ib rería — Madrid.

Imp. E  Giménez, Huertas, 16 y  18.— Madrid.
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